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LAS CABRERAS

SON D E ABSOLUTA N E C E SID A D , C.)MO MEDIO D E 
PR U E B A , PARA LA M EJO RA DE LA CRÍA U E CA­

BALLOS.

Eq los momeiitos actuales que en la prensa y la 
opiuioft piiblica ocupan la ateucion la mejora de la 
cría caballar y  conveniencia de las carreras, hemos 
creido oportuno dar á conocer en E l Campo laa 
ideas,i^e.sobre la materia emitió en 1831 en una 
obra titulada Obseiracúmes sobre la mejora de la 
casta (le caballos, el entendido brigadier excelentí­
simo señor Maripiés de la Y’cga de Armijo, padre 
del Sr. Marqués actual.

E l origen de las carreraa de caballos se cnenta 
desde la ma.s remota antigüedad; eUas ilustraron 
la  antigua Grecia, fueron cantadas ¡wr sns poetas, 
hicieron el objeto principal de sus fiestas, y  pne- 

- den ser miradas como una de las cansas que man­
tuvieron en aquella parte la superioridad que la 
distinguió tanto tiempo del reato del mundo. Par­
te-esencial (fe la atlética, de la  educación del gim- 
nasSr y de los juegos olímpicos; por las carreras 
los thesalienses se hicieron al ejercicio del caballo, 
y  los lapittres, Jiabitantes de una parte de esta 
Tjjftsab'n, adquirieron la liabilidad tan decantada de 
manejar estos animales. En ellas, en fin , es me- 
neeter ver uno de los principios de la  noble emu­
lación, que cuando se trata de adquirir alguna glo­
ria, hace á los pueblos despreciar los trabajos, los 
¡« lig ios y  hasta la muerte misma. E l gusto de este 
ejercicio dominó no sólo á los griegos, sino también 
á los romanos ; las fiestas de Poma, los empera­
dores mismos debieron á él una gran parte de su 
lucimiento, y las brillantes luchas del Hiijódromo 
no tuvieron término sino en la ruina del Estado;

sirviéndose de las carreras jiara desenvolver la fuer­
za , el valor, la maña y la agilidad de sus guerre­
ros. Las razas de caballos de aquellos tiemjws go­
zaron de una mut" merecida rejmtacion debida d 
esta clase de combates.

Imitando las carreras de los jiueblos de la anti­
güedad, los ingleses uo tuvieron otro objeto en 
ellas que la mejora y  conservación de su» castas 
de caballos. Xadie ignora los resultados tan ven­
tajosos que debeu á esta institución. En efecto, no 
es fácil, sin ayuda de pruebas de esta especie he­
chas con moderación, poder realmente juzgar de 
las eualidades de un caballo, porque una larga 
experiencia ha probado que las yeguas y  caballos 
vencedores en estas luchas han sido rcgnlarmente 
los más ajitos jiara dar buenas producciones.

Si se examina la éjioca en que los ingleses em­
pezaron á convencerse de que era preciso emplear 
¡a sangre noble para llegar á la mejora de sus cas­
tas comunes buscando la sangre pura  del Oriente, 
severa que en el mismo tiempo los dinamarqueses, 
convencidos de la misma necesidad, tomaron igual 
determinación.

En Inglaterra no sólo se ha logrado conservar 
esta sangre jiura y sin mezcla hasta nuestros dias, 
sino que, con la ayuda de observaciones, cuidados 
continuos y juiciosos, se ha llegado á dar d sus ca­
ballos tal grado de superioridad, que todo el Con­
tinente ba venido a ser en algún modo su tribu­
tario de grandes sumas en cambio de su ganado 
caballar.

Eutre tanto, en Dinamarca es inútil buscar la 
más mínima señal de aquella sangre oriental que 
ú tanta costa se rejiartió en las castas de aquel 
tiemjK».

Sin duda deberá sorprender que medidas ente­
ramente iguales hayan producido efectos tan con­
trarios; mas veamos la causa. Siendo las carreras 
el sólo medio de (xinocer rigorosamente las fuerzas 
y resistencia de un caballo, ellas solas puedeu ha­
cer percibir la progresión de la degeneración; y 
como la fuerza y la duración no se encuentran á 
nn grado eminente sino en una sangre pnra, y  es­
tas cualidades disminuyen, no es fácil conocer las 
de una casta sin la ayuda de las carreras. Supo­
niendo por un momento que este géuero de prueba 
no hubiese existido en Inglaterra, es muy posible 
en tal caso que no se habria reconocido la deca­
dencia de aquellas castas hasta que la sangre pura 
hubiese desaparecido completamente. E l nso de las 
carreras les ha hecho conocer el momento de la

degeneración, y  acudiendo al remedio, hau cortado 
en BU jirincijiio el mal. Si al introducir la sangre 
árabe en Dinamarca hubiesen introducido las car­
reras como medio de prueba, imitando también 
en esto á los ingleses, habrían podido seguir los 
diferentes grados de mejora ó desmejora de sus 
castas como ellos, y  habrían cortado los jirogreso» 
de la degeneración. Esta es una razón poderosa 
para conocer que las carreras deben mirarse no so­
lamente como útiles, sino como de absoluta nece­
sidad Jiara la cría de caballos. Pero si como se lia 
hecho várias veces, sólo se miran éstas como un 
simple juego de azar en el que la fortuna favorece 
al más fe liz , y eu el que el cahallo aparece sola­
mente como un medio de decidir en ¡«eos instan­
tes de la ganancia ó pérdida de las suma-s que ae 
exponen, entónces las carreras, sobre de no ser de 
ningún mérito para un criador, se deberán («nsi- 
derar como ruinosas y perjudiciales al Estado; más 
no es así. Esta institución se debe mirar bajo un 
punto de vista enteramente ojiuesto, pues que jiro- 
jwrcioua reglas qne, si no aseguran de un modo in­
falible el acierto, á lo ménos fijan las bases so­
bre que debe hacerse la elección de elementos 
regeneradores, jirestando datos para poder cono­
cer con certeza las facultades de un caballo, y  es­
timulando por la esjieranza de los jiremios.

La cria de cabal os en grande ba estado casi 
siempre en los projiietarios ricos y  en los labrado­
res fuertes. E l estado de la Agricultura y la poca 
utilidad que les proporcionaba, ha hecho que no 
se ocupen de ella sino lo mny indispensable ; te­
niendo las yeguas precisas para sns labores y ca­
reciendo de medios para adquirir elementos rege­
neradores que tuviesen las calidades necesarias pa­
ra mejorar sus castas, se hau contentado con las 
adquisiciones que sus pocos recursos les han pro­
porcionado; así, pues, no debiendo esperar buenos 
resultados ni una salida ventajosa para sus crías, 
no han tenido el menor esmero en el beneficio de 
ellas. Es menester excitarlos por la  probabilidad 
de ganancias proporcionadas, á que hagan esfuer­
zos y  sacrificios. Xecesitan poder acreditar públi­
camente á los ojos de todos los inteligentes el mé­
rito y  la superioridad de un producto completo.' 
Son en fin necesarios, motivos de emulación y 
medios capaces de que las castas adquieran rejiu- 
tacion en adelante. ¿ Cuál mejor que las carreras 
de caballos ? Xingun otro puede reunir los elemen­
tos Jirincipales de estímulo. Por ellas el dueño de 
nn jiotro superior, no solamente tiene la probabi-
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lidad de ganar con él muchos {iremios , sino que 
saliendo con lucimiento, está cierto de venderlo á 
un 'precio muv subido. y  por ellas las crías dota­
das de alguna snperioridaxl dan ú la casta á que 
pertenecen tal crédito, que sn dueño j)uede esjie- 
rar qne serán buscadas y  bieu pagada?. Las carre­
ras ejercen nna influencia tan inmediata sobre este 
ramo de industria, que si presentan una perspec­
tiva de grandes beneíicius, no se escasearán ni los 
sacrificios necesarios il la adquisición de buenos 
jiadres y madres, ni faltará el cuidado y  trabajo 
<iue pide la cría de caballos miéntríis sou" de corta 
eda<l e.?tos preciosos animales.

Se ha visto, ¡mes, que las carreras de calutllos 
son de una grau utilidad; i«ero áun es más, son de 
una necesidad intlispensable. Ks fácil jirobarlo; no 
basta que un caballo tenga toda.s las calidades 
necesarias iiercejitibles á la vista; es menester, ¡«ara 
({lie jnietla satisfacer á todas las condiciones á que 
se le destine, que tenga igualmente las calidades 
de organización y educación comprobadas en el 
servicio, y  si uo las tiene, es de ningún valor. Se 
necesita nu medio más convincente de ¡«ruebu, con 
«niya ayuda se {«uoda adquirir con certidumbre el 
conocimú'uto do que tm individuo dotado de una 
conformación ventajosa y eon buena.? a]>ariencias. 
posee ademas las calidades de organización de que 
acaba de hablarse, calidades de tanta más impor­
tancia en los jiroductores, cuanto que se trasmi­
ten una descendencia á un grado más ú ménos 
marcado.

Las jirincijiales calidades que se exigen en nn 
caballo de buena casta sou : el tipo de su origen, 
buena conformación, hermosura, ciceza. fuerza, du­
ración y  buen temperamento. ¿Cómo se jiuede ase­
gurar que un caballo posee todas las condiciones 
que se acaban de enumerar como necesarias jnira 
hacer (juo sea jierfecto? En cuanto á la.? tres pri­
meras. la sjmjde vista jmede apreciarlas, y  añado 
que COI) tacilidad la sola insjieccion y  exámen pue­
de decidir de las deniu.? jior las anteriores. Así. 
jnies. si nn caballo es de buen origen, v su confor­
mación es buena, ac puede creer con razón ijne es­
tá  dotado de las demas calidades que se buscan 
eu él.

Estas coujetuT^, sin embargo, son aventura­
das, y nunca suficientes para determinar de las 
otras, y se necesita una convicción más completa. 
Esta no jnicde tenerse sino jwr hechos; es menes­
ter buscar nu modo en <[ue la exjieriencia y la ac­
ción lo determinen con más seguridad. Eo los paí­
ses incultos como la Arabia, la solución de este 
problema jiresenta miudia ménos dificultad que en 
los civilizatlüs, Jiues en aquéllos la.s jiruebas son 
más sencillas y  fáciles. Los árabes ensayan la li­
gereza, la fuerza y  la duración de sus caballos en , 
largas exjwdiciones que la gtierra v el jiillaje les 
hace emprender, ntravc.eaudo los inmensos desier­
tos de que están rodeados, y  como la cría del ca- ' 
bailo DO tiene jiara ellos otro objeto, este género 
de ensayo es la pniebiv más natural y  la mejor que 
pueden hacer de las calidades que buscan eu estos 
animales. Pero en Europa no es asi; las necesida­
des <jue debe satisfacer el caballo ó los usos á que 
debe servir son mucho más roultíjilicados, v  son ■ 
diversas las jirueba.? que es menester exigir de él.

Por ejemjilo, los soldados prueban la ligereza y 
agilidad de los suyos con evoluciones de estreché ¡ 
distaucia». de mucha unión y  con jiaradas violen­
tes. En Inglaterra y Francia, donde se caza á la 
carrera del caballo, los cazadores jirueban los su­
yos y  los ensayan ¡lara conocer sus fuerzas y resis­
tencia jwr carreras prolongadas, v saltando los 
obstáculos que presentan lus terreuos cortados v 
escabrosos. Toda la cuestión se reduce, jmes. jiara 
el criador. _á quien se le jiiden caballos capaces de 
sufrir las fatigas que exijamos, á que busque el 
mejor modo de convencerse de que en la jiniduc- 
cion que él quiere emplear existen las calidades 
que Jiuedan hacer esjierar las que piden nuestras 
direrentes necesidades.

Hay muy pocos criadores que «juieran esperar 
Jiara hacer elección de un caballo jiadre á  la  edad 
de siete ú  ocho años, época en la cual pueden es­
tar io m as tem prano exjierimeDtados con el tra ­
bajo.

Sm hablar de la ¡ncertidumbre que presenta es­
te modo de probarlos, el gasto que origina el man­
tenerlos en la  caballeriza hasta aquella edad sin 
probabilidad de ganancia projwrcionada, bastará

S(jlo Jia ra  renunciar á es ta  c lase  de exjierim ento .
Ira má? segura jirueba jiara los criadores es 

aijuella rjue le» jiresente ó les haga conocer el mé­
rito de sus eaballijs lo máa jirtiiito posible, jiero sin 
destruir la constitución física do estos animales; 
porque no soy en (*ste jiuiiío de la opinión de los 
ingleses, que jiresentan en cl Hijiódromo los potros 
a la edad de dos año.?: vo quisiera que no jiarecie- 
sen hasta que sus cuerpos y  fuerzas hubiesen ad­
quirido un desarrollo corresjwndieute, atendiendo 
á  que miéntras más jironto tigiireii, más breve se 
distinguirán los (jue son buenos de los que no lo 
son; jwr,jue en este género de lucha hay la ven­
taja de que todos los caballos que la disjuitan es- 
tan sometidos á las mismas condiciones. Es, pues, 
necesmo que desde qne jiuedan, sin jierjuicio de 
sus crías, biisijuen los criadores el modo de ase<ni- 
rarse dcl valor de ellas, jirobando sus facultades 
Jiara distinguirlos jwr sí mismos á  la mavor bre­
vedad.

Las carreras de caballos jmeden solaniente jire­
sentar el género de jiruebas quo los criadores ne­
cesiten jiara llegar al convencimiento y  d los re­
su ltó o s  de (lue se acaba de hablar, jmes que to- 

los caballos , coiiio hemos dicho, concurrieiido 
j'uotüs, están sujetos á las mismas condiciones. Se 
lia jireteiidido objetar (jiio si las carreras son un 
medio de jirueba jiara la velocidad, no lo son j.ara 
la resistencia y  la fuerza de los caballos. Esta oli- 
jecum es un error fácil de destruir; jwrque eu lius- 
(rando coa atención las causa.? de la velocidad que 
desplegan todos los cuadrújiedoa dotados por la 
naturaleza de la facultad de correr con gran lige­
reza, se hallará que ésta consiste jirindjialmente 
eu ía fuerza con que estos aiiiniiiles echan cl ctier- 
I»i adelante.

E n  e fe c to , m ié n tra s  m ayores son k s  fuerza.? 
q u e  Jiueden em jilear y m ás tiem jw  jm edeu  jiernu i- 
nccer sm  d ec ae r, m ay o r es .su v e lo c id ad ; as i es, 
que e n tre  vario s ciervos, los de m ás ed ad  y  m ás 
fuertes re s is tirá n  á  l a  caza  á  l a  ca rre ra  m ás tien i-  

• w  que los jó v en es y de m énos fu e rz a , con ta l que 
os Jirim eros no es tén  en u n  estado  d e  g o rd u ra  que 

e l jieso e x tra o rd in a rio  de e lla  les sofoijue m uy  
p ro n te  la s  fu e rzas : y lo m ism o  sucede en  la s  lie'- 
b re s ; la  v ie ja  y fu e r te  cansa  m ás á  los p e rro s  que 

. la  joven  qu e  no  tie n e  ta n ta  fuerza . A dm itido , jmes, 
(jue la s  m ism as causa.? jirodiiceii los m ism os efec­
to s , es m e n e s te r  reconocer q u e  e l caba llo  m ás li­
g e ro  se rá  siem jire  el d e  má.? v ig o r, y e l qne por 

i m ás tiem jio  jw d rá  so s ten e r  lo s  e.sfuerzos ijue jiide 
, se m ejan te  v e lo c id ad , y  se rá  ig u a lm e n te  e l que po­

sea  m ás re s is te n c ia ; jw r  este.? razones no  jm ede 
I d u d arse  que, deb iendo  lle v a r  u n  cierto  peso  d e  uu  

Jiunto á  o tro  en  qu e  h a y a  u n a  d is tan c ia  reg u la r,
' ^6 cniidiizca con m ás lig e reza  v

n iá? fac ilidad  se rá  e l de m ás v ig o r v -m á s  resis'- 
tencia .

Para que lo < ue se acaba de decir fuese comjile- 
tamente jirobado. se necesitaba establecer liipó- 
dronios jiiiblioos cn tedas las jirovincias donde los 
criadores tuv¡e.?en disposición de disputar jiremios 
fijos creados jwr el Gobierno, ó formados jwr sus- : 
cnciones jiarticulares que fuesen asequibles y  des­
tinados á  los caballos de los jiropieterios de'todas ' 
clftóea,,pero en condiciones que asegurasen el buen ' 
éxito. Éste lo estarla observando k? siguientes re- 

: g l ^ : que ningim caballo tuviese opcion á los pre- ' 
mios, ni fuese admitido en el hijiódromo, sin ser ■ 
nacido en España, ni ántes de cumplir los cuatro ' 
años, m desjmes de hechos los ocho, teniendo igual 
derecho con las mismas condiciones k s  yeguas, ¡ 
pero no los caballos cajwnes. ’ j

Que los de cuatro años corriesen solos entre sí ■ 
eon las yeguas de su edad, y  lo mismo los de ein- ' 
co ; Jiero los de seis, siete y  ocho v  las yeguas de 
esta edadjiudioran correr juntos.

Eu cuan to  a  k «  c a r re ra s , a l  peso  qu e  h ab ian  de 
llevar, y prem ios qu e  jw driaii a d ju d ic a rs e , parece 
se ría  su fic ien te  que los de c u a tro  años corriesen
2 .0 0 0  v aras  con peso qu e  no b a ja se  d e  125 lib ras , 
y qu e  e l p rem io  fu ese  d e  4.000 r s .;  los d e  cinco 
años, 3 .W 0  v a ra s  con peso  d e  140 l ib ra s , y  e l p re ­
m io  de 5.000 rs ., y  qu e  lo s  d e  seis h a s ta  ocho co r­
r ie ran  4.000 v a ra s  con jieso d e  155 lib ra s  p a ra  ob ­
te n e r  un  Jirem io d e  6.000 r s . ;  p e ro  que e l qu e  g a ­
n ase  e l Jirem io, no jiu d ria  co rrer en  e l añ o  s igu ien te  
p a ra  e l m ism o.

Que ningún projiietario pudiera presentar más 
do un caballo para cada premio, y  que los que de­

b ia n  co rrer se in scrib iesen  uu  m es lo  m énos á n te s  
de e fec tu arse  l a  ca rre ra .

Las ventajas (jue jiroduciria la institución de las 
carreras de caballos sobre estas bases, serian innu­
merables ; siendo la jirincipal el que los criadores 
eiicoutrarian en los jiremios nn beneficio de consi­
deración (jue les excitase á  no economizar gastos 
ni trabajo eu el cuidado ijue deben jwner eu sus 
crías, y esta recomjieiisa aumentaría la concurren­
cia Jior la esjwraiiza de ganar el jiremio. La disjio- 
siciou de e.xcluir del concurso todo caballo (jue uo 
tenga los cuatro años, tiene jwr objeto, uo sólo obli- 

'gar á los criadores á  dar á  sus crías el de.?arrollo 
má? conijileto, siuo forzarlos cou la ayuda de la 
distancia (jue íian de (Xirrer y del peso (jue se Ies- 
fija. á  que no crien caballos dotad(.is de mucha fuer­
za muscular.

A uu(jue es d e  desear ver a l (iob ieriio  e s tim u la r  
la  m e jo ra  de la s  castas  d e  caballos (2oii ca rre ra s , 
com o m edio  d e  i ru e b a , es necesario  ev ita r en  su  
insta lacú iii todo o q u e n o  co iitrilinya d irec tam en te  
á  h ac e r  o b ten er e l resu ltad o  que tienen  jio r o lijeto ; 
y  jw r lo m ism o, cn to d as la s  creaciones de e s ta  e s -  
lecie 11(1 se delie o m itir  n a d a  jm ra a le ja r k  jiosilii- 
idad  de ganancia.? ilícita.?’ y  frau d iiien ta s  ; debo  

Jirocurarse h acer d e  la s  ca rre ra s  u n a  iii.stitucion sc -  
lan ieu tc  d e s tin a d a  á  favorecer á  los criadores d e  oa- 
ha llo s  y  no á  eiiricjiiecer á  a lg u n o s esjicculadores- 
aislados. E s  fác il lo g ra rlo  teu iendo  cuidado de fijar 
la  ed ad  de los caballos p a ra  cada (» rre ra  en  (jue 
deben to m a r jia r te , obrando  d e  o tro  m odo se av en ­
tu r a  e l fru to  de e l l a s ; verlii g r a c ia : u n  p ro jiie tario  
qu e  tu v ie se  u n  caballo  m u y  corredor, no e s tan d o  se­
ñ a lad a  la  edad  de los que lian  ile correr, se  jire sen - 
ta r ia  a n u a ln ie n te  con el m ism o caluillo p a ra  lle v a r­
se los Jirem ios, y  lo  re p e tir ía  h a s ta  qu e  l a  eda .l ú 
o tro  acc id en te  d ism inuyese su.? fuerza.?. L os io g le -  

■ ses lio tie n en  e s te  inconven ien te <jue te m er, p o rq u e  
 ̂ c riándose n n a  m u lt itu d  d e  caballos todos los añ o s 

Jiara la s  c a r r e ra s , y  siendo m im erosísim os jia ra  
I cad a  lu ch a , no jm ede e s ta r  seguro  n in g u n o  d e  que 

no  e n c o n tra rá  e n m jie tid o r; jiero en lo.? jia íses en 
íjue e s ta  in s titu c ió n  os nacien te, no h ab ien d o  en  lus 
}irinier(>s añ o s  sino  uu  corto  núm ero  jin ra  a jm rece r 

i eu  e l h ijaklrom o, s i se  jire se iita se á  lu c h a r uno m u y  
I corredor, com o e l que se h a  tom ado jw r ejcm jilü,
' se ría  m u y  corto  e l n ú m ero  d e  criadiircs ó jiro jiie ta - 

r ios-que se  a trev iesen  á concu rrir con é l ,  y e n  e s te  
c tao  q u ed a b a  e n te ram e n te  n u lo  el ob je to  d e  la  in s­
tituc ión .

Como la jirosjieridad caballar de un jiaís dejieiide 
mucho ménos del número mayor ó menor de indi- 

, vidnos (jue cría uu projiietario rico, que de la can­
tidad de buenos caballos que jiuede criar la masa 
general de habitautes, es menester que los benefi­
cios qne presenta el hijnxlromo sean distribuidos 

; de modo <jue el jirojiietario que no cria más que do.? 
ó  tres caballos al año, jiiieda asjiirar á  una recom- 
jieusa, lo mi.sino que el (jue cria diez veces más. 
Este es el motivo (jne me ba hecho limitar á uno 
solo el uiimero de cuiliaUos que cada propietario 
tendría derecho ú ¡ircsenter jiara cada jireraio ; to­
dos los criadores tieneu en este caso la certidum-' 
hre y  seguridad de que uuo de ellos ha de ser pre­
miado, y  que el jwseedor de una yeguada conside­
rable no tendria ventaja sobre un criador de jwca? 
yeguas.

Las razones que se acab an  d e  ex jw ner m e  b a n  
hech o  projioD er jirem ios d e  a lg u n a  consideración  
Jiara p o d er cu b rir  la.? pérd idas á  (jue e s tá n  expues­
to s  cou ta n ta  fac ilidad  lo s  criadurt's  de caballo s, y  
Jia ra q u e  á  lo m énos jn iedan  esjic ra r (jue si p o r  su s  
esfuerzos lo g ran  qo e  uno  de sus calia llos g a n e  a l­
g u n o s  p rem io s , és te  les re sa rz a  e l g as to  de lo s  
o tros.

¡Yo se m e  o c u lte  que a lg u n as  p erso n as m iran  lo s  
p icaderos com o s i jiud ierau  ofrecer un  m edio  .sufi­
c ien te d e  Jirueba. Estoy se g u ra m en te  m u y  lé jos d e  
e n tra r  e n  jio rm enores sobre su  u tilid ad ’ en  e s te  
p u n to ; Jiero creo qu e  á u n  aq u e llo s  cn  qu e  se jirac- 
t ic a  im  b u en  s is te m a  p a ra  la  d esen v o ltu ra  y  d esar­
ro llo  d e  u n  caballo , no  p u ed e n  te n e r  in fluencia s a ­
lu d a b le  sob re  los m edios d e  lig e reza  d e  u n  jw tro . 
L a  d iferenc ia  e n tre  uu  p icadero  y  u n  h ipódrom o és­
te n  se ñ a la d a  y  ta u  p a lp ab le , qu e  no p arece  necesa­
rio  d e ten e rse  á  p ro b a r  su  insuficencia com o m ed io  
de  Jirueba co m p le te  p a ra  conocer l a  velocidad  d e  
un  cab allo . P o r  o tr a  p a r te , los bnenos jiicaderos 
son  ra ro s , y  los m étodos qu e  en  m uchos de ellos s e  
jivactican  p ropenden  m ás á  d e s tru ir la s  b e lla s  c u a -
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lidades de uu caballo jóven. «jue á dosenvolverlas. 
Sin embargo deque cuii lo que queda dicho estásu- 
ficientemeute jirolmdo que la» carreras uo sólo sou 
de una gran utilidad. sino de absoluta necesidad 
para la mejora do la cría caballar; ea apoyo deesta 
opiuiou quiero traducir algunos artículos del perió­
dico que sale eu París el 1." y  15 de cada mes con 
e l título de Journal des haras. des chasses 'et de 
eouraesdeckecaux. Eu el de l.°d e  Febrero de ItídO 
dice; «E l gusto por las carreras de caballos se cx- 
tieude cada dia mús y se introduce áiiii en los paí­
ses méiiiis adelantados eu iudustria y  civilización; 
ved aípu una jiruelia nueva de las conquistas (jue 
hace cada dia esta útil insfitucinn.

» Se han hecho carrertis cd otoflo último cerca de 
Perekof. en el gobieruo de laTuride; esta reunión,' 
la jmmora de este género que se ba visto eu esta 
parte de las vastas jiosesioiies de Husia, ha teuido 
por testigos al goliernador de la provineia Priiici- 
jie de Narischkin y  al lluriscal do la Nobleza, ú 
tóda ésta y á una iumeusa concurretieia de todas 
■clases.»

En el mismo número, fólio 308, dice: « Las car­
reras que hacen todos los años en Nápolos hau sido 
en el Camjio de IVlarte el 18 y 30 de Noviembre úl­
timo : favorecidos jwr un tiemj») exoeleiire, este 
csjwctúculo liabiaatraid(' una multitud imuimera- 
hle (le najiolituiios y  extranjeros. Ik)s caballos dol 
I’ríncij'e de Putera fueron los que se llevaron la 
victoria de la carrera cutre árabes y sicilianos. La 
de los caballos extranjeros y  comunes fueron igual- 
m(‘ute ganadas jwv los d(d Prfiieijie, uno de los 
más grandes criadores del ¡lais.»

En el de l.’) de Febrero, fólio 340, dice : «Las 
carreras de cahalhis iiistituida.s jxir oí Gobierno 
para estimular los jirojñetavios de las castas de las 
Jirovincias meridionales del Imperio y excitarlos á 
mejorar la.s razas, hau sido jwr la vez jirimera eu 
Simjiliernpol el 1.” de Octubre de 1830. (.'on esta ' 
■ocasiou han jwdido convencerse que. á jiesar del 
j)0(30 cuidado (jue se ha tenido con las razas de la ' 
Crimea desde más de medio siglo, y  á jiesar de la 
degeneración tan* conocida (pie ha sido cl resulta­
do, los caballos de este pais han conservado, sin 
embargo, las dos calidades esenciales que hicierou 
su antigua rcjiutneion, que fueron la fuerza y  la 
velocidad.»

En el de 1." de Mayo de 1830 el fólio dice: 
■«Lagrau utilidad de las carreras de cab.illos y su 
saludable infiueucia sóbrela mejora de las casta.s. 
parece estar más ajireciada eu Ahmiania (jue cu las 
dema.s jiartes del continente por los hombres más 
distinguidos por sna conocimientos hípicos.

»Esta institución, naturalizada eu el ducado de , 
Meklembourg, se ha extendido sucesivamente en 
Hnsia, en las jirovincias alemanas de Dinamarca, 
en Austria y en la mayor jiarte de los Estados de 
este vasto imperio. En todas jiartes sc ha conocido , 
la necesidad de acogerlas como medio do estimulo 
y como la prueba más eficaz de las calidades rea­
les y verdaderas de un caballo. Hasta uquí, sin 
embargo, las carreras que hablan sido adojitadas, 
se habiau limitado á hacer luchar jimtos en cada 
jiToviucia los caballos do ella misma ; jicro un jdan 
más vasto y  de un aumento más general acaba de 
ser concebido por los crindore.s má.s graudes de los 
Estados austríacos y  del Meklembourg. A  la ca­
beza de los primeros se halla el Principe de Lich- 
tensíeiii y  los Barones ÁVilIiams y  (íuillome Biel, 
tan conocidos ya por sus esfuerzos para la intro­
ducción de la sangre pura inglesa en Alemania, 
como medio de mejorar las razas y jior los resul­
tados que han obtenido en los buenos estableci­
mientos formados en sus jiropiedades. Este jilan 
consiste en la creación de dos carreras que se dis­
putarán en 1830 y 31, la una en- Doblieran (Ne- 
klembourg), y  la otra en Vienne (Austria), en las 
que se admitirán caballos de todos jiaíses y de to­
das clases sin distinción.»

No puede quedar duda del lugar <jue ocujiau las 
(jarreras de caballos en toda Europa con respecto á 
su influencia en la mejora de la cría caballar, ni 
del aprecio que de ellas hacen los inteligentes, y  
los que Jior jjrincipios siguen este imjiortantísimo 
ramo de industria en los países eu que tanto se 
trabaja y  adelanta en él.

Estas reflexiones solas bastarían jiara que en 
España, donde la cría de caballos lm llegado á un 
estado tan deplorable, se tratase, cuando no fuese 
otra (Xisa, de hacer un ensayo, estableciendo en la

capital Hii Hijwdromo, al que pudiesen concurrir ¡ 
de las pnivincias los que quisiesen disputar pre- I 
mios. con tal (jue sus caballos tuviesen las coiidi- ; 
eiones que se detallaren al fijar aquéllos. Este eu- 
sayo daria una idea exacta en el esjiacio de cuatro i 
ó cinco años jiara conocer jwr nosotros mismos si 
el resultado que este establecimiento jiroducia eu . 
España estaba en jirojiorcion al que ha jirotlucido 
en toda Eurojia. Es regular (jiie. como todas las 
instituciones que se tratan de jiruniover jwr j>r¡- , 
mera vez, hallase ojwsicioues; jwro esto ni debería 
extrañarse, ui ser motivo de reininoiar á tan útil 
proyecto, jnies que las mejoras nunca se logran sin 
trabajo.

Tainjwco se me oculta la objeción que se ojioii- 
drá tal vez, diciendo (jue si eu Esjiaña no bay ca­
ballos, ¿cómo ha de haber carreras? El modo de 
(pie baya caballos es (jue baya carreras; jiorque 
iu.staladas éstas, se jireseutivriun á luchar los (juo 
hubiese, y  los criadores reconoeerian y se conven- 
ceriüu Jior la exjieriencia de que sin fuerza, vebi- 
cidad y  agilidad, no .se jmeden gimar premios. El 
deseo de llegar á obtenerlos les haria jioner de su 
Jiarte cuantos medios les fuese jwsible jiara que 
sus Jiotros se criasen con las cualidades necesa­
rias, jmes por el valor de los jiremios }• eon la es- 
jieraiiza de (jue ganándolos se veian comjicusados 
de sus gastos y  trabajos, no economizuriaii ni unos 
iiiütro, evitándose de este modo el abandono en 
que los dejau (*n la actuulidad, pur no e.qierav ni 
remotamente venderlos, uo sólo cou estimación, 
[leni ni aún sin jiérdida.

Sería de desear que el Gobieriiu se couveneiese 
de estas verdades, y <jue la Junta de Caballería, que 
lautas jiruebas ha dado de su celo é Ínteres jior la 
mejora de la cria de caballos, diese un paso tan fa­
vorable como el de establecer uu Hijx'idromo eu los 
términos que tengo iiidicadí's, jddieudo al Rey 
nuestro señor, (jue al uoneoder el uso clel terreno 
en (jue deba colocarse, lo hiciese igualmente de un 
premio anual de 12.000 rs., á cuyo ejemjilo no de­
jaría de conceder uno de 0.000 el Sermo. Sr. In­
fante D. Cárlos, que tanto Ínteres ba iiianifestado 
jior la mejora de la cría caballar, como jiresidente 
de la Junta. y otros dos de igual cantidad los se­
renísimos Sres. Infantes D. Francisco y  D. Se­
bastian. cuya decisión jior esta clase de ejercicios 
es tan notoria. Estos jiremios. distribuidos ú caba­
llos y  yeguas de diferentes edades y  clases, pero 
jirecisamente nacidos en Esjiaña, bastarían jwr 
ahora jiara dar un estimulautisimo ¡mjiulso á la 
mejora que se desea, jmes los criadores emjieza^ 
rian ú disfratar ventajas que no hau conocido.

Antes de concluir, creo deber observar que o.«ta 
Memoria no es más que uua deducción de jiriuci­
jiios. Me he extendido bastante sobre la necesidad 
de regenerar ea Esjiafia la especie caballar, y so­
bre los iinicos meiiios posibles de lograrlo por el 
establecimiento de las razas árabe é inglesa jiara 
tener caballos de silla y de tiro. Este es cl origen 
de todas mis ideas y el jmnto de donde parte mi 
sistema. Hubiera podido entrar en jiormeuores so­
bre la formación de uu estableciraieuto jiara criar 
caballos, hablando del terreno necesario, de los 
diferentes modos de cultivarlo, creación de prados 
artificiales, del edificio (jue debe construirse con 
todos sus accesorios, de la administración v de las 
reglas que se debian aplicar; jiero uo lo he hecho, 
por creer (juc este asunto es jiara uua memoria 
Jiarticular.

Mi único objeto es jirobar que, en la necesidad 
en que estamos de regenerar las razas de nuestros 
caballos, deben cmjilearse los medios propuestos, 
y me creería muy feliz si las ideas manifestadas 
tuviesen bastaute fuerza para convencer de que, 
poniéndolas ea ejecución, se lograría la mejora que 
se desea.

AGRICÜLTÜRi PRÁCTICA.

COKVESIESCIA DEL CULTIVO DE LA CHIBIVÍA.

La ciencia, justamente alarmada con la invasión 
de la patata en Alemania por el Colorado {Dory- 
phora decemlineata'), se ocupa en estudiar las plan­
tas qne podrían sustituir al precioso tubérculo en 
caso de que el azote se extendiera á toda Europa. 
La Ckirivia (Pastinaca satita') ha sido uno de los

vegetales (jne más han Ilamadu la atención con 
este objeto, y  se ba reconocido (jue cou el Colora­
do y sin cl Colorado convenia extender mucho su 
cultivo Jiara la alimentación de todos los aiiiniaU's 
domésticos sin exccjicion , caballos, vacas, came­
ros , cerdos , etc.; á todos y cu todos tiemjios con­
viene la chirivia. Cultivada desde los tiempos más 
remotos, emjileada en Medicina como lo atesti­
guan mucbos libro.s de Historia Natural, esta plan­
ta. sin embargo, se ha quedado como el jirivilegio 
de algunas .comarcas eu cuyo suelo y  clima jiros- 
jiera admirablemente; pero se sabe hoy qne jmede 
dar eu todas jiartes excelentes resultados median­
te abonos adecuados á sus necesidades, y (jiie más 
adelante indicarémos.

Projiietarios y  labradores hay (jile no dan otro 
alimento á sus caballos durante mucbos meses del 
año y  que les mantienen en perfecto estado de sa­
lud y  fuerza jiara el trabajo. Mr. Le Biaii. dueño 
de uua hermosa granja de labor cerca de Brest, y 
(jue se ha dedicado á jirojiagar una variedad jier- 
feccionada, nos docia hace pocos dias al enviarnos 
uua buena jwrcion de semillas :

«Considero la chirivía como el mejor alimento 
Jiara los caballos y  el tnús barato. Mis caballos eu 
la casa de labor hacen tres comidas jior dia; á cada 
comida se les da (i kilos de chirivía, b .«can 18 ki­
los Jior (lia y  cabeza. Siendo su jirecio 3 fran­
cos jwr 10(1 kilos, 3 céiitiuios jior kilo, la manu­
tención de mis caballos me cuesta tan sólo 3d 
céntimos de francos (mi-nos de un real y  medio). 
Cuando no bay chirivía, tengo (jue darles C kilos 
de avena, (jue valen 34 francos los 100 kilos, cos­
tando su manutención un franco y  44 céntimos 
icerca de (i reales).

Puedo afirmar que desde hace veinte aflús (jue 
me dedico á la cria caballar mis jwtros son más 
brillantes, mús bellos, más vigorosos, más brio­
sos comiendo chirivía que alimentándose con ave­
na, zanahoria ó hierba del j>rado. No be eoustatado 
nunca nn caso de oftalmía. Cien projiietarios, á 
quienes be remitido simientes, me han afirmado los 
mismos hechos.»

Es generalmente adniitid(,i <jue las ciialidadi's 
lactíferas, y sobre todo liutyrosas de las vacas de 
las islas inglesas (le Jersey y  (íueniesí'y y  de toda 
la Bretaña francesa, se deben al uso secular de la 
chirivía. La ración es generalmente do 24 kilos 
diarios para las vacas de tamaño regular. Algunas 
vacas dan hasta 35U kilos de mantecajior año; cl 
producto medio sc estima en lT.ó kilos, que se ven­
de de 3.50 á 4 francos el kilo. Cada vaca produce 
jwr consiguiente á su dueño una renta de íiOO á 
TOO francos. Por lo demas, no se necesita mucho 
tiempo Jiara que la chirivía ejerza su influencia 
sobre la jirodnccion de la leche en cantidad y  cali­
dad; á los ocho dias sus eft'Ctos se dejau sentir vi­
siblemente; la leche está, más abundante, más bu- 
tyrosa y  de mejor sabor.

Para los cerdo-s que se quiere cebar, se hacen co­
cer las cliirivías y  se mezclan con un jioco de hari­
na de cebada; eu jioco tiempo se jionen gordos, y  
la carne está muy delicada.

La chirivía es también muy buena jiara los car­
neros, y sobre todo para las ovejas que crian, jior­
que aumentan la cantidad y la calidad de la leche.

De las investigaciones que se han jiracticado en 
. estos iiltimos tiempos resulta que como alimento 

para los animales es sujierior á  la patata, á la re- 
' molacba, á la zanahoria y  á los nabos de todas cla- 
. s e s ; pero boy empieza también á entrar en la ali­

mentación del hombre; en algunas comarcas lajire- 
fieren ú la jiatata , ó jior lo ménos, la comen con 
placer.

La chirivía está cultivada en Galicia, en Cata­
luña, en la Mancha y probablemente en otras jiro- 
vincias de Esjiaña ; pero creemos que se debe pro­
pagar eu mayor escala tan benéfica jilanta, y  no 
vacilamos eu aconsejar á todo propietario, ú todo 
labrador baga un pequeño ensayo para averiguar 
si se da bien en sus tierras con riego y  sin riego. 
Los pequeños ensayos uo arruinan á nadie y  enri­
quecen á mucho.s. La introducción de una sola 
planta en una comarca basta á veces para hacer su 
fortuna.

Para obtener una buena cosecha de chirivía es 
preciso arar profundamente la tierra y  mullirla 
bien. La siembra se efectúa desde fin de Enero 
hasta principios de Marzo; la semilla se entierra á 
poca profundidad; un centímetro basta; despues de
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nacidas las plantas se dan tres ó cuatro labores li­
geras. Si están demasiado espesas , se aclaran. En 
buenas tierras, las raíces de la chirivía alcanzan 
nn pié y hasta un pié y  medio de circunferencia, 
otro tanto de largo y  el peso de dos kilos; basta 
entónces dejar cinco ó seis por metro cuadrado, pero 
como esto es nna excepción, aconsejamos veinte á 
veinticinco, hasta haber reconocido la aptitud del 
terreno para esta producción.

Dos condiciones ademas son indispensables para 
obtener un buen éx ito : qne la semilla sea de una 
buena variedad y  de la última cosecha; la variedad 
influye mucho sobre el rendimiento, y  la semilla 
de dos años no nace. Por lo demas, tendrémos en 
Diciembre próximo venidero excelente semilla á la 
disposición de huestros lectores que quisiesen ha­
cer ensayos y nos la pidan con anticipación. Se ne­
cesitan de 4 á ■/ kilos jioi hectfirea.

_ E l producto por hectárea varía deíó.OOO ¿ 40.000 
kilos en tierras de buenas cnndiciones, pero tam­
bién. se eleva á TO.OOO y 80.000 kilos. La sal co- 
miin, la potasa, la sosa, mezcladas en cierta pro­
porción con el estiércol de cuadra 6 de establo, con­
tribuyen eficazmente á elevar el rendimiento.

Hemos dicho más arriba qne se deben hacer en­
sayos en tierra de secano, porque, pudiéndose sem­
brar desde Enero , el suelo tiene bastante hume­
dad para que nazca la semilla, y  que des lues de 
uncida resisto bieu la jilanta á la sequía. Xatural- 
mente, no se debe esperar en este caso una cose­
cha tan abundante como en regadío, jioro ló  ó
20.000 kilos do chirivía por hectárea deben consi­
derarse como nna buena fortuna en una casa de la- 
lior, donde el ganado carece dc alimentos frescos 
duTaiite todo el invierno.

Ojiinamos que también la zanalioria jinede cul­
tivarse en tierras do secano, eligiendo la que se lla­
ma Manche a collet cert, 6 la sihestre mejorada por 
Vilmorin Andrieux y Compañía, jiorque se siem­
bra temi>rami como la chirivía, en una época en 
qne la tierra es bastante húmeda jiara favorecer la 
germinación de la simiente; estas dos plantas no 
sufren de los hielos y resi.sten bastante bien á la 
falta de agua. En esto llevan nna gran ventaja á la 
remolacha, que teme las heladas; debe sembrarse 
más tarde, y  neceyta mucha humedad para desar­
rollase, Descamo.? que todos los labradores, y  sobre 
todo, todos los ganaderos, hagan ensayos en pe­
queña escala de una y  otra jdanta.

Las hojas de la chirivía pueden aprovecharse 
para toda clase de ganado desde Octubre, pei-q no 
antes, porque resultaría un gran perjuicio en el 
desarrollo de las raíces. Si el ganadero necesitaba 
alguna cantidad de alimento áutes de la citada éjxi- 
ca, debiera arrancar más bien un trecho jior com- 
jileto que quitar las hojas de todo el sembrado.

Las raíces de la chirivía no se jmdreu por la hu­
medad, ni se hielan jxir el frío; de manera que pue­
den dejarse en el camjio, donde han nacido y  se han 
desarrollado, todo el invierno; se arrancan á medi­
da de las necesidades, cada dia ó cada semana, lo 
que economiza la mano de obra.

Los raíces que se quedan en tierra echan sus ta­
llos á la primavera para dar flores y  simientes; es­
tos tallos son excelentes para toda clase de gana­
do; algunos labradores siembran espe.so con este 
Jiropósito en Julio ó Agosto en tierreis de riego; 
cuando los tallos han adqnirido cierto desarrllo. 
Ies siegan 6 les hacen consumir sobre el serreno. En  
la ckiricía todo se aprovecha.

E stanislao Malinoee.

LA FERIA DE MADRID

Y LA EXPOSICION DE G.ASADOS.

I.

Hace cerca de tres meses qoe el Avmntamiento 
de Yladrid pensó en celebrar nna ferúi primaveral, 
con ocasión de la festividad religiosa v  popular de 
San Isidro.

La idea del Ayuntamiento, anunciada al públi- ! 
co con alguna anticipación. fué bien acogida por ' 
la prensa periódica, estimuló el ínteres de los co- 1 

merciantes é industriales de la córte y el piiblico ' 
en general manifestó su asentimiento.

Con tales predisposiciones el Ayuntamiento to-

I

' mó sn acuerdo, nombró su Comisión. empezó los 
' trabajos, y  la feria de Madrid quedó inaugurada el 

dia 20 de Ylayo.
Llevamos, pues, diez dias de f(.*ria; la hemos re­

corrido várias veces; hemos asistido á  algunas de 
las fiestas que se han dado para más solemnizar­
la, tales como las regatas y  cucañas en el estanque 
del Ketiro, los castillos de fuego, los conciertos al 
aire libre por escogidas bandas de música y  per 
coros de catalanes y otros e.spootáculos; liemos vis­
to más de uua vez el singular alumbrado de la Car­
rera de San Jerónimo; los mágicos efectos de la 
luz eléctrica colocada en el Salón del Prado; loa 
jiabellones del Ayuntamiento, la Diputación Pro­
vincial la Sociedad de los Ciento, el Círculo de la 
L nion Mercantil: la tienda, de estilo mudejar, del 
B azar de la Union, y  todas las demas <jue se ex­
tienden, cou imls ó ménos simctna, desde la des­
embocadura de la calle de Alcalá hasta la de Ato­
cha; hemos recorrido los establecimientos levanta­
dos desde los desmontes del Tívoli al Gimnagio, y  
que forman nna ancha y jiiutoresca calle; los pe- 
qneñf's circos ecuestre y  acrídiático, destinados pa­
ra diversión de los niños, y hemos asistido, en fin, 
á la inauguración de la Exjiosicinn de ganados ve­
rificada anteayer á las once y media de ia mañana.

Con tales impresiones y ayudados de las ligeras 
notas que hornos jiodido tomar, vamos á dedicar 
nna página de Er. C a m p o  ú  dar cuenta de la Feria 
de M adrid dc 1878, ya que es la primera feria do 
ciertas jiretensioncs que hemos visto celebraren la 
córte de Esjiaña.

Las csjicciales condiciones de esta publicación 
nos impiden ser mny minuciosos para tratar do la 
feria como causa de la animación y del regocijo 
público, que esto pertenece á otro órden de traba­
jos más gratos, sin dndii, que el (jue varaos á eni- 
jirender;cúmj>lenos, pues, estudiar este aconteci­
miento en sus relaciones con los intereses déla in­
dustria y  el comercio, y  más especialmente con los 
de la agricultura y  la ganadería.

Y  al llegar ú este jiunto sentimos agoljiarse á 
nuestra imaginación, é impulsar imperio.samente 
nuestra pluma, una serie de ideas que jmeden re­
sumirse en estas jireguntas: ¿Ha satisfecho esta 
feria la aspiración general dcl jnihlico madrileño?
¿ Ha realizado las esperanzas que al anunciarse se 
abrigaron? ¿Deja en j>os de sí algún resultado jio- 
sifivo en favor de los intereses generales de la jio­
blacion? ¿Compensan estos resñltados, cualquiera 
que sean, los sacrificios que se hau hecho por el 
Ylnnicijiio, la provincia, el Estado y  los jiarticnla- 
res, para verificar la feria y  la Exposición? Con­
testar á cada una de esta.? preguntas y  contestar 
de una manera amplia y  razonada, sería tarea mny 
difícil; y áun cuando el ínteres del asunto no ía 
excusa, el tiemjio y  el lugar de que disjKinemos en 
E l  C a m p o  nos impiden detenernos en muchas cli- 
serteci'iiies económicas.

_ Baste, pues, á nuestro olijeto dar una ¡dea ajiro- 
ximadu de la feria y  de la Exjwsicion de ganados, 
abandonando al juicio del lector los comentarios y  
deducciones.

La feria, considerada como una dc tantas mani­
festaciones de la economía social, es el hecho de 
la concurrencia de mercaderes y  negociantes á un 
punto en ciertos dias préviameiite designados jiara 
comprar, vender y  cambiar frutos, ganados y  gé­
neros. La costumbre de las feria.? es tan autigiia en 
Earopa. yjior mejor decir en el mundo,-que sería 
muy imjKisible precisar su origen. Las sociedades 
jirimitivas, de qne sólo nos qnedan ya vao’os re­
cuerdos, las tenian y hasta las daban una im­
portancia; y  si estudiamos la legislación económi­
ca de Eurojia desde la Edad Media hasta la época 
contemjxiráuea. en casi todos los Estados encon- 
traréraos leyes y  disposiciones encaminadas á re­
gular esta clase de festividades que, ¡nsj liradas unas 
veces en el 'sentimiento religioso, otras en las ne- 
cMidades de los pueblos, y casi siempre en la tra­
dición y en la costnmbre, han tenido, como todo 
lo que se funda en estos elementos, sns periodos 
de grandeza, de decadencia r  ruina.

En los siglos XV y x v i , y  áun posteriormente, 
tenian las ferias una gran razón de ser, porqne sa­
tisfacían una gran necesidad. Las vías de comuni­
cación eran escasas y  jieligrosas, y  áun cnando 
las exigencias del consumo y de. la vida eran mu­
cho menores que ahora, los habitantes de los cam- ■ 
pos tenian forzosamente qne acudir á ciertos cen- j

tros principales jiara proveerse de algnnos artícu­
los, casi siemjire con el valor de sus frutos y  gana­
dos que llevaban á vender.

Estas necesidades ainstituyeron muy luégo nna 
costumbre; el esjiiritu religioso y el ¿jnritu mu- 
nicijial se mezclaron en ella dándole ínteres y  
vida, y  el poder jiúblico, otorgando privilegios 
de ferias francas  á determinadas ciudades, como 
premio de servicios á los reyes ó dc sacrificios en 
lavor del fisco, vino á fomentar su desarrollo. La 
industria monojiolizada ó desjiótieainente regla­
mentada, era, durante las ferias, completamente 
libre; el comercio  ̂ terrestre ronijiia también sns 
trabas, y  el ambiente fugaz de libertad que en- 
aquellos dias se resjiiraba. y  á que nunca es in­
sensible el corazón luimaiio', fué causa —  dice un 
notable economista — de la animación y el rego­
cijo de los pueblos, y  jxir consiguiente, de que se 
organizaran y se osperárau con entusiasmo aque­
llas fiestas pojiulares.'

En su origen, como va liemos dicho, tuvieron 
una gran imjiortancia, pero nn han podido conser­
varla, y  lo que es peor, están llamadas á desapare­
cer, Jiorque la.? comunicaciones se multiplican v  se 
hacen má.? fáciles y  más baratas cada dia: los' ca­
minos de hierro surcan en todas direcciones el sue­
lo de Europa; los privilegios do aquellos mercados 
cayeron á imjmlso de la íüxTtad de industria y de 
comercio, resultado necesario de la libertad indivi­
dual, y la concurrencia mercantil, de que ya nadie 
se esjianta, lleva jiur todas jiartes su.? lieneficios; 
así es que no aventuramos mucho al decir que ca­
si todas las ferias de Eumj.a viven, más ijiie de 
otra cosa, de aus recuerdos, y  se mantienen, más 
que Jior otra razón, ¡lor la costumbre. La multitud 
acudo á ellas sin más objeto que el de pasar el 
tiemjio, y  esto trae consigo ijiip sólo aquellas ferias 
(jiie tienen cierto carácter especial, como las de Se­
villa y Córdoba, donde se hacen los acojiios de ga­
nados para Andalucía, Y’aleucia y  jiartode Ca.stilla, 
continúen, aunque no jirospeven, y  (jue las demás 
vayan concluyendo ó estén jiróximas a concluir.

Y  esto que sucede en Esjiafln ocurre casi con los 
mismos caractéres en todas jiartes.

En Inglaterra, el priorato y  el hosjiital de San 
Bartolomé, en Lóndres, fundado á princijiios del 
siglo XII, tenía el privilegio de celebrar una feria 
de tres dias; fué creciendo en imjiortancia hasta el 
siglo XVI, Jiero empezó á  decaer rápidamente hasta 
el punto de llegar á ser, en el x v n , un lugar de 
reunión de los vagabundos de Lóndres. Se levantó 

' algo en cl siglo xv iii, en el qne tomó cierto ca­
rácter Jiolítico, hasta que en 1838 fué snjirimida, 
no siendo hoy más que uu grupo de unas cuantas 

' barracas en qne se vende pan y cerveza.
! Y  sin embargo, en Inglaterra se sostienen otras 
j ferias, porque son convenientes á la agricultura y 
i la  ganadería, como aquí lo son las de Hevilla y  las 
' de otras ciudades de Andalucía. E l 10 de Octubre 
I tiene lugar una gran feria de carneros en YY’ey- 

hyll, eu el Hamjishire. En Ipswich se celebran dos 
ferias: una en Agosto, á la que son llevados más 

; de 100.000 corderos, y otra en Setiembre, jiara la  
venta de manteca y  queso. La feriamás considera- 
ble de caliallos tiene lugar en Agosto, en H om - 
Castle, en el Lincolnsbije; se exjKinen en ella ran­
chos miles de animales, y  acuden comerciantes y 
aficionados de todas las partes de la Gran Breta­
ña, del Continente europeo y  áun de los Estados- 
Unidos.

Y  citamos estos datos para demostrar que toda 
feria que no responda á las necesidades del consu­
mo, ó que no tienda jirincipalmente á satisfacer nna 
necesidad de la agricultura y  la ganadería, no pue­
de ser feria; podrán venderse juguetes para ni­
ños y  otras bagatelas de jierfumería v  Lisuturía 
como la.? que hemos visto en el Prado;'pero ese ni) 
es el comercio, ese no es el consumo, ni ese. por 
mucho que se esfuercen los partidarios de esta.? 
festividades, jiuede ser el pensamiento y  el fin eco­
nómico de las ferias. La sola idea de procurar la 
afluencia de gente y  la diversión pública no es bas­
tante, porqne para esto es preciso alentar y  mover 
áutes otro Ínteres.

Pero el Ayuntamiento de Yladrid en vez de ba­
cer nna feria de ganados, ha querido hacer una ex- 
jKisicion de éstos, de lo cnal resulta que el ínteres 
primero en que debió inspirarse la ¡dea de la feria, 
ó sea el ínteres de la  agricultura y  de la  ganadería, 
ha sido casi viciado, y como el interia de la indus-
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triaTdel comercio ajiénas han tenido ventaja, re­
salta que la feria no ha sido todo lo favorable que 
pudo ser y  que se esperaba fuese.

Y  no decimos esto j>ara censurar á nadie, sino 
jwrque quisiéramos que las ferias se arraigasen 
en Madrid, y  fueran realmente provechosas; jw- 
ro al fin, siendo este el jirimer aüo, no hemos de 
desconocer que algo se ha hecho.

II.

T,a Exposición de Ganados fué inaugurada el 
dia 2S.

A las once de la mañana se reunieron en el j'a- 
bellon del Ayuntamiento, préviamente conví cados 
per el Alcalde, les señores qne forman la Comisión 
de ferias, muchos de los expositores y gran núme­
ro de personas invitadas, entre las cuales figura­
ban distinguidos escritures y periodistas. _

Uu concejal leyó la lista de los individuos del 
Jurado, que lo son los Sre?. Marqués de Torneros, 
Marqués de Perales, Duque de Veraguas, Mar- 
qués ile la Conquista. Melgarejo, Martinez. Mar­
qués de Oraiii, Devuelta, San Martin de la Vera, 
Soriano Fuertes. L aá, Pane. Gil. Somalo y Zajia- 
tero v Garcia. Éstos-; que se hallaban presentes, se 
constituveron en.el acto, nombrando jiresidente al 
Sr. Marqués de Torneros, vicejiresideute al señor 
Marqués de Perales, Hecredúrio ul Sr. Martinez y 
vicesecretario al Sr. Zapatero, y aci rdaiiduála vez 
dividirse en secciones ¡lava einjiezar desde luégo b-s 
trabajos de reconocimiento y clasificación, á fin de 
que los Jiremios puedan adjudicarse el dia 31.

Cumjilidas estas formalidades, el Alcalde de 
Madrid dediiró abierta la Exjwsiciou de Ganados 
de 187». Una banda de música militar tocó eu el 
acto escogidas piezas ; las puertas Je la Exjx sicion 
se abrieron, y  el .A.yuntnmiento, cl Jurado, los ex­
positores y ei público, que era numeroso, jwiietra- 
ron on ella, recorriendo aus departamentos y gale­
rías, V celebrando, con señaladas muestras de aceji- 
tacinñ y de júbilo, el método y buen gusto con que 
ba sido organizada.

La Exposición ocupa toda la explanada que se 
extiende desde ol muro Norte del antiguo coin-en- 
to de San Jerónimo del Prado, seguu la versión 
vulgar, ó del Paso, como le llaman algunos eru­
ditos, que pretenden que el gótico temjiio conme­
mora cierto paso histórico ó legendario de D. Bel- 
tran de la Cueva. afecta la figura de un cuadrilá­
tero, y éste se halla limitado jwr uua cerca de pin­
tadas tablas. '

El aspecto que presenta su entrada es bien ex­
traño. Destácase eu jirimer término y hácia la iz­
quierda, la antigua portada de piedra del monas­
terio, verdadera joya del arte según opiniones que 
tenemos por autorizadas, 6 verdadera jirotesta con­
tra la injuria de los tiempos y contra el celo ele la 
administración según la nuestra; que si es joya, 
ha debido desmontarla y colocarla en uno de los 
Sluseos, V  si n o  es joya, ba debido tambieu qui­
tarla de aquel sitio, para no dar una triste idea de 
que deutro de Madrid se vean todavía escombros 
ggosercis V paredones de antiguos edificios.

En la ’bauda derecha de la jilazuela ajiarece la 
fachada lateral del Museo de Pinturas que, como 
la puerta de Alcalá y como otros edificios del si­
glo xv iii, honran boy la memoria de un rey y  de 
un Gobierno ilustrado, toleraute y emprendedor, 
asi el Museo honrará y liará justicia á nuestro si­
glo , que al fin lega á la jwsteridad uu monu­
mento á la s  Bellas Artes, cuyo mérito se recono­
ce y se admira en todas las capitales de Eurujia.

La banda izquierda está formada por cafés, res- 
taurants, tiendas de refrescos y  otros estableci­
mientos de esos que se improvisan en toda fiesta 
jwpular.

La entrada, como se comprenderá por lo que lle­
vamos dicho, proyecta la forma de una gran jila- 
za, en que de uña sola mirada se observa y  se 
aualiza la  antigüedad representada eu la portada 
del Monasterio y  en el templo, el gusto moderno 
en el Museo, y el genio de la especulación y  de la 
industria en los transitorios establecimieutos.

Una vez dentro de la Exposición ó del cuadrilá­
tero se encuentra, en la hilera derecha, la galería 
de aves domésticas, en la cual bay expuestas al­
gunas gallinas, gallos y  capones, que, dicho sea 
sin ofender á sus celosos dueños, uada tienen de 
particular; en la izquierda se halla la caseta y ofi­

cina del Jurado, modesta y  sencilla eu demasía.
En la parte que da frente al Tívoli, ó sea á la 

calle formada desde el Dos de Mayo hasta el 
Gimnasio, se hau levantado las cuadras para ca­
ballos y reses mayores, y unas casetas para per- 
ros ;j 'e n  la jiarte ojmesta, ó sea la que mira al 
convento, los corrales, formados con listones, 
Jiara reses mayores y menores, que se exponen en 
hites ó pequeñas jiiaras.

Todas estas cuadras. corrales y  compartimien­
tos so hallan adornados con guirnaldas de flores, 
banderas y  gallardetes, y cada una de aquéllas 
tiene la inscripción del dueño ó expositor á que 
Jierteuece.

Vamos ahora, áuu cuando tengamos que ser 
algo jicsadüs, á dar cueuta de la Exjwsicion en 
detallo. Jiara lo cual nos b a s ta rá  poner en órden 
los ligeros apuntes que, al visitarla, pudimos 
tomar.

CU A D R A  P E rU E B A .

Está ncujiada por cuatro caballos : dos de ellos, 
Progess y  ColJan, de la jirojiiedad de S. ¡M. el 
Bey. y his otros dos, Bossé y  Marquesl, del señor 
Marcjués de Alcañices.

SE G U N D A .

Cinco caballos del Sr. Marqués de Alcañices, 
uno de ellos, -Vani, pura sangre csjiañola, y  loa 
(lemas, Quesego, Gordito, Feijó y Filón, media 
sangre.

T E R C E R A .

Seis caballos del Sr. Marcjués de la Laguna, 
dos de ellos, Fandango y P ira ta , que lucian arreos 
avellana, educados para s illa ; y los otros cuatro, 
Hago, Persa, Carnaval y  Minero, adornados con 
giiarnieionos blancas, destinados al tiro.

CtTARTA.

Tres jiares de muías de carga y  tiro, uno de don 
Antonio Gil, cuya jiarcja, llamadas Condesa y 
Princesa, de tres años y medio cada una y  de once 
dedos la primera y diez la segunda, llamaba mu­
cho la atención ; otro jiar de D. Lúeas Mesa, lla­
madas Bandolera y  Valerosa, con cinco años y  de 
ocho á nueve dedos cada una ; y  otro, de D. San­
tiago Mesa, de tres años cada muía y  de seis á  ¡ 
siete dedos de alzada. |

En esta misma cuadra, y ocupando el últi- ¡ 
mo comjiartimiento, se halla un caballo de don  ̂
Federico Luque, llamado Berberisco, uegro, anda­
luz. de seis años y siete dedos, de la ganadería de 
I). Francisco Delgado, y  educado, según se decia, , 
á la alta escuela. i

I

QÜIKTA* I
I

Siete caballos españoles : dos de ellos de D. Fé­
lix Burrel, tres de D. Bonifacio Arias y  dos de don 
José Medina, á saber :

D e  B o r r e l . Gachón, castaño encendido, con 
veintidós años y diez dedos; español jiura sangre, 
procedente de la ganadería de a Eeal Casa. Ga­
chón, hijo del anterior y  de la misma capa, con tres 
años y  cinco dedos.

D e* A r ia s . M ellin, tovAo oscuro, de cinco años 
y diez dedos; Batidor, de la misma edad, la misma 

; capa y  la misma alzada; Diputado, tordo rodado, 
de cinco años y  ocho dedos; los tres, hermanos, 
clasificados cwmo sementales de 1.* clase y  proce­
dentes de la ganadería de D. Pedro Guerrero, de 
Jerez de la Frontera, de quien los adquirió el se­
ñor Arias en la última feria de Sevilla (1).

D e  M e d in a .  Sevillano, castaño dorado, con seis 
años y once dedos; Confiero, de la misma capa, 
con cinco años y  once dedos también. Ambos for­
man un precioso tronco y proceden de la casta de 
Varela.

SEXTA.

Dos caballos de la propiedad de D. Juan Am- 
bite, uno de ellos Bubi, tordo claro, de cuatro años

(1) Hoy, 30 <3b Mayo, lian sido vendidos en 30.000 rea­
les los caballos ülcUin y  Batidor.

V ocho dedos; otro, Volador, todo oscuro, con seis 
años y  ocho dedos, ambos de raza española, cria­
dos en Alcalá de Henáres. En la misma cuadra 
liay cuatro potros castaños de cuatro años y  de 
siete á ocho dedos, de la propiedad y ganadería 
del Duque de Veraguas, jirejiarados para la doma.

Entre esta cuadra y la  siguiente hay una divi­
sión ocupada por tres pares de muías de tiro y 
carga, de la propiedad de D. Antonio García, en­
tre las cuales sobresale y llama la atención la pri­
mera jiareja de tordas oscuras, por su c-xtraordina- 
ria alzada.

S É T IM A .

Seis yeguas de vientre, propias del señor Duque 
de Veraguas, llamadas Holandesa. Diputada, Obre­
ra, Ofciala, Almanzora, Consejera; las cinco jiri- 
meras con rastras nacidas eu Abril y primeros de 
Mayo, y la última vacía.

OCTAVA.

Ocho vacas de leche, de la propiedad del señor 
Marqués de la Frontera (que las estaban ordeñan­
do en los momentos en que visitamos la Exposi­
ción), llamadas Primitiva, con ciuco años; Tria­
na, con seis; Cortesana, con cuatro; Pastora, con 
cinco; Humbona, con nueve; Gitana, con seis; Cor­
dera, con seis, y  Cariñosa con cinco; de estaa hay 
cuatro con rastras nacidas en este mes, y  todas 
ellas son criadas en Aranjuez . de raza española, 
cruzada hace veinticinco años con un toro ho­
landés.

’  N O V EN A .

Un novillo florido, llamado Príncipe, holandés, 
con treinta meses, que llama la atención por su 
hermosura, y de la projiiedad del Marqués de Al- 

' cañices. Dos vaca.? españolas y un novillo de lu 
] jiropiedad de D. Manuel Laso, aquéllas de seis 
' años cada uua, negras y  de buena alzada, llama­

das Preferida y  M arinera, y  el novillo, hijo de 
‘ esta última, llamado Azuceno, con treinta y  uu 

meses, negro también y  de una hermosura admi­
rable. Otras dos vacas de D. Vicente de las Heras,

\ (jiie no tenian encargado, y  cuatro más de D. Fran­
cisco Lojiez, llamadas Florida, Hermosa, Clavelli- 

\ na y Preciosa, todas ellas españolas cruzadas en 
¡ casta suiza.
I Las casetas de los perros son cinco, de las cua- 
■ les hay tres ocupada?, una por un mastia aloba- 
' do, d'el señor Duque de Veraguas, otra jwr uu 

mestizo de mnstin é inglés, de D. Antonio Gómez, 
y otra por uu perro negro de D. N. Creus, que no 
pudimos ver bien.

i
i C O BR A LE S D E L  CEN TR O .
I

: Los corrales del centro, formados, como áutes
hemos dicho, por listones piutudos en blanco, es­
taban habitados en esta forma :

1.” Cinco potras, cuatro de cuatro años y  uua 
I de tres, projiiedad del sefior Conde de Guaquiy

de la casta de la Eeal Casa.
2.° Diez yeguas, siete de ella.? con rastras, pro­

piedad de D. Adrián Barbería, criadas en el Esco­
rial, casta de la Eeal Casa, y  entre cuj'o lote lla­
ma extraordinariamente la atención una jwtra ala­
zana de tres años.

3.® Un caballo de tiro, llamado Noble, con cua­
tro años y  once dedos, castaño claro, nacido en 
Gallui, provincia de Zaragoza, de padre aleman y 
madre española, y  propio de D. Pascual Saldivar.

4.® Tres yeguas de vientre, una potra de tres 
afios y seis de á dos años, todas ellas del sefior

I MarqWs de Alcañices, criadas en su posesión de 
Algete.

C O B R A L E S D E L  SU R .

Los corrales del lado del coavento contienen los 
siguientes lo tes:

1.® Várias vsicas de leche de la  Eeal Casa.
2.® Uua yunta de bueyes gallegos de labor, de 

seis y  cinco años, verdaderamente notables, pro­
piedad de D. José Diaz.

3.® U n toro llamado León, del Marqués de la 
Conquista, maguifico ejemplar, de tres años, que
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varios inteligentes aforaban en 48 á 00 arrobas de 
carne.

4.° Várias vacas españolas de la Escuela de 
Agricultura.

o.° \  einte cabras y  dos machos, jiropiedad de
D. Vicente de las Heras.

•i.'’ Diez carneros blancos, propiedad del señor 
Marqués de Aleafiices.

7.® Y’arios carneros, ovejas y  borregas de distin­
tas castas, propiedad dc la Escuela de Agricultura.

8.® Ovejas, carneros y primales de (“asta meri­
na. projiiedad de doña Laura Castroriii.

9.’ Diez carneros churros, propiedad de D. Ma- 
. nucí Vélez.

10. Y'einte carneros de Ja jiropiedad de los se- 
ñ<ires pn<|iic de Veraguas y  Manjués de Perales, 
en sociedad.

11. Diez carneros y diez ovejas burdas, propie­
dad de la Real Casa de Canijio.

12. Diez carneros y diez ovejas burdas, propie­
dad dc I). Y’iceute de las Horas.

En el espacio (juc media entre la banda del Sur 
y el muro del convento hay dos divisiones de po­
tros, una perteneciente á los Sres. I). Policarjjo y 
I). Mannel Oliva, con veinte potros de tres años'; 
ganadería de García y Y'arela, de -Terez, y  otra eon 
uueve potros, seis de ellos de á tres años v tres de 
cuatro años, ¡iropiedad de D. Ambrosio Castrillo 
y de las giuiaderías de Concha Sierra, Cruz, y 
Guerrero de la ciudad de Jerez.

Tal es el estado de la Exposición de ganados en 
loa momentos en que la visitamos; es jxisible que 
hayamos cometido alguna inexactitud, pero no es 
culpa nuestra (pie eu la oficina de la Comisión no 
liubiese los datos y  antecedentes necesarios, tanto i 
para que el ¡nildico pudiese consultarlos, como jia­
ra que los escritores jmdieran utilizarlos; que esto, i 
en ultinm término, á (piieu más interesa es al | 
Ayuntamiento y  á los exjxisitures.

La Exjiosicion de Ganados, en ojiiuion de per- ¡ 
son ^  jieritas en estas materias, más que un gran i  
certámen, es un ensayo de exposición muy ojior- 
tuno y muy útil, por(jue úun cuando no lia habido 
gran estímulo en los ganaderos, y, jior consiguien­
te , la competencia para disputarse los jireraios 
casi puede decirse que no existe, así y todo cree- 
m(5s que. dado el jirimer paso, juiestá, jior decirlo 
^1, la Jirimera Jiiedra, las Exjiosicioues llegarán 
a arraigarse y en ello tendrán un gran adelan­
to los intereses do la Ganadería española, y en 
esjiecial los de esta región de Castilla, que pueden 
mú-s fílcilmente concurrir á  disputarse los jiremios 
qne entónces se concedan á la inteligencia, la acti­
vidad y el celo de los criadores, por mejorar y  jier- 
feccionar nuestras razas.

Yladrid, 30 de Mayo.
F . C a l v o  M i  ñ o z .

largo de los plazos para el reemlxilso, es muy de 
tener en cuenta, porque por este medio puede’hol- 
gadamente, con el jiroducto de las labores que han 
Jiodido emprenderse mediante el jiréstamo. devol­
verlo descansadamente sin temer la jiérdida de la 
finca, que era el resultado casi siempre de los ade­
lantos hechos Jior los jirestamistas de los pueblos.

8egiin vemos cu la citada Memoria, uo en todas 
Jas provincias se extienden en iguales términos y 
jirojuirciojies estas ojieraciones . habiendo algunas 
doude, Jior ser mayor la abundancia de metálico, 
encuentran con facilidad los jirojiietarios las sumas 
de que necesitan con arreglo á los métodos antiguos 

: y  con préstamos á corto jilazo, aunque éstos siem- 
I  jire acaban jior serles funestos. Pero hav reo-iones 
; donde abundan ménos los cajiitales; donde es ma­

yor el rédito del dinero; donde son más apremian- 
, tes Jas necesidades de la projiiedad v del cultivo 
, Jior consecuencia de lu sequía ó de otras calamida- 
, des; donde eran más de temer los estragos de la 

usura, y allí es donde mayores auxilios v servicios 
ha Jiodido prestar el Banco Hijiutecario.'Provincia 
liay en donde lian sido tan imimrtantes los présta- 
nios que 81 cu projiorcion igual los liuhieran nece­
sitado ias demas, no habrían liastedo centenares de 
millones jiara hacerles frente.

Para destruir la errónea preocujiacion de que las 
nuc^^ urbanas habian dc ajirovecliar solamente las 
ventajas que el Banco projiorcionase, hasta con 
manifestar que el total de 013 fincas iiue le fueron 
luj.otec.adas en 1876 y  1877, las 513 eran rústicas, 
y que el unjmrte de los jiréstanios sobre esta cla.se 
de projiiedades cu los dos años citados asciende á 
O..-IO3.1..I0 pesetas, cantidad casi doble de la pres­
tada sobre las fincas urbanas.

1 x18 jiréstanios hijiotecarios realizados jior cl 
«anco lian imjwrtailo:

En 1*8. •! 230.375 jiesctas.
En 1876 2.535.925 »
En 1877 5.532.725 »

BAKCO HIPOTECARIO.

Hemos recibido la Memoria jiresentada ú la Jun­
ta general que el 8r. Gobernador de dicho Banco 
ha tenido la amabilidad de remitirnos, y  vemos pior 
los interesantes datos que contiene la marcha pro­
gresiva que en su sentido lia llevado, tau beneficio­
sa para el agricultor español.

Siendo una de las princijiales cansas del atraso 
de nuestra agricultura la falta de capitales que en 
ella se emjileen , ó el subido jireraio á que única­
mente suelen encontrarlo eu algunos pueblos los 
pequeños labradores, claro es que todo io que tien­
da á facilitárselos y  á hacer bajar el ínteres, ha dc 
redundar en lieneficio del jirojiietario y  colono agrí­
cola, y  por consiguiente, mejorar condiciones 
del negocio é influir en su adelanto y  bienestar.

Xo podemos dejar jiasar inadvertido las gestio- 
nes y esfuerzos que el Banco Hipotecario viene po­
niendo en práctica desde sn fundación jiara facili­
tar sus capitales con módico ínteres y  descanso para 
el reembolso, y ademas, llamar la atención de nues­
tros labradores para que se fijen en las ventajosas 
condiciones do sus préstamos, y  abandonen el 
sistema hasta aquí seguido de buscarse recnr.sos 
para sus labores entre los prestamistas qne abun­
dan en los pueblos, y  soliciten las cantidades que 
les sean necesarias de un establecimiento ne que 
como decimos más arriba, se Ies facilita á nn in­
terés módico, y  lo que es más beneficioso aún, lo

_ La comparación de esta.? cifivas demuestra la rá- 
I pida jiroporeion en qne han ido aumentando los 

jiréstamo.s.
' Las cédulas Iiiiiotecaria.? han sido muclio más 
: tiuscadas por el juiblico, que va comjirendiendo las 
: ventajas que ofrecen ; así es «jue las (jue dau un 7 
 ̂ Jior H)() de iuteres, se han cotizado de 05,25 á 08,75 
; Jior 100, y  desjmes aehan creado otras que danuuC 

I por 100, Jior valor de 500 y  100 pesetas, jiana que 
' jmedan aer adíjuindas estas última? por los peque- 

«08 capitales E l resultado de las ojieraciones veri- 
I ncadas ha sido muy favorable á la ricjueza ¡amue­

ble, que emjiieza á estar libre de los jierjuicios (lue 
le ocasionaban la escasez y  carestía de los capitales 
que venían en su ayuda con condiciones onerosas 

: eu momentos de ajmro.
Debemos. jme.?, felicitar á los creadores v di- 

. rectores del Banco Hijiofecario por los beneficios 
• que esta Jirocurando. y  á nuestros agricnltores por 

tos medios que esta ¡iistituciou les proporciona de 
bailar recursos á un jirecio reducido v  á lar«-o iila- 

: zo, dos condiciones sin las cuales no es posible pros- 
' jiereii en sns negocios.

LAS CODORHICES.

Aventurada es la oiujiresa de llenar unas cuanta.? 
cuartillas, á cuya cabeza figure este ejiígráfe, porque 
¿ qué podré decir de nuevo á  los cazadores de la iior 
todos conceptos simpática avecilla emigrante, blan­
co jiredilecto de todo venador de menor cuantía? 
Pero reflo.xionando, jior una jiarte, que no todos 
mis lectores han de ser aventajados cazadores, v 

, que bajo ciertos jmntos de vista no se ha tratado 
de la codorniz en tratados pedestres, ui en publi­
caciones de éstas que andan en manos de todo el 

; mundo, arriésgome á acometer la emjiresa, v no 
con otro objeto que el de enaltecer á las víctimas 
cuando ménos.

Las artes de la caza y  la cacerola ó el asador tie- 
¡ nen designada desde tiemjMi inmemorial á la co- 
, dorniz como objeto distinguido y  digno de todas las 

consideracione.? cinegéticas y sitiológicas. Desde 
los tiempos más remotos figura ya la  cazade la co- 

I dorniz con redj' con reclamo como jiasatiemiio de- 
, jMirte, ó como ahora es elegante decir sport; y  uno

de los Jirimeros escritores en castellano que se ocu­
pa de estos dejiortes cita en uno de sus libros, el 
de Patronio, esa caza, jior cierto en unajiólogo be- 
lielhsimo. De Enrique III de Castilla, que va áu­
tes de los catorce años era ardiente cazador.' cuén- 
t^ e  qne era mny aficionado á coger codornices, no 
sólo como ejercicio de caza, que en su éjioca se 
practicaba con gran entnsia.smn, sino qne tam- 
íiien con objeto de adiestrarlas para reñir, aptitud 
que es otra de las muchas cualidades que han dado 
a esta perdiz enana, como algunos la llaman, la 
tama e importancia de que goza. Soalígero asegu­
ra haber existido en Italia grandes huertas ó jar­
dines destinados para su eaza, sostenidos v arre­
glados con gran coste, v donde los señores italia­
nos se (livortian gi-andemente cazando la codorniz 
con jiitos. Tycho Braho. con toda su gravedad te­
niendo Jiresente sin duda la fábula de Esojio, fué 
a más de jiescadorde caña, gran cazador de codor- 
mees. Los atenienses tenian las riñas de codornices 
machos como es )ectáoulo de los mejores, v así Jo 

I consideran hoy os chinos y otros jiueblos.' (jue en 
I estas riñas atraviesan muchas é imjiortantes apucs- 
' tas como en las riña.? de gallos. Los griegos y  los 

romanos eran grandes aficionados á este sport v  
1(1? machos (jne Ilegalian á ser conocidos jmr sus 

I victoria.?, alcanzaban grandes jireci is. En tanto se 
tuvo duna de estas aves batalladoras, que relatan 
las historias haber sentenciado ú muerte el empe­
rador Augusto ánn jirefecto deEgijito jior halier- 
Je hecho jiresentar en su mesa, cwino manjar esiie- 
cialísiino, ol citado célebre iiiacbo.

Esta admirable disposioion jiara el combate ex- 
jilica suficientemente cierta® jiarticularidadi's dé­
la esjiecie. A s í, rara vez se reúnen en bandos, ni 
aun en jiarejas de distinto sexo, á no ser en ca­
sos muy extracirdinarios, como cuando sejirejia- 
raná la expedición ó cuando necesitan mantener re­
unida en torno á ia madre á la jiullada ; jiero estas 
a.?ociaciones son momentáneas; el único lazo que 
Jas forma es, ó el instinto de la seguridad colecti­
va ó el celo. Ajiadguado ésto, el macho abandona 
a la hembra, que suele ser la segunda ó la terce­
ra que fecunda; el cuidado de criar áloe jiolluelos 
(jue llegiulüs á cierta edad tienen que disjiersarse’

, jmes de permanecer juntos acaban jiorjiereeer víc- 
í timas de sn lielicoso furor ¡n.«tiiitivo, qne les im- 
1 jmlsa á estar on continuo combate.

L a codorniz asien ta  el nido a l am paro  de la  som -
; lira que le ofrecen las jaras, matorrales v árboles 

bajos, aumjue con mayor jireferencia lo establece 
- en los trigos; fórmale con talloS de hierba, y  en él 
i pone de ocho hasta quince hnevos de un gr'is ver- 
I doso, jiintado de pardo. La hemlira. abandonada 

I«r el macho, que corre en busca <le otra comjia- 
ñera, emjiolla durante unos veinte dias, v  los jio- 

I lluelos, ajiénas salidos del cascaron, siguen á la  
I madre, entendiéndose est<i tau literalmente, que al­

a n o s  llevan aún adherido al jilumon nna cáscara 
( dcl huevo. Crecen nuls de jirisa (jue-los perdigone.?
, J na} quien asegura que á los tres meses va están 
i aptos Jiara la rejiroduccion. De este modo las po- 
I liadas tardías, que se suelen ver en Setiembre, luie- 

den ser producto dc los iHillitelos de Mayo.
Es ésta una de las aves que con mavor jiropie- 

dad Jiueden llamarse de jiaso ; dos veces al año 
viaja desde el Mediodía al Norte en jirimavera, v 
desde el Norte al Mediodía en otoño pasando siu in­
conveniente , no ya solamente el estrecho de (íi-  
braltar, sino el iíediterráiieo en mayores exten.?io- 

, ues. (Su vuelo ordinariamente es tan bajo y  tan 
jiesado. y  parece inspirar tan poca confianza á'estas 
avecillas , que sólo en el último extremo ajiclan á 
é l , y eso cuando i»e ven ajiretadas de cerca por el 
perro, así que suele ser tan difícil levantar la co­
dorniz. en ciertos sitios sohre todo. Esa necesidad de 
viajar es tan innata, instintiva é indejiendiente dé­
las e.xigencms de la alimentación, que las codorni­
ces criadas en jaula y  alimentadas abundantemen­
te entran en una gran agitación en la época del na­
so, y  suelen matarse contra las alambrera.? de la.? 
pajarer^, jior grandes que sean, de donde viene la 
TOstumbre de tenerlas en jaulas donde ajiénas jme- 
den moverse. Tan imjieriosa es la necesidad que 
sienten de tender el vuelo y  pasar á otras regiones.

L(is naturalistas y  algnnos cazadores (mliy po­
cos de éstos últimos) se han ocupado mucho de 
las caus^ que pueden determinar esa necesidad y  
de las dincultades que deben encontrar en su iiaso 
desde Africa á  Europa, y desde Europa á Africa.

Ayuntamiento de Madrid
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¿por qué viajan las codornices? ¿Lumo pueden 
átravesar el Mediterráneo?

Las codornices viajan de iinclie en inmensos 
Landos, y su vuelo entónces es bastante alto sobre 
e l mar. Lus mariiius aseguran ijue, surpreudidas 
alguna vez en medio de su jiaso jior un cambio de 
vieuto, se abaten subrc los buques « que se encuen­
tran á la vista en tal ininiern. seguu ya decia l ’li- 
nio, que vuelcan y anegan las embarcaciones pe- 
ijuefias, por lo que los marineros lea temen mucho 
al acercarse á las costas. » Es lo cierto <]ue. no cau­
sadas, como algunos creen, siuo por la razón que 
he dicho, muchas caen ul mar. donde flotan y lu­
chan con las olas, levantando, á guisa de vela, 
uu ala cuino i»ara catar el viento. De todos modos 
es evidente que si las codornices no vacilan en po­
nerse en camino en la época del jiaso jiara atrave­
sar el continente, sí conaulcan el viento jiara jrasar 
el Mediterráneo, y esi>erau á (jue les sea favo- 
rahle.

Hartu conocida es de los cazadores la rapidez 
del vuelo de un pájaro ó nve rabo á viento. y  está 
vcrignado que las C(Hlornices no vienen á Europa 
iiiu ea con vientos del Sudeste ó del Sudoeste, así 

como que á la vuelta sólo con viento norte van á 
Africa, lio siendo cierto , jior consiguiente, que es­
tos pájaros viajen jiico á viento, como algunos uu- 
tores atirman. De todos modos, la rapidez de su 
viaje es prodigiosa, y sin volar tauto como las pa­
lomas, (JUC hacen de ¡i.’) á 4d legua.» por hora, scha 
calculado (juc en igual tiempo vuelan de 3U á 3ñ 
leguas. Uuo de lus beclios ijue confirman ó lian 
dado lugar á consignar este asert(>. e.s la oliserva- 
eion de haberse encontrado en el buclie de codoriii- , 
ces, cazada.» en los camjios de la Provenza , gra­
nos 'lue lio pudieron comer siuo en Africa, y esto, 
teniendo ademas on cuenta que digieren muy rá- 
jiidamentc.

Ni la imperiosa necesidad de la alimeiitueioii. m 
la facultad de jirevcr el cambio de las estaciones, 
explican las emigraciones periódicas de las co­
dornices. A  la Jirimera razón la combate el he­
cho de que las codornices cautiva.», por muy bien 
v variadamente aliiuentadas que sean, en llegan­
do la éjKica se iiujuietan . se agitan, se de.ses- 
jieran, no comen, languidecen y concluyen jior mo­
rir de un verdadero spleen.

La segunda sujuisicion no hasta á explicar tam- 
jioco el hecho, jnies tampoco á las codornices cau­
tivas se evitan estas manifestaciones con jireservar- ; 
las del frió ; se agitan sin cesar, se golpean contra , 
las Jiaredes de la jaula y lanzan sin descanso, so- . 
hre tudo por la noche, su cauto de partida miéntras 
dura el jiaso de las codornices libres. i

Miis acertadamente se ba atribuido la causa de­
terminante de las emigraciones de las aves en ge- : 
neral álas modificaciones periódicas que sufren sus 
órganos sexivales ánte», durante y despucs de la 
muda V á la necesidad de buscar un clima más fa­
vorable á la rejiroduccion.

Esta explicación de un hecho constante, cuyas 
cansas generales no son conocidas, debe ser la me­
jor, sobre todo pam las codornices, que vienen á 
reproducirse durante el verano en Europa. y  .van 
siu duda á hacer en Africa una ó más puestas án­
tes dcl invierno, como lo prueba el (lUO siempre en 
el jiaso de jirimavera. á la venida del Mediodía. es 
muchísimo mayor sn número que á su vuelta del 
Norte.

Las codornices con sus emigraciones regalares 
desconocen el otoño y  el invierno. y el año para 
ellas se compone de dos primaveras y dos veranos, 
como sino cambiaran de clima más que jiara jier- 
manecer perjiétuamente en la éjiuca del amor y  de 
la fecundidad.

En otoño puede verso cruzar el Mediterráneo 
desde Italia á Africa por inmensas bandadas, aba­
tiéndose así á la vuelta como á la ida en tan gran 
número sobre las islas del Archipiélago, quo sue­
len nubrir el suelo con su pardo plumaje. Eu la 
isla de Capri, una de las del golfo de Nápoles, se 
abaten en tau enorme cantidad, que en otros tiem- 
)08  constituian la más saneada renta del obispo de 
a isla, habiendo habido año eu «jue se cogieron 

ciento sesenta m il, si bien lo ordinario era de doce 
á sesenta mil.

En España snelen hacer sn primera aparición á 
últimos de Marzo en algunas provincias de Anda- 
lucia, pero lo general es en el trascurso de Abril. 
Be'^ularmcnte esto es á no existir causas extraor­

dinarias que lo imjiidaii; iirescntause en los terre­
nos cultivados dei jiié de la sierra de Cxuadarrama. 
desde los últimos dias de Abril, y se vau á media­
dos de Setiemlire. Crian en los campos di- trigo y 
cebada. y  desjiues de la siega se reúnen en las ras- 1 
trojeras, linares y patatares, eu donde se cazan en ' 
iibuudaucia. También durante el invienm, asegura 
el Sr. Castellarnau (L . haber matado algunas pro- i 
cedeiiíes, en su c.uicejito, de crías atrasadas ó de ' 
iudividmis que jiur cualquiera otra causa uo jiudie- | 
ron emigrar á su debido tiempo.

Eli Jlarzo se jiresenta en la Aiidalueía. baja, y 
desajiarece en Setiembre. y  segnn afirma D. Anto­
nio Machado en su Catálogo de las ares observadas 
eu algunas jirovincias de aijuel antiguo reino, hay 
en ellas otra codorniz de mayor tamaño y de colo­
res más claros que la que viene de Africa ; es in­
dígena y  uo muy común. No la hemos visto men- i 
cionada jior ningún otro ornitólogo.

En Jirimavera ajiarece en (ralicia, donde perma­
nece hasta fin del verano, allí se conoce con el ; 
nombre vulgar de pás-pallás jnir Tinalogía de su I 
canto. '

Eu Murcia se jiresenta jior la misma época . y . 
según autorizaihis informes de cazadores del jiaís, 
no emigra hasta el invierno. Eu fiu, con poca di­
ferencia . así jmede decirse de todos los jiaíses «jue ■ 
cruza la codorniz . jmes, como ya hemos indicado, . 
es tan rájiido su paso, que en Escocia é Irlanda se . 
Jiresentan al mismo tiemjio con diferencia de horas ' 
que en Andalucía. ,

En cl jiaso de la jirimavera se abaten sobre los 
sembrados y  mieses recien nacidos, eu los camjios : 
de alfalfa, avena, alforjón, trébol, y aunque se so- ! 
lacen en sitios sombríos y frescos durante las horas 
de calor , es raro encontrarlas en las arboledas, ni , 
áuu eu los jiimjiüllares. jmes lo más que hacen es 
acercarse á su sombra.

La codorniz es uno de esos jiájaros cosmojiulitas 
¡irovideuciales, obligados á cruzar todos los años to­
do el continente eurojieo, jiagatido abundante trilm- 
toá las regiones que atraviesa. Jra lentitud de su vne- 
lo; el ardor de los jierros sobre el tufillo <jue su ca- | 
liente jiatitadelatora deja en el suelo; la infinidad 
de jiaranzas, lazos y  armadijos empleados por el 
hombre, sou otras tantas causas activas que facili­
tan su cajitura.y bien pudieran'darse jior dichosas | 
si sólo tuvieran que temer el acierto dcl cazadiir de | 
escopeta, siijuicra sea de jierciision central. Pero 

: ¿cómo evitar tanto lazo, tanta ingeniosa seducción, 
entre las que es la mas traidora y la que acasioua 

. durante meses enteros mayores hecatombes, el re­
clamo? Cou razón sentía escrúpulos de delatar eu 

I 811 delicioso libro, Recuerdos de caza, los bastar­
dos Jirocedimientos, emjileados en su jiaís, jiara 

i coger codornices mi jiaisano el aguerrido cazador 
Barón de Córtes. Ni las redes exteiulidas en una 
extensión de más de una legua á orilla dcl mar 
Jiara que aprisionen á las incautas avecillas cuan­
do creen llegar á jmcrto seguro tras de su larga 
travesía, ni la famosa callada, dechado de traición 
y arteria, sou medios dignos siquiera de ser cono­
cidos Jior un verdadero de quien nos jire­
senta un verdadero modelo el Barón de Córtes en 
aquel su amigo que caza las cordonices á caballo.

' Pero no se crea, como de ordinario se hace en 
. otras materia?, que tales medios, que debieran es­

tar prohibidos en buena caza, son exclusivos de 
nuestro jiaís. En todas partes, más ó ménos modi­
ficadas , se emplean esas armanzas, y  por lo curio­
sa sólo citarémos laque, según nos dice Mr. John­
son en su Iridian Field Sports, usan los indios. 
« Consiste en una esjiecie de ¡lantalla construida 
con un ligero armazón de bambúes cubiertos de ra­
maje , de la altura de nn hombre, y  simulando por 
fuera un arbusto. Tieno dos aberturas á la altura 
de los ojos, Totra hácia la mitad de su altura para 
el uso de la caña, que se dirá. Todo es extremada­
mente ligero, y  con ello carga el cazador, añadien­
do una especie de caña de pescar, de veinticuatro 
piés de largo, que se desarma en trozos, que se in­
sertan unos con otros, liasta quedar hcclia un bas­
tón ; lazos de crin de diferentes tamaños y  resis­
tencia (jne se atan á la caña ; liga y  varios pitos

jiara reclamar las diversas clases de jiájaros que 
en su excursión pueda encontrar el cazador y que 
imitan su canto cou extraordinaria exactitud, jiuea 
en esto son especiales los indios. Cuando llega á al­
gún sitio donde hay caza, jilanta su puesto, tras 
del cual queda corajiletarnente oculto y cun jierfec- 
ta libertad de movimientos; empieza el reclamo, 
vienen los pájaros acercándose á la jiarancera, miéu­
tras el cazador, armando la jiuiita de la rafia con 
una jiluina mojada en liga, la va sacando jior el 
agujero, jiocu á poco, entre el ramaje, añadiendo 
una á otra las juezas, luvsta conseguir tocar á uno 
de los Jiájaros y dejarle pegada la pluma, todo lo 
eual ejecuta con una destreza de que uo es ñloil 
formarse idoa sin verlo. Luégo retira la caña, vuel­
ve á jionerle otra jilunia untada, y así continúa la 
caza.» Con permiso del Dr. Joluison jiarécenos que 
las Codornices han de sufrir en la ludia alguna in­
fluencia climatológica ó de otra esjiecie ijuc las haga 
más inocentes o ménos advertidas de lu (jne en nues­
tros sembrados y nastrojos ajiarecen.

Pero, ya lo hemo.» dicho, la verdadera y  legiti­
ma diversión ijue jiuede jirujiorciunar la codorniz es 
su caza con escopeta y perro. La codorniz deja so- 
hraiki rastro jiara (jue el jicrro no las pare de mues­
tra, Jiero conviene que ésto sea veterano y  esté bien 
amaestrado. jiues si bien nu es dificil su tiro para 
el cazador (jiic tiene calma jior sn vuelo corto y 
recto, se necesita constancia y observación en el se­
guimiento, Jiorque sn.s costumbres en estas cir­
cunstancias sou muy inciertas; unas veces se (jue- 
dan inmóviles como piedras, otras salen de estain- 
jiía como avefrías. De todas maneras, si al jirimer 
tiro no cae, como es raro que se alargue mucho, no 
suele librarse del scgtuulo. E l citado Barón de Cór­
tes , (jue tiene muy recorridos los cazaderos más ó 
ménos regulares, así naturales como artificiales, de 
las cercanías de Madrid, dicceu su libro que abun­
dan de ordinario las codornices en las vegas de Me­
jorada , de Gnadalixy eu todos los frescales cerca­
nos al Jarama, sobre todo en San Fernando y cl 
Negralejo.

.\1 concluir con este jiunto liemos de asociarnos 
al deseo do nuestro jiaisano de que en España se 
establezca y guarde la veda de las codornices, como 
sucede en Francia, levantándola no en un dia mar- 

I cado, absurdo criterio digno de épocas de ignoran- 
[ cia, sino aquél en (jue se siegue la última mies en 
, cada comarca ó término.

Por fiu , si la codorniz es pieza que projiorciona 
en el campo indisputable divertimiento, en la mesa 
suministra elementos para la confección de rajiidí- 

; simos manjares. Las condiciones de sn existencia, 
si aventurera por lo que tiene de .emigradora, to­
do lo sedentaria que se requiere para la ceba na­
tural ; cuaudo asienta su estancia entre las mieses 
ó los rastrojos, facilitan que su carne se vaya con- 

• densandü, haciéndose sin que la seca fibrina y los 
músculos 6 gelatina, que tanto sc desarrollan eu 
los animales inquietos , predominen sobre la albú- 

' mina y los jugos esenciales, que hacen de la carne 
. de la codorniz una de las más sabrosas y  nutrith'as 

entre todas las aves libres. Asi se componen con 
ella la espléndida y jiintoresca,/f«a«W(Te, el sucu- 
lento é hipócritamente embozado jilato cailles en 

■ cerises aux trufjes, el apetitoso chaudj'roid de ga- 
lantineAñ codornices, el magnífico pátéchaud, y 
otros . que sou tantas pruebas más de la alta esti­
mación en que se tiene á esta ave en la cocina por 
todo lo alto, y  «jue cou gran dolor, por lo que al 
doctor Thebussen pueda crisjiarle los nervios , no 
Jiodemos poner eu ca-stellano, jiorque si así no lo 
entienden todos, de otro modo áun habria ménos 
«jue lo entendieran.

S i, pues, á todas estas ventajas que ofrece al 
cazaclor y  al gastrónomo, se une que sólo perjuicios 

' causa á laagricultura, por ser como gallinácea esen- 
i cialmentc granívora, cree dejar suficietemente jus- 
i tificada esta nueva excitación á la persecución de 
j la codorniz.
I V  EN A T O R .

(1 )  E l  excelente  £»íu<íto orn ito ló g ico d elR ta lS ilio  de San  
Ildefonso  y  de tu s  alrededores, p o r D . Jo aq u in  M aría  d e  Oas- 
te l la r n a u , in g en ie ro  d e  M ontea al aervicio de  la  R eal casa, 
m e  iia  serv ido d e  m ucho p a ra  loa a rtícu los o rn ito lóg icos que 
l le v o  p u b licad o s e n  E l  Campo.

ÜLT1M03 MOMENTOS.

La nieve cubre como un blanco sudario la tier­
ra, y  cenicientas nubes ocultan la luz del cielo. 
Todo es frió, tristeza, desolación y  muerte en la 
aletargada naturaleza.
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Agudos gritos t  atronadores 
ladridos interrumpieron por la 
mañana el sueño de la liebre, 
que huyó amedrentada, no sin 
que le alcanzase eu su carrera el 
mortífero plomo. Prestóla el mie­
do alas y  juido burlar la perse­
cución del perro, pero ¡ay! que 
no Iiizo más que empeorar su 
suerte.

Donde creyó encontrar salva­
ción, halló fin más desolador y 
triste.

El {ierro ya no la {lersigue, el 
grito del cazador no la amedren­
ta; pero, herida, sin aliento, más 
negra suerte la espera.

En vano Imsca atirigo entre la 
nieve endurecida por el frió; en 
vano esjiera que jireste un rayo 
de sol vigor á sus ateridos miem­
bros ¡rendida, jadeante, cae apé- 
uas sin aliento cn el suelo.

Hambrienta bandada de vora­
ces cuervos la acecha; sus fero­
ces graznidos sou más terribles 
(jue el ladrar del jierro, y la jw- 
bre liebre inmóvil, siente aterra­
da el contacto de aus negras alas 
y el JICSO de sus garras. En vano 
el instinto de conservación la 
presta aliento.

Es la jiostrer llamarada con 
que una luz alumbra momentos 
áutes de extinguirse.

Ya uo hay defensa. Un cuervo 
liace presa en la infeliz víctima, 
que áun alienta jiara sentir todo 
el terror de su suerte; otro se di­
rige á su cabeza, muclios nuls la 
rodean.

Tal es el pavoroso asunto que 
hábil dibujante lia rejiroducido 
en el grabado que hoy jiublica- 
mos.

Con sólo fijar en él la vista se 
comjircnde todo lo terrible de la 
horrorosa escena. Bien pronto en 
el silencio d é la  noche, en me­
dio del hielo y  de las tinieblas, 
podrán celebrar los cuervos su 
banquete.

LAS PALMERAS.

Constituyen las Palmeras una 
de las más bellas é imjiortantes 
familias del reino vegetal, no 
por el esplendor y  brillo de sns 
flores, que no tienen ninguno, 
pero sí Jior lo majestuoso de su 
porte y  la elegancia de sus ho­
jas de tan variadas formas. En 
órden á la utilidad, lasT’alme- 
ras siguen iumediamente á  las 
gramíneas. Pocas de sus esjie­
cies no encuentran uua ú otra 
ajilicaciou en los usos domésticos 
ó en la industria. Muchas pue­
den considerarse como la Provi­
dencia de algunos jiueblos salva­
jes ó poco adelantados en civili­
zación. Todas suministran fibras 
textiles y  materiales para la fa­
bricación de cuerdas, esteras, 
cestas, sombreros, jiajiel, etc.; 
algunas contienen en su tronco 
ó stipa  una fécula alimenticia; 
otras, un líquido azucarado, sus- 
cejitible de fermentación; las 
más dan frutos comestibles ó lle­
nos de aceite.

E l Sagus Ruínphii, que vive 
en laa islas Mohicas, produce 
una harina alimenticia que todos 
conocen bajo el nombre de sagú. 
Ijüs Arenga sacharifera, Corypha

II,1:M0 N0 BAP8 P.áLEMB.CNGEXSIS.
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umbraeulifera, B&rassus Jiabelli- 
form is. Cocos nucijera, Raphia 
j  ifa iir ída  rini/era contienen 
una abundante savia, con que 
se bace una bebida fermentada 
(jue se llama vino de palma toddi, 
¡agmi ó arratk. E l solo Cocos 
nucifi ra suministra á las tribus 
nómadas (jue viven en la región 
ecuatorial leche, yema, azúcar, 
vinagre, aceite, cuerdas, telas, 
vaso», maderas de construcción, 
etc.

E l A/cís guineensis (a to i ra ) ,  
oriundo del Africa occidental, se 
cultiva hoy en gran escala en 
América para la producción del 
aceite de jialinii, que en aque­
llo.? jiaíscs sustituye al aceite de 
oliva en todos sus usos, y  en 
Eurojia sólo sirve en la fabrica­
ción de bujías y  jabón. E l Ce- 
roxylon andícola eu el Perú, y 
el Coripka cerífera, llamado en 
el Brasil Camaiiba, jiroducen 
una verdadera cera, que se exu­
da de las hojas y de los nudos 
del tallo.

Xo aeabariaraos nunca si (jui- 
siéramos referir todos las servi­
cios (jue las Palmeras prestan á 
la Immaiiidad en muchas comar­
cas ; desgraciadamente todas ó 
casi todas son espontáneas so­
lamente en las regiones trojiica- 
les, y  no se hallan abundantes 
sino en los jiaíses muy cálidos 
y muy liúmedos. Una sola es­
pecie es indígena dcl ¡Mediodía 
de Eurojia, el Chamarops ha- 
milis, nuestro Pálmelo, tan abun­
dante en la Andalucía y en casi 
toda la región del Mediterráneo, 
qne da el crin vegetal, pasta para 
la fabricación de jiajiel, y se uti­
liza en varios objetos domésticos. 
Hin embargo, los árabes han 
traido el Datile {Phcmia dactg- 
lifera), que produce en varios 
Jiuntos excelentes frutos, qne ce­
den poco en calidad á loa de la 
misma Arabia, au país natal. 
¿ Quién no ha admirado ó no ha 
oi(lo elogiar el magnífico bosque 
de dátiles que poseemos en El­
che y  que hace recordar al via­
jero las jilaya-s africanas? Nin­
gún país de ¡Europa tiene un rau­
dal tan considerable de tan pre­
cioso árbol.

Hoy las jóvenes palmeras es­
tán de moda para la  decoración 
de los salones por su elegancia, 
su gentileza, su rusticidad y  la 
facilidad de su cultivo. En los 
mercados de flores de Inglater­
ra, Bélgica, Alemania y Francia 
se ofrecen con la misma abun­
dancia que los claveles de Valen­
cia en las calles de Madrid. No 
hay casa rica ó acomodada que 
no ostente algunas palmeras. En 
Esjiaña, en Madrid se introdu­
cen también, annqne lentamen­
te, en los más aristocráticos sa­
lones ; pero lo que muchos ig­
noran es que de las m il y  qui­
nientas especies que existen hoy 
en las estufas de Europa (y ca­
da dia iutréjiidos viajeros envian 
algunas nuevas) ,  más de cien 
pueden vivir al aire libre en los 
Jiuntos más privilegiadoade nues­
tras provincias meridionales, y  
hasta diez ó do(» en la región 
del olivo.

E l ayuntamiento ó el particu­
lar que intentára su aclimata­
ción , prestaría un gran servicio 
á la ciencia y al pais, jiorque
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a le m a s  esjiecies llegarían acaso á  dar jiroductos 
ú tiles, y  todos sin excepción contribnirian  podero­
sam ente a l embellecimiento de los paseos y  ja rd i­
nes públicos y Jiarticulares.

Damos á continuación la lista de las esjiecies que 
concejituamos las miis interesantes jiara esos ensa­
yos, y  ofrecemos ademas á nuestros lectores los da­
tos y exjilicaciones que jmeden neccffitar si quisie­
ran hacer algnn eusayo eu mayor ó menor escala. 
I*roliibida hoy la entrada de jilantas vivas jior te­
mor á  la philloxera , pueden, sin omliargo, adqui­
rirse muchas jior medio de nueces ó simiente, aun­
que habrá quo esjierar naturalmente m ús tiomjio 
los resultados :

A rkca Haueri Intesceus. m onostacliva, ru b ra , 
sajiida y Y’ersclialfelti.

Brahea dulcis y  egregia. 
t'ALYPTROGYKE clata y  sjiicata.
Caryüta sjieciosa.
(.'eroxylon fernigineum y andicola.

_ Cham-Edoeea amazónica, atrn-vireus; Bartlin- 
giaiia ; con color, desmonclioidcs, elatiur, elegan­
tísima: Ernesti Augusti. glauca, glaucifulia. gra- 
minifolia: Liiideuiana, Innata y  ílartiaua.

C'ham.erops, argéntea, Biroo, excelsa vera. Foi- 
tunei; Ilystria. Mociiii. Staurucantha, Tomento­
sa, Bitchiana y Ylartinna.

Cocos amara, australis; Boimeti. camjiestris, 
Chilensis (Jubea sjiectabilis), Coinosa, Coroiiata, 
flexuosa, plumosa; Miknniana. Procojieana, Tora- 
llyi. Boinauzoffiaiia. Y'allisi y YVeddelIiana. (Y’éa- 
se la figura que acoiiijiaña.)

CoPEKSU'iA hosjiita, littoralis. inacrojioda v tee- 
tornm.

Cobypha australis. filifera; (h-baiiila y Sinen- 
sis (Latania Jiorbonicaj.

DiPLOTHEXirM camjiestrc. litturale, maritimiuu 
y Torallyi.

EfTEHi’E antiixjueusis, edulis, olerácea y  spe- 
ciosa.

(rBONOMA aiitioqiieDsis , elegans . fenestralis. 
Ghiesbreliti, gracilis, sarajiiqueusis. Schotteana, 
sjieciüsa y iSjiixiana.

(tlaziova insigáis.
H y pii.kn e  Nataleusis.

 ̂ Kesti-v australis, Balmoreaiia, Cantorburiana y 
Forsteriaiia.

L atania Borbónica (Cíiry/i/w Sinensia) v Bor­
bónica erecta.

L ivistona filifera, h u m ilis , oliva-form is; J e u -  
k insi rotundifolia y subglobosa.

M aloktiea simjilex y esiieciosa.
Martisezia disticliia y  Liudeniana.
Morenía corallinay Lindeni.
Oreodoxa (íiesbreght!, frigiday ¡Saiichoua vera. 
P hoisix  farinifera , hnmilis ; Leonensis, redi- 

nata vera, sylvestris, tennis y zeylauica! 
P ritchardia filifera.
P tychosperma Alexandrív y Atlántica.
Rhaphih flabelliformis. flabelliformisfoliis va- 

riegatis. kwanwoousik y 8¡erotsik.
iSabal Adousoiii, dealliata; Cougciieduiicnla- 

ta . Mauritimformis : Mocini, jirincejis y iimbracu- 
lifera.

St’HEELiA regia.
Seaforthia  elegans y  gracilis.
S v A G R V S  botryojihora; Comosa YValIisi y Yiiru- 

m aguas.
T hbixax e leg an s. elegantissim a y  Ylartü. 
T rithbinax m auritia ’fiirmis.
V eitchia Canterburiana.

E. M.

CRÓNICA DK LA PHYLLOXERA.

Ninguna noticia importante tenemos que dar á 
nuestros lectores sobre esta jilaga. Miéutras en 
Fraucia se discuten proyectos de ley acerca de este 
insecto y del doryphora, en Espafia se lia jiro- 
hihido la importación de toda plauta viva, de cual­
quier especie que sea. sin distinción de proceden­
cia, incluyéndose en esta medida las posesiones es­
pañolas con relación á las jirocedencias de juiertos 
extranjeros.

Se ha publicado uua ex losicion de los trabajos 
del congreso filoxérico de Lausanua jwr el jiromo- 
vedor del mismo, el Dr. Fatio. Figura en esa ex­
posición un cuadro muy completo de la situación

de la jiliylloxera en Enrojia. acumjiafiado de ma- 
jias muy instruifiivus. Uno de éstos índica todos 
los Jiuntos atacados hasta hoy, y jior él se ve que 
Rusia, Italia y Esjiaña son los únicos jntíses vití­
colas que del azote jiermanecen lihrcs. Siendo es­
tos jiaíses los que rejiresentau exactamente las 
temjienituras extremas más ojiiiestas, jiarece jio­
der deducirse ijue el insecto busca los elimas del 
justo medio. No es ésta la ojiiiiiou del comisario de 
agricultura de Tarragona, D. Antonio de Magriñá, 
quien sostiene que la latitud, la sequía y la tem­
peratura de Esjiaña han de ser circunstancias con­
trarías á la aclimatación del insecto; que sus hue­
vos resisten una temjieratura de 2ó“; y  como en el 
verano el suelo llega en nuestro jiaís á 50°, jmede 
asegurarse (jue no hay insecto cjue resista á una 
diferencia de temjiei'ahira de Tó’. La existencia de 
lu jihylloxora en la jirovincia jiortuguesa de Traz­
os-Montes sirve al 8r. Ylagriñá jiara coiToborar su 
aserto. íSi el insecto eu la latitud de 44" hu tras- 
jiuesto los montes nuls elevados, los rios más cau­
dalosos de Eurojia, ¿en tjiié consiste (jiie en la de 
41°no ha (-(inseguido aún atravesar el Duero, jiro- 
pagándose á las otra.? jirovincia.? ¡lurtiiguesas?

Admitida la exactitud de la observacioii, dice á 
esto el Jornal djflcial de Agrirultura del vecino 
reino : «No se coinjiremle qué razón huya jiara que 
el insecto que vive en Traz-os-Montes no jiueda 
m-lirnaturse en Esjiaña, donde se enciurntrau jiro- 
vmoias más frias que nuestra región del Duero, ó I 
sirviéndonos de las misma? jiulabrus del ilustre es­
critor, donde hay regiones de niá.< elevada latitud 
que la de nuestra provincia tramontana.

» Sállese tamhien que si la temjierutura dismi- : 
niiye con el aumento de latitud, sin embargo, no ' 
hay projiorcinualidad entre aquellos dos términos. ¡ 
y que, JKir lo tanto, uo basta fijarse la latitud á ; 
donde ha lleu d o  el insecto jiara deducir de ello 
(jue la invasión no continuará hácia ei Mediodía, 
áun siijioniendu (jue las altas tcnijieríituras del ve- , 
rano fuesen obstáculo invencible jiarn la projiaga- ' 
cion del insecto.

«Pero ¿estará éste circun.?critü únicamente á la 
región del Duero? No es fácil contestar. De todos 
modos, esta ciK'stiou, como todas la-s (jue se refie­
ren á la jihylloxera, es digna de llamar la atención 
de los viticnltoroa.»

Posteriormente ha publicado el Sr. Magriñá 
otro artículo con el consolador ojiígrafe de Jai l^hy- 
Uoxera vastafrix no matará las cepas. En él acon­
seja al viticultor qne debe cmjiezar jior « ayudar á 
la naturaleza», que es la que nos indica siempre 
el camino (jue liemos de seguir en las investiga­
ciones agrícolas; y  discurriendo luégo soiire varios 
medios jiara conseguir el fin que el ejiígrafe seña­
la, viene á deducir, como resultado evidente, que 
Jiara evitar que el insecto mate la planta, es nece­
sario e indisgiensable; 1.°, no desbrotar ni despam­
panar las cepas; 2.*, regar las hojas ó la tierra con 
uua disolución de sid/ato de protvxido de hierro. 
que se conoce en el ooniereio con el nombre de ca­
parrosa rerde esmeralda.

La extensión del artículo nos imjiide hacer más 
ámjilio exámen de él, debiendo limitarnos á seña­
larlo á la atención de los vit¡cult(ires.

Asimismo debemos mencionar ol excelente fo­
lleto, que con el título de I.a  Fhylloxera.— Su his­
toria.—Medios empleados para  combatirla, hajiubli- 
cado el Conde de las Almenas, y es el trabajo má? 
comjileto que sobre el asunto se ha publicado en 
Espafia.

Finalmente, en la liecue scientifique que se jui- 
blica en París, ban empezado á insertarse las con­
ferencias que sobre la phvlioxera se celebran en la 
Sorbona por la Asociación Científica, y  son en ex­
tremo instructivas é interesantes.

N .

OSTRICÜLTORA.

P o r larg(38 sigio» la  p ro le  de  A dati gastó  inú tilm en te  so 
ac tiv id ad  sm  a ce r ta r  á  crecer y  m u ltip lic a rse : e rran te  \  
v ag ab u n d a  sobre la  t ie r ra ,  cuyo borizonte real uo  ten ía  
p ú a  ella lim ite  conocido , jan iaa  se preocupó de que  los 
b ie n e s . que de su  fecu n d o  seno bro taba  p a ra  e l la , pud ie­
ra n  ag o ta rse , y  e l R ey d e l m undo, sin tiéndose r ic o ,  us(J de 
u n a  fo r tu n a  cu y a  exuberancia  le  em barazaba.

L a  P ro v id en cia , que  diíi sus leyes a  la  c reación , e ra  ju s ­
to  p roveyese á  la  p rim itiv a  in ep titu d  del hom bre con p a s ­
m oso lu jo  de  p ro d u cció n , p a ra  que  éste pud iera  a tender á

6(18 necesidades con sólo a la rg a r k  m au o ; en co n tró , pues, 
fácil la  v id a  el liom bre en su edad salvajo  y  prevaleció- 
ereycndo la  tie rra  iu ag o ta l.k , ia  desbastó ; lo» intrincado» 
bosques cayeron  a l ¡uqm lso dc  su in fa tig ab le  l i . ic h a ; k »  
aurifern.8 venas s.altaron ro tas  jior el ag u d o  acero de su 
afanosa  p iq u e ta , y  ni áun  c l jieligroso »eno de loa m ares 
fu e  lu g ar seguro p a ra  esconder de su  a e liv iik d  los tesoros 
de la natu ra leza. Con esta  asoladora activ idad  cum plía  sin  
saberlo una  m isiou civilizadora ; lo» bosques tábidos de ia - 
b a u d e  se r el a lbergue  de las fieras, pasando  al dom inio  pa- 
c itc o  del lio m b re ; los tesoros del seno de la  tie rra  creaban 
cl com ercio y  la  com unidad do relaciones sociales en tre  
los rnicm bros de u n a  m ism a fa m ilia , y  la  tem eridad dcl 
hom bre, que  (Jomina la  fu ria  de  laa o las , ev itó , q u izá , (luo 
e l m ar, pletórieo de terrib les m ojistnios, sepu ltase  un  d ia  
“ if*  de  lleg a r al té rm in o  de su  v ia je , la s  naves de  Colon!

T e ^ im S  .il fin  cl pi-rfodo de ex igüidad nm nerica de ia  
especie liu m an a; Ja civilización m o derna , h ija  m ás ó nic- 
U08 p ró d ig a  dcl cria tianism o , resolvió e l p rob lem a de la 
prosperidad  m ate ria l de  la  e specie , sogun todos, y  e l b ien ­
esta r m oral, posible, segim  m uchos.

R oturado  ol cam po , la  m ies se hizo ab u n d an te , y  Mal- 
, tb u s  liubiera a la rm ad o »  k  h u m an id ad , sí ésta  fue»e capaz 
I do in(]uiet«rse an te  un  po rven ir do destn iccion.

No bay  n in tivo  dc tem o r; D ios, que tau  sáb iam entc  ha 
p revenido k  perpetuación  del lim n l.re , no  pe rm itirá  que 
perezca po r f r i ta  de  terreno  que pi»cr; la  decadencia  f í ­
sica del ind iv iduo  y  las guerra» niodernas, t a n  corteses co- 
ra iy u o rtífe rax , regu larán  el de»arrol]o num érico.

E n  la  precisa  época del crecim ien to  de la  pobkc-ioii es 
cuando  lo» (iroduotos espontáneos de k  t ie rra  parecen 
aginado» ó próxim os á  ago tarse  ; pero la h u m an id ad . .lue 

' j  '  i ' " " f f s ^ c F a d u  m ibion (jiio le  ha
scfialado k  Prov idencia, encuen tra  en su m ism o núm ero 

I el m an an tia l dc  nuevas riq u ezas ; y  k s  ciencias, y  con ella»
' k s  a r te s , tom ando  prodigioso  vuelo, acuden á  su bven ir a 
I su» neceaidades. Si ios filones de oro parecen ag o tad o » , ri- 

(¡uezas m ás vnli(>»as que e l codiciado m ineral a rra n c a  la 
ciencia de m ate ria les dc despreciable apariencia; si la  t ie r ­
ra  parece  estéril y  caiisaiia. d ia  llegará  en  que e l a rte  le 
bag a  p roducir dobladas cosechas, y  asi com o en au» cn tra - 

: ñas m aternnlea h a  reservado masa» inagotable»  de  cotn- 
I b u s f ib le .s in  las cuales fu e ra  cl v a jw r po tencia  inú til y  
 ̂ aseguró con ella» In subsistenc ia  jiróiipera de  la  especie 
I h u m an a , coiifiemoH en que nuevos tesoro.» devolverán  ca- 
, d a  dm en recom pensa de k  noble ta re a  del sér buinano.

LI iiiar de  vejados tesoros ofreció a l hom bre, en su  in ­
m en sid ad , ilim itada  idea  de su fecunda  reproducción in- 

, .ig n tab le , que k  convidaba á realizar su ta re a  d e  iucoii»- 
I cíente ex tc rn iim o , y  en tan to  que el fecundo elonieiito no 
' tu v o  que su rtir  m ás que á  los pueblos asentados á  su.» o ri­

lla s , uo  dió m uestra» sensibles de  decadencia; pero desde 
el iiiiim ento q u e ja  fac ilid ad  de  la s  com unicaciones e m p e ­
zó a  hacer partíc ipes de  sus v a riad as  y  sabrosas p roduccio­
n es a  ia s  poblaciones del in te r io r , e l aum ento  crecien te  del 
consum o hizo sen tir  la  perspectiva  de  una  c ris is , que ei no 
contuvo al ín teres in d iv id u a l, despertó e l intere* d é lo s  
que  tien en  el d eb er de vel.ir p o r  la  co lec tiv id ad , áun  en  sus 
m as re ino tf«  in tereses dcl porvenir, y  que  en  cum plim ien to  
de esta  m isión en tab laron  la  lucha con la  ig n o ra n c ia , la 
ru tin a  y  la cod icia, que  a rm ad as de k  re s is teu c k  pasiva, 
re ta rd an  e l m om ento de la v ictoria  de una  ilu s trad a  ius- 
tic ia . •'

Desde el año 63 v iene  ag itándose en tre  nosotros k  idea 
de  o rg an izar k  aqü icu ltu ta  y  reg lam en tar la pe»os in a riti-  
ro.i , á l i i i  de fo rza r ju ic iosam ente  k  producción  b .is ta  a,?- 
tis facer á  la s  necesidades cretáentes de loe m ercados »in es­
te riliz a r  los fecundo» «emillero», y  p o r  el M inisterio de M.v 
r in a ,  á  (juieii este asu n to  ro iiip e te . se d ieron los prim eros 
pasos, o rgan izando  ¡a Comisión perinanen tc  de  pesca cuyo 
com etido e ra  e l foineuto  de esta  p a rte  de  k  producción  n a ­
cional.

A  este  fin , a n a  Com isión especial del ram o fu é  A v is ita r  
la s  E xposiciones in ternacionales de A rcachon y  B oulogne- 
sur-M er e n  Í8G6, p o r consecuencia de lo cual fu é  red ac ta ­
d a  u n a  ex ten sa  é ilustrada M em oria po r los vocales d e  la  
toB iism n  d e  p e sc a , U. M ariano de la  P az  G raells v  D. Ce­
sáreo  te n ia ii i ie z ,  á  fin de  p ro p ag ar en  su pa ís el conoei-

el iiarticu lar se  p rac tica  
■—L n  18b8 y  (i9 se redactaron  nuevas M em orias referen tes 
a lo e  trab a jo s  llevados á  cabo en  d ichos periodos; y  en  1876 
se redac tó  n u evam en te , p o r D . Ja v ie r  de  S a k s  y  D . F ra n ­
cisco G arcía & l á ,_ k  Sleiiioria re fe ren te  a l periodo que 
nliarca do  1«íO i  . 4 .  e n  k  c u a l , como en  to d as la» a n te ­
riores . se  riMume con  acierto  cuan to  e n  lo  re fe ren te  á  le ­
g islac ión  é in d u str ia  ocurrió  e n  la  época á  que  se refiere, 
a si como otros curiosos datos, y a  h istóricos, y a  bib liográfi­
cos. L a  form ación de un m useo de pesca, el M anual de  P is ­
c icu ltu ra  de l y a  c itado  Kr. G rae lls , asi como el estab lec i- 
m iento  de  loa parques de  ostras en  la  costa de G alicia, p a ­
ra  los cnales adquiere  e l E stado  recientem ente  e n  A rcachon 
m edio m illón  de ostras m ad res, in d ican  que todo  está  d is­
puesto p a ra  el m om ento  en  que la  industria  de l p a ís  dejan  
do la  t r i l la d a  senda  de k  ig n orancia  y  la  ru tin a , se e ncuen­
tre  con fuerzas é  in te ligencia  j ia ra  com enzar la  ex p lo ta ­
ción dc  q u in ien tas  leg u as d e  p k y a  (jue p róxim am ente  tie - 
n© E spaña.

IJ.

i A y d e  l a q u e  nace f e a !  L a  o stra , v ic tim a  de la  mod.a 
secundada  p o r  e l v a p o r, \ t ó  en  poco tiem po destru idos los 
lechos en  donde e i fru to  de  ignota»  g a lan te ría s  em b araza ­
b a  k  prosperidad  con  la  fecu n d a  ag lom eración  d e l e s tó p i-  
do  m olusco , fu e  p reciso , p u es, p rev en ir á  l a  conservación 
de  k  e sp e c ie , respetando  sus am ores y  dándole u n a  esm e­
rad a  educación correspondien te  á  su  d a se ; que lo s m oder­
nos L uculos no  necesitan  acu d ir p a ra  e l regalo  de  su  m e­
sa  a  Ire  inm o ra les  a rte s  de  la  gastronom ía ro m an a ; y  po r 
el c o n tra n o , su  sibaritism o red u n d a  en  beneficio de  la  r i ­
queza induB trial de  la  m asa pública.

F ra n c ia , In g la te r r a ,  B élgica y  los E atados-U oidos f u e ­
ro n  de los p rim eros países en que k  reproducción a rtific ia l
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«le la ostra comeníó ¿ practicarse, y en la primera de estas 
naciones, Canéalo, Gracville, Pencrf, y, eobre lodo, Arca- 
ohon y Aurny, son playas famosas en los anales del idio- 
sincritico marisco. Kllas nos dieron el ejemplo, cuando 
Duestioe prodigiosos criaderos naturales de las costas de 
(ialicia ee vieron acometidos de súbita esterilidad por efec­
to de una indiscreta explotación.

Dice un autor hablando de una ruina seis veces secular 
de aquella costa, como prueba de lo abundantes que en 
.tquellas comarcas siempre hau sido l a s  ostras, que rus ¡de- 
dras están trabadas con argamasa becha con valvas de es­
te molusco; si efectivamente por su abundancia podia ser 
econóiiiico este cemento , en cambio, su elaboración pare­
ce hubiera sido iin tanto costosa, y á la boneficiacion de 
las conchas para obtener cal, esaproveeliamieiito á <iuc no 
creemos aluda. Ksto uo destruye el beclio de la abundancia 
proverbial dcl bivalvo, qno al romano Sergio Orala debe 
e l  invento de loa parques artificiales, y quizá tenga por 
fundamentóla práctica en Galicia seguida en las construc­
ciones, de darel nivel y plomo á loa sillnte» empleando es­
ta» concbas á guisa de alzas, perfeccionando ademas con 
ellas las juntas actifiándcdas con sus lascas.

Si este dato arqucolúgico acusa su legendaria abundan­
cia, im hecbo econámico demuestra palpablemente la rápi­
da extinción del nudusco, que eu pocos años posó del pre­
cio íntimo de cuatro ú seis cuartos docena, al de seis reales.

No es sólo en esta parlo de la costa española en donde cl 
marisco en cuestión pnede obtenerse ; aunque no con la 
espontánea y rar.a fecundidad que allí desplega, en toda 
la costa cantábrica bay más ó ménoa predisposición , A_s- 
túrins en últiinoténniuo ; en las costas del Mediodía, Cádiz, 
los Puertos y la Isla, Sanlúcar y Rota, tienen especiales con: 
diciones,y en el Mediterráneo,Menorca.Hay, sin embargo, 
c[ue liacer algunas distinciones: eu la ostra bay variedad 
de especies eon diferencia sensible de sabor y desarrollo. 
Prospera en Galicia la ostra positiva y tamaña, que acaso 
alg;un melindroso rechaza espairtado de su volúmen y as­
pecto, pero útil y suculenta; de ella puede hacerse estabe- 
che, porque su tatiiftfio lo permito; puede comerse envuel­
ta en harina (de maiz, si la meinoria no nos es infiel) con­
vertida así en uu plato alimenticio, y también podria pre­
pararse en conserva en latas, como en los Estados-Unidos 
se pracfica ; «sí, pues, su consumo se presta á latos fines 
y está llamada á salir de aus criaderos , rebosando de po­
blación, cemo sale de loe caseríos gallegos , aseiitadoR en 
feraces valles, el sobrante de sus hijos á contrapesar ¡a in­
dolencia de BUS connacionales do otras provincias.

En cuanto á Cádiz y los criaderos vecinos, asi como Má­
laga y Huelva, verdadera ostra producen poca, siendo una 
variante suya conocida con cl nombre provincial de ostion, 
lo que más abiind.a.

De pe(;ueao tft'naüo , pero de sin igual gracejo, ro come 
erada, tostada á la candela ó eu concha; esta amable com- 
l'afiera del inofensivo néctar que sólo debe, beberse en ca­
fia. no se presta, pue», á ser comida más que jugando; la 
bárbara gula de un gastrónomo la rcpngnaria, y jamas en­
vidió las ventajas positivas de las hijas del Purgo, Santa 
Marta, Carril, etc. Nutrida por la más sabrosa de laa sa­
les, bajo un cielo siempre puro, jamas solió en sacar venta­
jas positivas de sus atractivos.

III.

Las coudiciones generales de lugar psra ln reprodnccion 
csjiontánea del molusco son várias: necesita, en primer lu­
gar, aguas relativamente pacificas, ó fin de que laa jóve­
nes ostras no sean arrancadas por ella; un fondo , ni tan 
fangoso que ahogue las crías, ni tan desnudo que no pre­
sente lugar en que se lijen, sai como tampoco uua vegeta­
ción embarazosa qne las sofoque, pues las algas, que en 
la baja mar replegándose sobre las ostras jóvenes las res­
guardan de ¡as incieineucias estacionales, cumpliendo, 
cuando no son excesivas, una misión beneficiosa, sc- eon- 
vierteu en sus enemigas por la sujierabundancia.

En coiauto 4 las de tiempo, dos años bastan para que 
obtengan el desarrollo necesario para la venta, debiendo 
ser respetadas desde 1.® de Mayo á 1-* de Octubre, especial­
mente en los criaderos ininergentes, en que los artes em­
pleados tienden á arrancar sin distinción de tamaños ui 
•'dados,

A obtener las ostras en eetas condiciones tienden los 
parques artificiales, mejorándolas, en cuanto la lucha con 
los elementos naturales de la localidad lo permitan; por lo 
cual, ei el arte en mucho contribuye, no pueden echarse 
en olvido las circunstancias de localidad, si la empresa lia 
de prosperar.

Elegido lugar favorable, el principio general en qne el 
cultivo se funde es : colocar en un espacio de mar acotado 
y provisto de cuerpos colectores artificiales, las ostras des­
tinada» á la reproducción. El espacio de mar más favorable 
será aquel en que el nudusco en los mayores descensos de 
la marea no se vea obligado á permanecer en seco largo 
tiempo y  expuestas las crias jóvenes á ios rigores de la 
tem|>eratura.

Estas fincas marítimas se dividen en diferentes eras; de 
semilleros, de crias, de primera edad, de segunda y terce­
ra, riendo unos 120 metros de largo por 30 de anelio las 
dimensiones de éstas, entre las cuales se deja una senda 
común á dos, y la cual tiene por ambos lados un reguero 
para desagüe.

Kn cada era so colocan los colectores, que consisten en 
una apilacion rectangular de tablones ó tejas, fonnada á 
lechos por hiladas cruzadas, en unos cinco ó seis órdenes, 
y cuyas pilas se disponen contrapeadas en las eras. El suelo 
de la era, despues de limpio y libre de herbaje, ae siembra 
de guijarros y conchas grandes, á fin de que laa semillas 
que no logren fijarse en íos colectores no se pierdan. Esta
o]>eraoion se hace poco antes de la cria, para que la vegeta­
ción y las ovas no invadan las eras, y en esta disposición 
las cosas, ae siembran las ostras madres, especie de pasie­
gas elegidas por su robustez para una crianza artiftciai. Las 
inadres se colocan cerca de los colectores en más número,

y entre los huecos de las apilaciones , á fin de que al des­
prenderse las semillas encuentren pronto lugar en donde 
adherirse: en estas eras permanecen las crías por catorce ó 
•luincc meses, durante los cuales «  habrá tenido cuidado 
de separar las tejas colectoras cou las ostras máa atrasa­
das, y sumergirlas en unas canales dispuestas á lo largo 
de las eras con objeto de resguardarlas de la congelación.

Trascurrido el plazo ya dicho, so ilesarmaii las pilas, y 
las tejas colectoras se trasladan á las eras de desarrollo, en 
donde, eobre uno» durmientes de madera, á fin de que no 
se hundan en el fango, sc colocan Los tejas canal abajo, y 
cuidando de conservarlas limpias de cuerpos extrafio» y de 
los enemigos naturales; y en cuanto á las que eo fijan de 
lo» guijarros esparcidos por laa eras, ae encuentran en aná­
logas condicione» y deben trasladarse también. Ademaa de 
las eras y» dichas la» bay de selección, engorde y evcrde- 
eimiciito, que penniten clasificarlas por tamaños y clases.

En cuanto á la» mndrcR, se la» pasa á la» de engrosar, en 
donde reparan sua fuerzas debilifmiaa por la malernidad.

Eate acéfalo, cuya iramovilidad rebnsaria el ideal de un 
servidor del Ivítado, busca como primera condición de au 
vida lugar en que adherirse, y alguna prole, atacada sin 
dudado ciego amor filial ó de instintivo egoísmo, busca 
asiento en laa valvas mnternalea, de donde no puede ser 
desprendida basta que ae endurece, á ménos. que peligran­
do la vida de 1» ostra madre, sea preciso para salvar á ésta 
sacrificar la» ticmaa ostrillas.

Cuando las ostras toman ya cierto tamaño se laa despren­
de de loa colectores, y en esta disposición es coiuo pasan 
á las eraa de engrope, colocadas en la parte má» alta dcl 
parque; esta segregación no puede hacerse ánte» del afio 
y modín, y para que sea fáei!, la teoria general consiste eu 
bañar las tejas •’) cuerpos colectores de uu cemento, que te­
niendo suficiente dureza pnra retener la ostra, sea luégo fá­
cil desprender ésta con la cuchilla, rin destruir aquél. Blata 
es una condición que la naturaleza cumple en los viveros 
naturales de la Isla de San Fernando, en que cl fango con­
sistente de 8118 marismna, sirve de colector ventajoso ¡>ara 
el desprendimiento del innrisco,

IV.

Tenemos, pues, reseñada á la ligera la reproducción ar­
tificial de Ib ostra en sua caractéres más generales, pudien- 
ilo fonnarse idea por esta breve de»cripcion , de lo» niinu- 
cinsoB cuidados de que ea idijeto el irregular tcstáceo, me­
dio »ér V medio guijarro, cuidados que él remunera con 
prodigalidad cuando una inteligente dirección loe gobier­
na. Kti esta» fincas anfibias, A las que por su aspecto gene­
ral ae ha encontrado más analogía con uua granja que con 
un vivero, tienc.u sus lindes señalados para el gobierno de 
los propietarios colaterales; loa mejores son aquello» que á 
la mayor economía añaden cl no formar un obstáculo muy 
resistente para el caso de que alguna embarcación pudiera 
chocar con ellos : varas de ramaje del pais con follaje á la 
[uinta es lo más recomendable.

Lo» colectores suelen tener la marca del dueño á tin de 
garantir los de los ataques que á la propiedad infieran loa 
marea», y cuando ya desprendidas de los colectores pasan 
á las eras de engrosé, son niinnciosaraente recontadas y se­
parada» por tamaños y formas, en fin, que si no es fácil 
encontrar entre su» valvas una perla, no fuera, ain ernliar- 
go. Rorprcndcnte tropezar con su cédula de vecindad, Es­
tos recuento», aai como la regularidad de formas (pie ad- 
(luieien creciendo eu libertad, facilitan la venta.

Las labores comien-¿an eo Setiembre y duran hasta Ma­
yo , aunqne la limpieza de los fondos, que no debe cesar 
nunca, continúa en los meses intermedios. En otoño »e pre­
paran las canales de invernación para las crias atrasadas 
qne se abrigan con faginas. Junio, Julio yAposto son me­
ses de vigilancia, en tos cuales sc procura acercar las con­
chas y guijarros á donde cargue más la cria, Dos horas dia­
rias es el tiempo que suele poderse emplear en los traba­
jos por laa condiciones de los parques con respecto á la» 
mareas.

Por estos procedimientos, (?on más ó ménos variantes, y 
por resultado de la pesca de los bancos naturales, ba reco- 
lect.ido la vecina República en 1976 á qne alcanzan l(js úl­
timos dato» publicailoR por la Revue ilarilime et Cnloniale, 
160.267.396 ostra», vendidas en 2.592.707 francos. Caucale. 
Gran ville, Isla de Ri y Rochefort han producido un ligero 
aumento con respecto al afio anterior; en el Havre de Pe- 
nerf (Morbilian) fué el aumento más sensible, y en Arca- 
chon no ha sido la producción muy favorable, por haber 
muerto muchas con el calor del verano anterior. Él aumen­
to consistió en 63.040.804, y se atribuye á la pesca practi­
cada en el distrito de Royan sobre loa nuevos banco» de 
ostras que se ban formado fortuitamente en la Gironda 
hace algunos años, y que cubren hoy las roca»en una ex­
tensión de máa de 20 kilómetros. En la producción antedi­
cha figuran en gran escala las procedentes de cultivo, sien­
do 24.998 los criaderos de duminio público, y 795 de par­
ticulares.

En los Estados-Unido», en que la reproducción de la os­
tra, y la ostra misma, revisten el carácter grande y fecun­
do que la naturaleza desplega en todo aquel continente, 
no hay verdadero» par(¡ues. Solamente neceaitau alli cui­
darse de mejorar la especie haciéndola crecer (X)n formas 
regulares y nutrirse con buenas condicione». La ostra de 
las costas orientales del Norte de América está dividida por 
lo» naturalistas en tres clases: de Virginia, Boreal y del 
Canadá, que se distinguen entre sí por cualidades de sabor, 
tamafio y  forma, y de las europeas por su gran tamaño y 
hechura ancefillonada de las valvas; crecen y se reprodu­
cen de tal modo, que, á no ser moderados sus progresos por 
el consumo, llegarían á formar bajíos embarazosos para la 
navegación, y quizá á modificar los coutinentes.

Loe procedimientos son, pues, baratos, y se reducen á de­
positar, convenientemente espaciadas, gran número de os­
tras jóvenes» en parajes por sus condiciones hidrográficas 
indicados. Un fondo arcno-fangoso, rico en prodncroíones 
animales, y situado cerca de la emb(5cadur« de los rio» en

que alcanza la marca, son condicione» favorable»; la ]>ro- 
ximidad á un gran centro de población, asi como un fon­
do nunca m.ayor de doce á quince piés en bajamar, son cir­
cunstancia» necesarias á su buen rendimiento. Este proce­
dimiento , tan económico en muy pocas costas, fuera de 
aqnel continente, puede ponerse en práctica con el buen 
éxito que allí obtiene, debido á la abundancia del molns- 
co, con ln cual está en armonía cl consumo que se bace en 
gran ysenla.

Si 1108 fuera dado penetrar el secreto de las ola», y en el 
¡tintante de la pleamar sorprender lo» ignorado» coloqui<« 
de la» sumergidas colonias ostrícolas, cuando gozozas bajo 
el cristalino elemento, halagadas por la salobre onda que 
murmurando lae acaricia, entreabren sus valvas y dejan 
salir la rudiiiicntaría expresión Je su sentir, sabríamos in- 
diidablcmciitu ([ue tantos cuidados y regalado trato les 
iroduco apenas un bienestar semejante al que disfrutan 
os pupilo» de una casa de Reneficencia. Los emociones 

vagabundas de uiiii existencia precaria, y la lacha con sus 
enemigos natuiales, dan más variedad á la vida del mo­
lusco salvaje, cuyo temperamento refractario al progrc.so 
no deja de experimentar peripecias en su estacionaria lo­
cación. Su fea catadura no la defendió de los apetitos del 
hombre, y ménos su dura coraza de los ataque» de los ene­
migos de BU prosapia. La Raya (Trigon partinaca) locata- 
ria habitual del cieno, poco ajietitosa, armada de terrible 
dentadura, es el enemigo ménos artificioso, pero el má» 
destructor, por cuanto á su» ateiiazadorn» mandíbulas no 
ofrece el menor obstáculo el duro alvéolo que encierra á la 
((strn: para defender las era» de este pez plano , so erizan 
loa suelo» do estaquillas puntiaguda» (jue lea impide llegar 
á la codiciada presa.

De los iTUKtáceos mó» temibles es un cangrejo (género 
Corcino), vulgo caiigroii, cuyo caparazón fuertemente den­
tado tiene pulgnday media en el mayor diámetro: este pa­
ciente enemigo, ó excesivamente goioso, ó excitado acaso 
por la misma dificultad de la empresa á buscar un objeto 
en que gastar los hora» de su existencia snbmarin.a, con 
una paciencia de prisionero emprende con sns bocas de ali­
cate el allanamiento del obturado habitáculo. ¡Qué de emo­
cione» por una y otra parte! El acéfalo, que por serlo ha 
(le pensar con c! estómago, «eiitirá éste agitado de palpi­
tante emoción al raido sordo dcl insidioso pellizcador: en 
cuanto al deeápodo braxinro, ¡ oh ! para éste no hay otra 
einocion eu su tarea que la que experimenta un minero asa­
lariado á destajo: trabaja sin más allá por el pan do cada 
dia. A veces suelen sus cálculos salirle fallidos, y desalen­
tado ante las (litícultadeB déla empresa, desiste, dejando 
BU tarea á medio hacer ; si la vieja ostra taimada se per­
mito entónee» una sonrisa socarrona, sintiendo cómo se 
.aleja mohíno con su sesgado porte echando ¿  aire su» pin­
zas con ademen medio amenazante, medio desdeñoso, no 
llega á regocijarse largo tiempo.

En la sociedad submarina sucede también que unos po­
nen el esfuerzo y otros cogen el fruto ; a<iuellos que boyan­
tes parece que van á arrollarlo todo, apénas consiguen á 
vece.» otra cosa que jireparar el camino jior donde han de 
hacer larga carrera otros seres, cuya insignificancia se des­
liza sin ser apercibida. A la abandonada brecha, iniciada 
por el cangrejo, acuden entónces las crias menudas de cier­
to caracol muy común (AVmo reticu/ada), vulgarmente lla­
mado chiperet, y cuyos enjambres no tardan en dar cuen­
ta de la ostra; otras vece» el caracol adulto e» el qne acu­
de, y asomando por el escote de su concha la diamantina y 
erizada lengüeta, termina á sabor la comenzada obra, ha­
ciendo victima de sus apetitos a la pasiva ostra. A veces 
también sncede en esta lucha que la astucia se mezcla a la 
paciencia, y e! marrullero cangrejo, que no se lia alejado 
mncho, y que en la grieta vecina está al acecho, en el mo­
mento que el molusco, sintiéndose morir, entreabre sns val­
va» suplicantes ¿ el insaciable nasa, acude presuroso á 
reclamar los derechos adquiridos, siendo en último térmi­
no suya la presa.

En los arrecifes dei Peñón de la Gomera llama algnnas 
veces la atenciou la gran cantidad de conchas vaciadas que 
»e encuentran en la bajamar; éstas, ni decir de los natn- 
rales de aquella» playa», proceden de las fechorías de lo» 
cangrejo», que acuden á ia astucia cuando la concha por 
BU (ioreza se le» hace inaiX'esible. Provistas las pinzas de 
una arena, esperan cachazudamente á que el moluKo abra 
sus valvas, en cuyo momento, introduciendo con su» tena­
za» aquel cuerpo extraño entre ella», pueden luégo devo­
rar i  mansalva el ya indefenso molusiro. Una duda nos 
ocurre. ¿Nació el primer cangrejo sabedor de este recurso, ó 
filé resultado de largos cálculos, llegando á él despues de 
infructuoso.» tanteos ? En este último caso, larga fecha de 
existencia acusa para la sociedad csngrejil tau alto grado 
de ciifilizacion. Hay ademas un pequeño cangrejo, genero 
pinatero, que vive en el lóvulo del manto del mejillón, del 
cual se nutre, llevando asi una regalada exiatencia misan­
trópica, que sólo interrumpe en la época de la reproduc­
ción, ea que el mismo tedio de perlino esmalte vela el de­
leite de dos cangrejllIoB enamorados.

Antee de los cnatro años no está libre la ostra de ctro 
caracol úun más temible ([ue el nasa; el vulgo cor­
neta , ó cañahilla en Cádiz y puertos vecinos; más fuerte 
que el primero, en seis ú ocho horas taladra la valva, sien- 
cío pasmosa su fecundidad ; sus hijuelos, provistos de su 
correspondiente concha al nacer, »e dedican á la» tiernas 
cria» de ostras, para ellos accesibles, causando grandes 
estragos.

La mejor época para perseguir esto» enemigos es la pri­
mavera. Entre los pasivos, el mejillón, como ineludible 
parásito, se fija sobre los twírera», y los tenaces filamentos 
■viscosos con que se liga á ellas las ahoga y sofoca, siendo 
inevitable la muerte (le éstas »i la llegan á invadir los me­
jillones, por lo cual ¡son incompatibles la ostricultura y la 
mitilicultura ¿corta distancia.

Algunos zoófitos, como las estrellas de mar y las espon­
jas, entran en el número de los enemigos pativos ; y fuera 
de su propio elemento, tienen sus enemigos en varias pal-
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JiiipoilM de riber*, que cn k  bsjsmar ae ceban en laaos- 
tr® nienorea de un afio, áua poco resguardadas.

S i  al terroinar esta sucinta relación de los procedimien­
tos ostrícolas con el catálogo de los enemigos del molusco, 
beraoB dejado una irapresioii poco favorable á su cultivo 
en cl ánimo de aquellos lectores que por tolerancia hayan 
llegado hwta el án, debemos afiadir que la fecundidad de 
la ostra y el corto plazo que necesita para adquirir un des­
arrollo utilizable, pone su éxito á cubierto de estos enemi­
gos, bastante raénos perjudiciales que el inmoderado abuso 
en la pesca por parto del bombe.

Lanzarse á ojos cerrados por nuevos caminos es locura 
Buma, pero no intentar abrir naés anchas sendas allí por 
donde la vieja trocha tiene indicada la marcha, es indo­
lencia que cuesta al que la padece llegar el último á la co­
diciada meta de la abundancia.

L r i s  O v í l l e .

CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID.

Reunión de primarera: dtai 27 y 28 de May» de 1878.

Meros cronistas de l.i» fiestas hípicas celebradas por la 
Sociedad de Fomento de la cria caballar, durante la feria, 
no cntrarémos ahora en consideraciones acerca de k  iiu- 
portaiicis de ks carrer® de caballos ni de su aclimatación 
eu Espafia : sólo haremos constar el regocijo con que ve­
mos que al fin sigue nuestra jiatria cn este asunto ei cami­
no que hace afios emprendieron lo-S pueblos más cultos de 
Europa, y que perfeccionan constantemente los máa ade­
lantad® de Aniérica.

Madrid celebra ya carreras de caballos, en que se con­
funden en nuuiercisa concurrencia puetilos, aristocracia y 
clase media; los billetes para todas ks tribunas se han ago­
tado en los dos di®, y la muchedumbre se ba extendido al­
rededor de ks inariimas que sefialan ks carreras.
_ Puede, pue», decirse con fundamento que, á pesar de la 

sistemática oposición que, escudados con nn falso patrio­
tismo, lucen os enemigos de todo adelanto, qne el espec­
táculo tiene grandes elementos de progreso en nuestra 
patria.

Buena prueba es de ello el aspecto del nuevo Hipódro­
mo en i® pasados dias. Las tnás hermos® y distinguid® 
damas plegaron la nacional mantilla con que asistieron el 
último domingo álos toros, y adoptando el cosmopolita 
sombrero, acudieron á comunicar con su belleza atractivos 
al espec-tácnlo. L® cas® mis opnlentas de I® aristocraci® 
de la córte y del dinero, sacaron de sus caballeriz® 1® más 
suntuosos trenes; y el extranjero, que ein más noticias de 
EapaCa, hubiese presenciado el desfile de tanto lujo, do 
tanta belleza y de tan ricos equipajes, hubiera podido creer 
que era Madrid uno de los pueblos más ric® y felices de 
Europa.

La soberbia diligencia inglesa del Duque de Hoéscsr, 
tirada por magníficos corceles y guiada por su duefio, lle­
vaba en su imperial á la gentil Duquesa, modelo de ele­
gancia, y á 80 preciosa amiga la sefiora de Murrieta, eon 
la Condesa de Pefia Ramiro; esbeltos y poderos® caballos 
adornad® con laz® color fuego tiraban del magnífico 
carruaje do carreras en que iba la familia del Duque de 
Fernan-Nufiez; en elegante carretela, tnpirada de r®o co­
lor habana, ® reclinaban, como siempre hermosas, la Dn- 
quosa de Li Torre y sn hija Concha. Poderoso tronco en- 
gancliado con gusto y elegancia á la Grant Dumont, lie- 
vabs á los Duques de Santofia, cuyos criadoa lucían rica 
librea ®ul. La Duque® de San Lúcar, cay® caballerizas 
goreii merecida fama, lucia también en un tren á la Dii- 
mont, y á media Dumont italiana llamaba con justicia la 
atención el de la sefiora de Travesedo. Un precioso breal, 
de la Duque® de Ahumada, coutenia escogida porción de 
elegantes dam®. Radiantes, como siempre, de juventud y 
de belleza 1® hij® dcl Marqués de Ja Torrecilla, ocupa'- 
ban ¡«'escalonad® asient® de elegante faetón, y los 
Marques® de Bedmar desplegaban tren digno de nn Gran­
de de Espafia, como era también por su lujo y su riqueza 
el de I® Duques de Bailen, y el del Duque de Medinaceli, 
y el del Marqués de Figueroa.

Siguiendo el ejemplo practicado en I® alegres carrer® 
celebrad® en Andalucia, muchas dam® abandonaban s® 
carruaj® para formar en la tribuna animada tertulia.

La Duquesa de la Torre, la de Fernan-Nufiez, la de Hués­
car y la de Santofia; la Marquesa de Bedmar, la señora de 
Bahüer, la que el cariño de aus amig® dreigna siempre 
con el nombre familiar de Pepita Salamanca, presidian 
bullicios® y elegantes grupos, en los que se cruzaban 
apueet® de alguna consideración cnando mediaban entre 
hombres; pero de escwo valor real, aunque de inaprecia­
ble mérito, cuando eran I® sefior® I® que tomaban parte 
en el juego, corbat®, abanicos, caj® de guantes, pomos 
de perfumee, y alguna que otra moneda de oro, lo conoci­
do, en fin, eon el nombre técnico de discresiones; ® apos­
taba contra petares, bastones, sortij® entre 1® dam® y 
los caballeros que formaban su córte.

No habia, pues, quien no tuviere en sn mano el Progra­
ma de la cartera y el lápiz para apuntar las apuestas.

Los nombt® de los cabtillos daba á veces lugar á ani­
mado» incidentes.

—Apuesta V. contra mí, Vizconde, soy Babieca.
—No; voy eon eu mnjer de V., que ® Traviatta.
—Yo soy Farol, afirmaba un pollo,excitando iMBonrires 

de los que le escnchaban, miéntras nna dama fruncía el 
liermoso entrecejo al escuchar la exactitud con qne gritaba 
sn marido: <¡ Soy Califa/ n 

Est® apuestas hacían que re mirase con gran Ínteres la 
partida de los jockeys, que se les siguiese con avidez du­
rante la carrera, y que se Ies viese eon entusi®mo llegar 
á la anhelada meta.

L® burras de victoria saludaban al vencedor; los venci­
dos pagaban sus apuestas.

 ̂La fortuna, antigua cortesana de la Duquesa de Fernan- 
Nufiez, la protegió decididamente al principio de k  carre­
ra, y por no desmentir en fama de voluble, la abandonó 
cnando tenia más probabilidades de triunfo, cuando apos­
taba por Dora.

Las daui.is del cuerpo diplomático animaban también 
esta tribuna, donde se veian ademas la Marquesa de Es- 
telk con sus hijas, Leonor San Luis, la sefiora de Heredia 
y eu Lennana k  Sra. de Casa-Córdoba, la Condesa do 
Santa Marta, la Marquesa de Sardoal, la Duquesa de Me- 
diim-Sidonia con sn hija, las Condesas de Torrejon, de Hi­
guera y de Guadalest, y otra».

En k  otra tribuna también reinaba la animación, y se 
veian mucli® personas conocidas, y sefioras bellas y ele­
gantes, cuyos nombres seria prolijo enumerar, impidién­
donos la premura del tiempo detenernos como fuera nues­
tro deseo en má» minucios,® descripciones.

L» tercera carrera era ia más interesante de la segunda 
tarde; los duefios de loa e.iball® iban á correrla { g e n ü e m a n  
r i d e r i ' ) . y  esto ¡ireataba mayor oniinacion á la carrera. El 
Marqués de la Mina, que era juez de salida , se retiró des­
de ios primeros momentos, v quedaron el Duque de Hués­
car, el Condo de Tendilla, L). Francisco Retortillo, el Du- 
i|ue de los Castillejos, D. Jaime Silva, D. José Heredia y 
I). Antonio Suriano, habiéndose retir.ido al mismo tiempo 
que el Sr. Marqués de la Mina, D. Martin Larios, D. Enri­
que Crooke y el Sr. Vizconde de Bahia Honda.

Apuestas y discreciones eran mayores en esta carrera; 
\n a  g a iH e m a n  r i d e r i ,  vestidos con ricos y elegante» trajes 
de jockey», hacian su» preparativos en medio de la mavor 
alegría y  algazara. Todos eran apuestos y gentiles jinetes, 
y montaban raagiiificos corceles. El Duque de Huéscar era 
el objeto de much® apuestas. Dora contra el campo se 
decia en mnch® parte», y en otras se apostaba por loa jine- 
iies predilectos.

No hacia mucho que habían salido definitivamente en 
animado tropel, confundiendo en un solo grupo los finos 
colores de ans vistrens trajes, cuando so vió ijue imo de los 
caballeros era lanzado por el caballo, y la ansiedad fué in­
mensa. Bien pronto ae supo que era él jóven y simpático 
Duque de los Castillejos el herido, y el sentimiento fué ge­
neral; numerosos amigos acudieron .ilaitio déla desgracia, 
y rediazandi) la camilla le condujeren carifiosamente on 
sus braz® á la enfermería, donde le reconocieron el médi­
co de la Sociedad y el doctor Camisón, qua se hallaba en 
I® correr®. Los mismoB j/rofesore» auxiliaron á un espec­
tador lesionado también por el caballo en el momento de 
saltar la maroma.

Eate triste incidente fué la nube de k  fiesta, pues las 
merecidas simpatías do que cl jóven Duque y su ilustre 
madre gozan , hicieron sentir profnndamente k  desgracia, 
quo no tendrá afortunadamente graves consecuencias, ’

F R I M E R  D IA .

1.* Carrera. — Estbaobdisaria. — Premio de la Sacie- 
: dad. — Rvn. 6.000 al primero y 2.000 al segundo. — Para

caballos enteros, capones y yegu® espafioles y cruzados 
que no hayan ganado aiiteriormeiite esta carrera, ni corri­
do en alguno otra formal. Matricula, 120 reales.—Distan­
cia, 3.000 metros.

i ü b .  d a  D .  J .  F i- a e M B  v  T o t o

.  * »*“  » l í o  > »  PraociKO (H rcta.
S IM ecílle .  >  4 a & o s  »  1 ? »  > ,  S e g a n d o  B n i .

Ganada fácilmente por Gitana, que desde el principio 
fue delante, haciendo toda la carrera muy seguida de 
NohU.

2.* N a c i o s a l . — Premio de la Dirección de Caballería.— 
Rvn. 12.000.—Para caball® enterosy vogurede pura raza 
espafiola. Matricula, 250 reales.^ Distancia, 1.700 metros.

j  ‘■ 'A  c e r r a d o ,  o »  1 6 4  l i b .  d e  D .  F e r n a n d o  S c b o t t .
S  A r t l í e a l r .  >  * ! « > > >  C é r a r  F a l ló la
l  U trm iam . > »  180 j  > E n r t ja e  D arles.

Ganada fácilmente por Gi/í.
3.* Critekjl’m. — Premio dél Miaieterío de Fomento.— 

Bvn. 35.000 al primero y 5.000 a! segundo. — Para potros 
enteros y potrancas españoles v cruzados de tres y cuatro 
años. Matricula, 500 reales.—Distancia, 1.500 metros.

1  rerraácr, H .  I .  4  a 9 o « , c o n  1 7 }  l i b .  d e  D .  B .  D a r i e a .
S B a m .  H . A .  J a 6 o «  > 1 1 }  > > J .  P  A la d r o
3  -V e l» » . L .  1 .  4  a ñ o s  »  I 4 Í  •  >  S O r a  G n i in a ra e a .

Ganada por Trovador por una cabeza. Baron, buen se­
gundo.

Matek, apuesta particular Rvn. 20.0C0.—Distancia, 1.500 
metros.

1  FaUef. A . a .  «  a ñ o s ,  c o q  !S S  l l b .  d e l  S r .  JC . d e  & r d o a L
í  TríjaU rofu*.  H .  I .  }  aA ce  •  1 1 2  »  >  C . d e l a P a t U U .

Ganada por Folley por d® cuerpos.
4.» C o s m o s .— Premio del Veloz Club.—Rvn. 12.000.—Ca­

ball® enteros y yeguas de cualquier raza. Matricula, 400 
real®.—Distancia, 3.000metros.

1  Veneno. I .
»  Sarron. L .  I .  
3  B m a e .  I .

4  a f io s , c o a  1 3 5  U b . d d  S r .  D .  P .  E n r íe s , 
c e r .  >  1 6 6  >  > D .  T .  R e ie d is
4  a f ic s  >  1 9 3  > >  D .  C . de l a  C o r r a n a .

Ganada por un cnello. T Y a v i a t a  distanciada.
5." Omsiüm.—Premio de S. M. elRey.— Rvn. 20.000.— 

Para caballos enteros yyegn® de cualquier raza, nadd® 
en la Peninsula, y  caball® árab® y morunos. Matricula, 
3.000 real®.—Distancia, 3.000 metros.

1  C arm an t. H . A ,  6  a f i o a , e o s  l í S  U b. d e l  S r .  S f l r a  G n im a ra e s
*  T V w a d e r .  H .  1 .  4  a f io a  •  1 4 3  .  i  D .  B n t l g a e  D a v ie a .
3  D f jd í a w s a .  H .  A .  t  a f io a  >  1 4 7  »  >  D .  J .  P ig o e r o a  y  T o rre » .

Buena carrera, muy reñida entre Carmona y  Trovador.

S Í G D K D O  D I A .

_ 1.* C a r r e r a . — Para pura sangre. Premiode las Compo­
nías de los ferro-carriles del Mediodía y  Norte de España. 

Evu._ 20.000.—Para caballos enter® y yeguas de pura
rengro inglesa. nacidos ó no en la Peninsnla. Distancia,
3,000 metros. Matrícula, 500 reales.

1 r e a e a o .  I .  c e r . ,  e o n  1 ? 8  l i b . ,  d e  D .  F .  L a r io e
2  E íí-eiiite . I .  4  a f io »  > 1 4 8  »  d e l  S r .  C . d a  l a  C o n a o a .

Ganada fácilmente por Veneno.
— Premio del Ministerio de Fomenlo._

Rvn. 10.000.— Para caballos enterosy yegu® españoles y 
cruzados.—Distancia, 2.500 metros. Matricula, 400 reales.

1  ra rm a ^ .  H .  A .  9  af io » , c o n  141  U b .. d e l  S r .  S U v a  G u Im a iS M .
í  T ^ ja fp r .  H .  I .  4  a ñ o »  > 1 4 0  1  > E .  D a v íe » .
3  F W U - I r r r r .  E . I .  o e r .  . 1 4 1 »  ,  D .  d e  F e r a i J i - S u B e * .

Ganada por Carmona por un cuerpo.
3.* HpmcAP.—Gentlemen-Ridei-s.-Prímío del Minis­

terio de la Guerra. — Rvn. 8.000 al primero y 4.000 al se­
gundo.—Distancia, 1.600 metros. Matricula, 200 reales.
1  A . N . c e r . ,  c o n  1 3 »  U b . d e l  C . d e  V U la g o n s a lo .  D .  J .  S ilv a .
3  T  .  ’  S r . D . d e l I o r t o a r .  E l  d u e ñ o .

* •  A .  S o r ia n o .  E l  d u e f io . 
* « n f í f l « H r . A . H . o « c .  i  U »  »  »  S r .  C . d e  T i  n d l l l a .  E ld o e f lo .
M eram áetín . I .  c e r .  »  1 »  »  ,  ,  »  j  R e t n r t i  ”
E a i l r o a ,  E .  I .  4  a J o j  .  l l S  >  .  P e g n n l »  B r n .  T .  H e r e d ú .
« f " o .  A .  A .  c e r .  >  13S »  >  D .  d e  lo »  C a r t l l l f  jo » . E l  d n e l io .

Ganada por Toby, por una cabeza.Dort!, muy buen se­
gundo. En la primera carrera el caballo Oiello quiso salir- 
•TO do la pista, saltando la cuerda de la derecha y despi­
diendo ni jinete, que so fracturó el brazo derecho.

i .‘ H a n d i c a p . — Pí-ímío de S. A. K. la Princesa de As- 
tunas. L n objeto de arte.—Para jiotros y potrancas de tres 
y cuatro .años nacidos en k  Península. — Distancia, 1.200 
metros. Matrícula, 250 reales.

I  n t r i i i m l .  M . A - 3  a f io »  c o n  I S i  1 1 b .,  d e l  S r .  D .  P .  L n r io »
3  S f c o n .  H .  A . i s f t o »  »  1 J 9  »  i. » J .  p .  A lm dro
3  i íe rc f.  E .  I .  4  Afioa »  1 7 7  »  >  > T .  H e r i d l a .

Ganada por Cbrt/j'na/por medio cuerpo.£oroa, buen se­
gundo.

5.* C O M P E N S A C I O N ,— Premiode la Sociedad.—Rvn. C.OOO. 
— Handicap de caballos y yeguas de cualquier raza que 
hayan corrido y no hayan ganado premio en taa carrer® 
de estos di®, exceptuando la extraordinaria. — Distancia.
2.000 metros. Matricula, 200 reales.

1
9 Pfiu rfrrt. 3 Ŝ rf>w.

c o a  1 5 0  M b .» d « l  S r .  C . d e  I a  ConanK 
*  ^  *  D .  d e  P e m A o .íC u f ie * .
»  I t ó  »  .  D .  T .  H e re J iA .

CARRERAS DE LISBOA.

B R U H I O H  D E  P R I M A V E R A .

La reunión de primavera, que tuvo lugar en Lisboa el 12 
y IJ de Mayo, fué favorecida por ol buen tiempo y por 
una concurrencia recogida y bastante numerosa, y no sólo 
agradó á todos los que la presenciaron, sino diú nuev® es- 
poranz® para el porvenir por vári® circunstanci® que se 
notaron favorabl® al desarrollo de la afición. Una de éstas 
lue el entusiMmo que causó en k  tribuna Real 1® victo- 
n® del caballo Farol, criado eu layeguada Real de Alter 
que & M. el Key ofreció como premio el afio p®ado, y fué 
ganado entónces por el Sr. Gtiimaráes.—Utrs prueba de los 
adelantos que ha hecho la cría caballar con I® carrer® 
fue prerentarsa cinco hermosos potrosde media sangre in­
glesa, hijM de Uissionary, y el hecho de ser vencido Mereu. 
qne en la© carreras de Madrid 7  Andalucía ha ganado i  to- 
üOB I® potóos de su afio, excepto Trovador, prueba que 
Aetson y Pope son caballos de condiciones poco vulgares 
ñ* cuMra de ese buen y constante aficionado D. Tomás 
uerMia, lujo, estuvo muy desgraciada, sufriendo sucesi- 
V ®  derrotM ^brroic y Mtrcy, siendo el premio de Compen- 
reciou el umco que ganó en 1® dos di®, Fné más una ra­
zón, yistassus recientes hazañ® en Jerez y Cádiz para pro­
bar el buen/orm de los cabaUos de Lisboa, y esta c-ircuns- 
tancia, unida a 1® citad® arriba, ha tenido el efecto de 
dar nueva animación á los aficionad® de ésta, y  de hacer 
probable la formación de nuev® écuries, qne no sólo au­
mentarán el número de los corredor® en Portugal, sino 
podran dar nuevo ínter® á las carrer® de Madrid y An- 
dalucia.

L® carreras tuvieron lugar en el órden siguiente : 

Primer dia, 12 de Mayo.

Premio del Jockey Q u h , de Rvn. 3.000. Handicap libre 
—1.300 metros.
1.*  0 » r » o » « .  H .  A .  9  a f io s  7 9  k f l .  4 «  D .  0 . 8 .  G n i m a r a t s  n —

L . I .  « t .  «8 > »  . T . H e r a Z ^ '
3." E o fz .  L . I .  4 A f i M } 4 >  S r .  Q » a « d e T i I l a - B * « I  A J ^ t

Sa am o.  L . I .  3 a f io »  M  > »  V iz c o n d e
FatarUa. L .  A .  9  .f io »  »  »  »  C o n d .  d e  S o b ra L  A / t a S i

Carmona hizo c®i toda la carrera y  ganó fácilmente por 
d® cuerp®.

Gran Premio ^ io n a l,  de Rvn. 17.000 para potros de 
cuatro afi®.—1.300 metros. v r

Í Ü L  ! * í “ - * » - G - S - O b i m » r a e . .  G a r d a .

¿Tl
K.m. L.I « í .  ar.Coaí.^V¡S.Raaj ^^Lnaforf.

I . . I .  6 9 }  ,  .  A n t o a i o d c S ^ o .

Ntltil y  Nüton fueron 1® primer® á adelantarse reti­
rándose »Tuel en la subida, en cuanto que Pope y  Mercy se 
acercaron a -Ye&on terminando una buena carrera entre 
los tres a favor de Nelson por medio cuerpo: un cuerpo en­
tre segondo y tercero. Keltil, cuarto.
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Premio de lot Lábradoret. de Rvn. 3.000. Montado por 
cainpinoB (campesinos).—2.500 metros.
1 .*  C u íw n t . P . 4 e l  S r .  CfxAa  d e  S o b r a l .
2 . "  Ugetra. P , 1  D .  U .  N o iO D b a .

Gofankaio. P . < D .  H .  R lb d r o .
Gmr^a- L .  I . > D .  J .  W a t e .
airaeo. l p . i tc i  S r .  V iz c o n d e  d e  A r a e c i .

AgMtinbo. 
J o s é  B r u .  
ALÍ re d o . 
R o d r íg u e z .  
JlAuael.

Ganado fácilmente por quince cnerpo».
Premio del Jockey Club, de Rvn. 2-000 para campinos. 

—1.300 metros.
].o
S/’ S91MA. 3.® iíffirn. 

Voaior. 
Pofnarao-

d s  D .  X . O o n 9« I r K .  
dsL  S r .  C o a d e  d e  S o b n l .  
d e  D .  d e  X o r c u b A .

9  H .  E i b e i r o .
>  > 1 . d e  U e o e z e e .

A l f r e d o .  
A g o s t iu b o .  
J .  B r s z .  
R o tl r if fu e i .  
Hftnuel.

Ganado fácilmente por diez cuerpos.
Gran Premio y copa trae/eribU del Jockey Oub y Im 

matriculas, del valor de Rvn. 5.300.— Handicap.—2.000 
metros.
1 . "  /■ « ro í,
gr Etim.
s r  C f m a e s .  

Fopf, Seárar,

? 3  J d l .  d e D .  G .  S . O a l n M a e * .  G a r c ía .
S i  »  d e l  8 r -  C o n d e  d c  V U l« - B n i l .  A lc o d c .

.  a C o n d e  d o  S o b r a ! .  - A d o rn a .
6 4  > I  V lK o t id c  d e  A a f í c o .  W o o d .
7 3  »  d e  D .  T . H e r e d U ,  C o p . L o x t w d .

SbrriHa salió muv mal, adelantándose Camoes y Tarol, 
los primeros seguidos por Xeltil y Pope. Farol pasó de^ 
pues á Camoe», y ganó por dos cuerpos, Kellil alcanzando 
segundo lugar. ^

Premio de las Señoraa.—Un objeto de arlo.—Carrera con 
seis obstáculos, montada por gentlemen Ridcrs. — 1.800 
metros.
]  o  A i f l t  t . A .  « 9 i  k l l .  d o  D .  J o s é d e C a s t r o .
S .1  Bm ir. l~  A .  7 7 J  »  »  C i r i o »  R e lv a e .
S .“  C e r a r r a .  « • .  7 3 }  »  d s l  S r .  C o n d e  d e  S obraS .
4.”  « r e t o .  P .  4 4 }  »  »

B .  A le j .*  d e  S o u z a  
D .  A n t r  T in o c o . 
T i a c .  d e  R e b o re d o . 

v i t ó ó ñ d e  d e  A eeec» . D .  A .  V .  C a ld e l r a . .

£mi> hizo toda la carrera, pero cansado en la última 
subida, fué alcanzado por Safji, quien ganó por dos 
cuerpos. , _

Premio de S. M. el Rey.— ün objeto dc arte.—Las ma­
trículas , Rvn. 3.000 al segundo.—2.000 metros.
1 . "  F a n l.  L .  A .  o t r .
3 ,“  S ij r r o i r .  L .  I -  e e r .  
S .e -V e le » » . I - I ,  4  » 6 o*
4 . °  K e l l i i  L .  I .  4  s f io s

4 7  b l l .  d e  D .  G .  S. G n í m a n e e .  G a r c í a .
J 4  »  »  T .  H e r e d ia .  C e p . L n r f o r d .
7 1 }  e  >  G ,  S .  G n im a r a c e .  A d a m s .
4 9 }  I  S e . C o n d e  d e  V .  R e a U  A lc o c k .

KeJHl tomó Iq delantera, pero fué alcanzado por Farol 
yNelsnn, tomando después Sorroto el reguodo lugar sin 
fwder acercarse á Farol, que ganó fáeilmente por tres
cuerpos. . j  t> o onr,Premio de ¡os Á/fcionorfos extranjeros, de Rvn. 3.800.—
2.0 0 0  metros.
l ° O i a w n .  L . I .  « r .  í S  H l .  d e l  8 r .  C ra id e  d «  S o b r a l .  A d a m e .
2 .® a i n n o i i e .  H .  A .  S  a f io e  8.5 »  d *  D .  G .  8 .  G n t o a t a e e .  G a r d a .
S.« Eiiex. L . I .  4 a f > o s 5 8  »  d « l  S i .  C o n d e  d e \ l l l a - R e e l .  A lc o d t .

Carmena perdió terreno á la salida, y Camoes, haciendo 
toda la carrera á buen paso, ganó por dos cuerpos.

Segundo dia. —19 de Mayo.
Premio del Jockey Club, de Rvn. 3.000.—Handicap para 

potros.—1.300 metros.
1  o  /MUI 4 7  l U .  d e l  S r .  C o n d e  d e  V in a - R e a l .  A lc o c k .
g ." Mirey. 4 2  »  (U ev ó  4 4 )  d e  D .  T .  H e r e d i a .  C e p . L n i f o r d .
S , "  •  d e l  S r .  V iz c o n d e  d e  A s e e c a .  "W ood.
4 ,®  Caok. 4 3  >  d e  D .  A .  F if io e i r c d o .  A d a m e .

Pope, KeUily Mercy salieron en el órden indicado, y 
juntándose los tres al subir la cuesta, hicieron una carrera 
muy reñida, ganando Keltil por nna cabeza, y habiendo 
apenas un pescuezo entre segundo y tercero. Cook muy 
detrás.

Premio de Compensación de Rvn. 2.000.— Handicap. — 
1.300 metros.
1 .® J f r r r » .  4 4  H l .  d e l  S r .  D .  T .  H e r e d ia .  C ^ .  L a x f o r d .
2.®  A e e i r t í f .  4 4  »  >  V iz c o n d e  d e  A e e e o L  IV o o d .
4.® £ j j e x .  4 7  »  >  C o n d e  d e  V llta -R e m l. A k o c k .
4.®  FtrarUn. 4 2  >  > C o s d *  d e  S o b r a l .  A d a m a .

Rouleitebizo la carrera, adelantándose después Jfercy y 
ganando por dos cuerpo»

Compensación para campinos, Rvn. 1.000.— 900 metros.
1 .® SaUaaa.2.® Voaíer.
3.® Fm araa.

d e l  S r .  C o n d e  d e  S o b r a l ,  
d e  D .  H .  B lb e irc i.

>  31 . d e  H e n e z e e .

A f r a a t á jL h o .

R o d r i f n e z ,
M a n n e l .

Ganado fácilmente por dos cuerpos.

NOTICIAS GENERALES-

EXPOSICION DE G-UTADOS.
El Jurado qne ha entendido en ía clasificación de los ga­

nados extóbidos en la Exposición ba acordado adjudicar 
los premios concedidos en el programa en la forma si­
guiente :

G A N A D O  C A B A L tA B .

Premio do 1.600 pesetas, concedido por S. M. el Rey, al 
caballo de pura raza española que por estampa y propor­
ciones sea clasificado en primer término. Ha sido adjudi­
cado al caballo Filón, propio del Excmo. Señor Marqués 
de Alcañices.

Segundo premio, de S. A. la serenísima señora Princesa 
de Astúrias, consistente en un objeto de arte. Ha sido ad­
judicado á la yegua llamada Gacha de D. Adrián Barberia.

Premio de 1.500 pesetas, del Ministerio de Fomento, al 
caballo semental de pura raza española que sea clasificado 
en primer término por sus cualidades de belleza, propor­

ción en BUS formas, sanidad, finura y  agilidad en sus mo­
vimientos. Ha sido adjudicado al caballo Berberisca, ex­
puesto por D. Federico Lugue.

Premio de 1.000 pesetas, de la Escma. Diputación Pro­
vincial, al caballo semental de pura raza espafiola nacido 6  
recriado en la provincia de Madrid. Ha sido adjudicado al 
caballo Lagartijo, del Exorno. Señor Marqués de AIcafiice.

Premio de l-t>00 pesetas, del círculo La Union Mercantil, 
al mejor tronco de caballos españoles de cinco á seis afios 
para tiro. Ha sido adjudicado á loa caballos Batidor y  Me- 
Ilin, expuestos por D. Bonifacio Ariis.

Premio de 1.000 pesetas, del Excmo. Ayuntamiento, al 
caballo semental extranjero ó nacido en Espafia, pero de 
igual procedencia, que reúna las cualidades més ventajosas 
para mejorar por medio de su croza la raza española. lia 
sido adjudicado al caballo Collan, propio de S. M., y habien­
do renunciado S. M. al premio, se ha conferido á Pirata, 
propio del Excmo. Señor Marqués de la Laguna.

Premio de 1.000 pesetas, del Excmo. Ayuntamiento, al 
tronco de caballos de tiro de cinco á seis años que reúna 
mejores condiciones para el acarreo. Ha sido declarado de­
sierto por el Jurado.

Premio de 1.000 pesetas, extraordinario, a! mejor lote 
de yeguas de cria. Ha sido adjudicado al expuesto por el 
Escelentisimo Sefior Duque de Veragua; yeguas Holandesa 
y  Diputada, torda»; Cons^era y  AimaTuora, castañas.

GANADO MÜLAK. '

Premio do 1.000 pesetas, de la Excma. Diputación Pro­
vincial , á la mejor i>areja de machos 6 malas criados ó re­
criados en la provincia. Ha sido adjudicado á la expuesta 
por D. Antonio Gil.

Premio de 500 pesetas, del círculo de La Union Mercan­
til, al mejor par de muías de cinco á seis años para la la­
bor. Ha sido declarado desierto por el Jurado.

Premio de 600 pesetas, del Excmo. Ayiiiitamientíi, á 1» 
mejor pareja de nmlas de tre» á cuatro años para tiro ó la­
branza. Ha sido declarado desierto.

Premio de 500 pesetas, de la Excma. Diputación Provin­
cial , para el mejor garañón nacido ó criado en la provincia.
H.v aido declarado desierto.

GANADO VACDNO.

Premio dc 100 pesetas, del Ministerio de Fomento,_ al 
mejor toro manso de simiente de tres años de edad. Ha sido 
adjudicado al toro León, expuesto por el Excmo. Señor 
Marqués de la Conquista.

Premio de 750 peset.as, de la Eicina. Diputación Provin­
cial, á la mejor pareja do bueyes para lalior criados ó re­
criados en la provincia. Ha sido adjudicado á la expuesta 
por D. José Diaz 

Premio de 500 pesetas, del círculo de Ln Union Mercan­
til, ála mejor pareja de bueyes de cuatro años para la la­
bor. Ha sido declarado desierto. i

Premio de 250 pesetas, del círculo de La Union Mercan- i 
til. á la mejor vaca de leche de cinco á seis años. Ha sido 
adjudicado á la vaca Cortesana, expuesta por el Excelenti- 
binio Señor Marqués de la Frontera.

Premio de 750 pesetas, del Excmo. Ayuntamiento, al me­
jor lote de vacas de leche, de cuatro á ocho años, del mis­
mo hierro y señal, que cuando ménos reúna cuatro ó más 
ejeinpl.ires de primera, ya sean del pais ó recriadas en 
Espafia. Ha sido adjudicado al expuesto por la Escuela de 
Agricultura.

Premio de 500 pesetas, extraordinario, á la mejor vaca 
que produzca m.ayor cantidad de leche. Ha sido adjudicado 
á la vaca Redondilla, expuesta por D. José Montero.

GANADO LANAR.

Premio de 600 pesetas, de la Excma. Diputación Provin­
cial, al mejor lote de diez ovejas merinas de una misma 

' señal, nacidas ó criadas en la provincia. Ha sido adjudicado 
i á la Escuela General de Agricultura.

Premio dc 500 pesetas, de la Excma. Diputación Provin­
cial, al mejor lote de diez ovejas clmrraa, de la misma se­
ñal, nacidas ó criadas en la provincia. Ha sido adjudicado 
á D. Vicente de las Heras.

Premio de 500 pesetas, de la .Asociación General de Ga­
naderos, al mejor lote de cameros merinos qne tengan lana 
más fina. Ha sido adjudicado al expuesto por la Escuela 
General de Agricultura.

Premio de 500 pesetas, de la misma Corporación, al me­
jor lote de carneros merinos que tengan más peso, siendo 
de ménos edad. Ha sido adjudicado al expue^o por la Es­
cuela General de Agricultura.

Premio de 250 pesetas, delcircnlo de La Union Mercan­
til, al lote de diez carneros sementales merinos, finos, de 
una misni.a señal, que reúnan laa mejores condiciones de 
conformación y de lana de cerda, apropiada para la fabri­
cación de paños finos. Ha sido declarado desierto por el 
.Turado.

Otro de 250 pesetas, del anterior, al lote de diez came­
ros sementales, rasos, que reúnan la mej'or conformación 
y mejor lana estambrera. Ha sido adjudicado al expuesto 
por el Excmo. Señor Marqués de Alcañices.

Premio de 250 pesetas, del Excmo, Ayuntamiento, al. 
mejor lote de diez cameros bastos de raza churra. Ha sido 
adjudicado al expnesto por D. Vicente de las Heras.

GANADO CA BBlo,

Premio de 750 pesetas, de la Escma. Diputación Provin­
cial, al mejor lote de diez ó más cabras de mejores condi­
ciones y que den más leche, nacidasó criadas en la provin­
cia. Ha sido adjudicado al expuesto por D. Vicente de las 
Heras.

Premio de 125 pesetas, del Excmo. Ajnintamiento, al 
macho cabrío semental de mejores condiciones para la re­
producción de la buena raza de la leche. Ha sido adjudi­
cado á uno expuesto por D. Vicente de las Heras.

E S P E C I E  CABINA.

Premio de 250 pesetas, de la Excma. Diputación Provin­

cial , * 1  mejor perro mastín nacido ó criado en la provincia. 
Ha sido declarado desierto por el Jurado.

G A N A D O  D E  C S B D A .

Premio do 500 pesetas, de la Excma. Diputación Pro­
vincial, á la mejor piara de cuatro ó más lechona» .abiertas 
para cria, nacidas y criadas en la provinei.a. Ha aido de­
clarado desierto por el .Turado.

Premio de 125 pesetas, del Excmo. Ayuntamiento, al 
mejor lote de dos ó másberracos de simiente de un mismo 
hierro y señal. Ha sido declarado desierto.

A V E S  D E  C O R R A L .

Premio de 260 pesetas, de la Excma. Diputación Provin­
cial , al mejor lote de un gallo y seis gallinas ó más de 
raza común española, criados en la provincia. Ha sido ad­
judicado al expuesto por dofia Laura Castrosin.

Hcmoa recibido la visita Iel nuevo semanario ilustrado 
Málaga, qae ve la luz pública en la capital del mismo nom­
bre, y en verdad que nos ha sorprendido el adelanto artís­
tico qne esa Revista, de pura amenidad, manifiesta existir 
en dicha población.

Es difícil qne pueda hacerse en provincias, y áun en Ma­
drid mismo, un periódico más lujoso y  elegante.

Lo recomendamos con eficacia, advirtiendo que las sus- 
criciones pueden hacerse dirigiéndose al Administrador del 
Málaga, Cieter 4, 6 por conducto de las principales libre­
rías, abonando 24 rs. por trimestre, anticipados.

o  o o
En Los Debates de Sevilla del lúnes leemos la siguiente 

importante noticia:
«Invitados previamente por la señora Duquesa Viuda de 

Medinaceli, por un atento B. L. M., concurrimos ayer, á 
las dos de la tarde, á la CA»a dc Pilátos, dunda se reunie­
ron hasta sesenta personas próximamente, en el sslou lla­
mado Ante-Capilla, á quienes expuso tan distinguida se­
ñora. en un fácil y correcto discurso, que el objeto de la 
reunión era nombrar la Junta provincial de la Asociación 
general de Agricultores Espafioles, de que es fundadora. 
Aceptado el pensamiento por imanimidad, resultaron ele­
gidos en la misma forma los señores siguientes :

Presidente, D. Ildefonso Nuñez de Prado, — Vicepresi­
dente , D. .Tuan José Zayas.—Vocales, D. José María Bcn- 
jiimca, Eduardo Miura, Luis Pereira y Lavin, Antonio 
Miura. Eduardo R. Valvidarc-s, M.arqués de Albentos, Ma­
nuel Victoria, .losé Murpliy, Francisco Javier Caro, Víc­
tor de Salinas, Conde de Bagaes, .luán P. Manjon, Caye­
tano Leygonier, Mariano Pendra, Francisco Collantes, Fe­
derico García de Leaniz, Luis Brabo, Augusto María Ada­
lid , Lnis Ricardo Fors, Manuel Molina, Conde do Castilleja 
de Guzman, Pedro Maujon, Ignacio Vázquez, Cayetano 
Valverde,-loaqnin Solís. — Secretarios, D. José María de 
Ovos y D. Manuel Sierra.

Excusaron su asistencia, pero fueron incluidos entre los 
Vocales, los Sres. D. Rafael Caro, Manuel Dionisio Fer­
nandez, Marqués de Pikman, Conde de Villapineda, An­
drés Parladé, Marqués de Marchclina, Marqués de Sales, 
José Antonio Adalid.

Firmada el acta por los señores concnrrentea, sa levantó 
la sesión, quedando todos muy satisfechos de la amabili­
dad y  deferencias dcla sefiora Duquesa, y  retirándose dis­
puestos á secundar sus nobles esfuerzos en pro de los inte­
reses de nuestra abatida agricultura. Por nuestra parte na­
da tenemos que añadir hoy á lo que tantas veces hemos 
expuesto en números anteriores, en apoyo de un pensa­
miento tan útil y beneficioso para el país; deseamos que la 
nueva Junta, imitando la constancia y actividad de la ilus­
tre fundadora de la Asociación, proceda á organizaría en 
esta provincia án levantar mano, para cuyo fin le ofrece­
mos sinceramente nuestra humilde cooperacion.a o 

o  o
En Inglaterra hay 1a costumbre de enviarse la buena so­

ciedad unas tarjetas, con motivo de las fiestas de Pascua 
de Resnrreccion, Navidad y cumpleaños. Bn lu  de Pascua 
hay tres clases: la de Good Friday (Viérnes Santo.) Gaster- 
Eve (Sábado Santo), y la de Pascua. La primera estaba es­
te año adornada con una corona de ñores de pasión, la del 
sábado, flores de lis y la tercera guirnaldas de siemprevi­
vas rojas y blancas y espigas de trigo. En el centro de las 
tarjetas se ponen felicitaciones 6  versos de la Biblia. La 
princesa Beatriz de Inglaterra lia introducido la moda de 
conservarlas, y lia mandado hacer unos cuadros de tercio­
pelo divididos en cuadritos pequeños donde se colocan las 
tarjetas, que como son pinturas delicadas, formarán nna 
bonita colección. Los cuadros de terciopelo encarnado pa­
ra las tarjetas sobre fondo de oro, y de terciopelo azul pa­
ra las de plata.

o  o o
En Paris va á verificarse, en el Palacio de la Industria, 

un torneo ioternadonal dc ajedrez en que se disputarán 
dos premios, objetos de arte de 5 y 2.000 francos.©© 9

El señor Ministro de Fomento ha acogido favorablemen­
te la solicitud del Instituto Agricola Catalan, que le toé 
entregada por los Marqueses de Moniatrol y  Montoliu, en 
la que propone aquella Corporación una serie de medidas 
administrativas para impedir la invasión , y en eu caso la 
propagación de \& phylloxera en España.

o  
«  o

En Inglaterra, donde las jóvenes de la aristocracia tie­
nen ménós libertad que las de la clase media, han inven­
tado los enamorado» el lengu.aje de los guantes, para poder 
hablar sin peligro á la vista de las gobernantas ó guardia­
nes más rígidos. Un si se dice dejando caer uno de los 
guantes, y se estrujan en la mano derecha para decir no. 
Sí se quiere dar á entender que se es indiferente, se quita 
medio guante de la mano izquierda. Para indicar que se 
desea la sigan, se da un golpe con el guante en el hombro 
izquierdo, n Ya no lo quiero á V. n, se explica dándose eon 
los guantes en la cara. Para decir «lo ódio á V.n, se vuel­
ven los guantes al reves. (Desearía estar á sn lado», se
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<Hce pagando la mnno por el otro gnanto. Para preguntar, 
«¿me quiere V.?» , ac pone el guante de la mano izquierda, 
dejando fuera el dedo pulgar. Para decirnatno ¿V .»,se  
dejan caer á la vez loe dos guantes. Para que t*e tenga cui­
dado , pues los observan, se da vuelta á lo» gnantes entre 
los dedos.Para marcar que ee esti enfadado, sedan golpes 
con el guante encima de In mano, t'ste lenguaje lo ha in­
ventado una linda mis», que lo ha enseñado á sus amigas, 
y hoy no hay una young lady que no lo conozca.

©© ©
Pilgnmage, ganador del premio de .l/í7/e Guinea*, en 

Inglaterra, despucs de haber ganado el de dos mil guineas 
el dia anterior, habia sido comprado en 20 000 rs. en Se­
tiembre último por lord Lonsdale, y ha ganado despues 
má» de CO.OOO duros para su dichoso propietario.

oQ ©
En Francia se ban liecho expcrimcntü» con la luz eléc­

trica aplicada á las faenas agrícolas. Ln lámpara se colocó 
encima de un sube-pajn portátil, á unos 1 2  metros de altu­
ra, y el campo estuvo perfectninciite iluminado. Si esto sc 
aclimata no habrá noche para laa faenas rurales y ¡a ven­
dimia y la siega se podrán ejecutar cnuio de dia cuando 
desaparezca el sol del horizonte.

o. 9 9Hé aijui el ceremonial de lo» de»posm-i(is según el rito 
griego. Al principio de la fiesta, y en presencia de todoa 
lo» invipidos, se corta un rizo de ealellos a la novia, qne 
se entrega al novio, el que ofrece nu anillo de plata con 
una tunjuesa, nna torta de almendras, pan y sal. Este mo­
mento es muy solemne, y liga de tal manera los novios, ¡ 
que ui su» padres podrinii romper cl inatrimonio á ménos 
que lue iiiteressdoB consintieran. En ese caso se significa la 
ruptura por el envió del nnillo por una parte y Jel rizo por 
la otra. Tiene tal importancia el nnillo, al ménos en ks 
provincias del Norte de Rusia. que eu el pueblo, donde no 
pueden regalarse anillos de plnti y turquesa, sustituyen el 
plomo á la plata y uua piedra azul ála t urquesft. Estos otii- . 
líos so conservan en la» familias, pero no ¡uieJen servir 
dos veces. O © O

En el último Drawing-Room (besamanos) de la reina 
Victoria, el vestido que llevó lady Charlemoiit llamó mu- 
< ho ia atención, no ménos que la especie de tiara de bri­
llantes cou que se adornaba, Kl manto estaba cubierto con 
encaje» de un ínteres histórico, y no méno» notable por su 
belleza y valor inlrinseco. Estoa encajes los compró lord 
Charlomont pnra la Condesa á La muerte del Utrdenal 
Fesr'h que loa tenía, y provenían de Napoleón I.Oo  ©

Hemiw rroibido el número 25 de La Naturaliza, elegan­
te publicación destin.ada á vulgarizar la» ciencia» natura­
les. El sumariu es el siguiente :

Nueva máquina para hacer cigarros.—El parasitismo._
Los insectos dañinos. — tiran glolio cautivo de M. Henri 
Giffard.—Laringe artificial.—Miscelánea —Halo solar ob­
servado en Burdeos el 4 de Abril de 1878.

Contiene este número quince preciosos gralmilos, entre 
ellos los siguientes:—Nueva máquina para hacer cigarros.
— Confección de la red del glolro cautivo. Figura de­
mostrativa de la disposición de ln laringe artificial.—Halo 
solar.

A pesar del lujo de La Naturaleza, y de publicai-se to­
dos los sábado.», su suscricion sólo ciiest.a 80 rs. ¿  afto en 
toda España. — El que desee uu número para ver deteni­
damente BUS condiciones, puede pedirlo por correo á la 
Administración, Pizarro, 15, Madrid', que sc le remitirá 
gratis.

earoii violentamente, y uno de ello», herido gravemente, 
falleció aquella noche.

cO ©
El connumo de OAugrejof) en París es de 150.00̂ 1 por dia, 

y calculando á 1 ,'> eéntimoH la pieza, importa al «ño laven* 
tft de cangrejos máft de ocho mülom̂ s de pesetas.

o o  o
Se ha formado en Fraucia una Sociedad paro dedicar á 

la cría de aves 2 0 0  hectáreas, con un gran corral de hn 
ma» ucrfectas condiciones, y se calcula que podrá dejar un 
beneficio de diez mil duros.

*

De l« Aei'iVn tomamos los siguieutes anuncios
de ventas de caballo»; — Una jaca, ganaderift de Aridlla- 
ga, del Puerto de Santa Mariu, ¡larador de Muñoz.—Caba- 
lio de la ganadería de 5Iiura, tordo, capón . de siete años 

I Hiete cuartas y dos y iiiedio dedos; precio. 3.500 rs. — En 
Avila: varios caliallos y jncai do distintos pelos, alzada» 
y precios, riel tratante Francisco Keredia. parador de l’i- 

, cazo. De tiro. Tronco de caballos españoles, castaños, eei» 
afios, de siete á ocho dedos. Sordo, 3. Troocu de jacas tor­
da» oscuras, de cuatro años, de la ganadería de I). Miguel 
Morales, de Jerez, ün tronco de jacas tordas, de cuatro 
afios, de ia ganadería de D. Cristóbal Romero, de Jerez.— 
ün caballo y yegua de tiro, cuatro años, de la ganadería 
de I). Pedro Guerrero, do .Jerez, ptrador de Muñoz-—Ca­
ballo entero negro, cinco afios, once dedos, callo Vnlver- 
de, 8 .— Yegua alemana, castaña , ocho afios. nueve de­
dos, Soldado, 1 .

NOTICIAS DB LA SOCIEDAD.

Ya exhalaron en lo» altares sus últimos perfumes las 
llores conansrada» á María, y subieron ai cielo eu las ala» 
benditAB de )« orAoion alabanzns ̂ lue inspiró el cariño 
y  laa fervientes aúplicua en que expresó ei alma sus de '* 
seos.

Mayo , un Mayo más ile nuestra vida nos ba dejado re­
cuerdos y se ha llevado esperanza». v al perderse para 
siempre en el pasado, le ven marchar eon alegría los ado­
lescentes que i icen: ¡una primavera más! y con iirofunda 
tristeza lo» bombres que e.xclamaii: ¡una primavera iiiéno»!

.Mas y menos. Los dos signos aritini'ticos pueden servir 
mra simbolizar las constantes ocupnciunes de la vida. En 
a primera mitad, la smu»; en la segundo, la resta,y como 

rwultato toUl, un inmenso déficit quo conduce irremisi- 
blemenle á la quiebra.

©
© O

o ̂ ©  ©Kste verano pocas serán las personas que dejen á Paría, 
entretenidos con la Exposición y los obseipuos de los no­
bles extranjeros que lo vWtarúu. I-̂ is personas que iinsean 
jardin ó quintos en loe alrededores procuran organizar des­
de el mes de Junio g a r d e n - p a r t i e * .  que es una encantado­
ra moda inglesa que empieza á aclimatarse.

oo a
Manifiesta un periódico de Burdeos que un vinicultor de 

U Gironda ha deacubierto un medio de deshacerse de la 
pbyll(>xera 6  insecto que devora las vides. Ha ulwervado 
que un paráato de la rosa es un mortal eoemigo, y donde 
crece esta planta rastrera no se ve uua vid atacada por 
aquel insecto. En conexión con esto, podemos decir quo 
para acabar con los gusanos qne dcvor.nban las hojas del 
arbolado do loa parques en las ciudades de este país, se 
introdujeron los gorriones con resultados satisfactorio».

o 
o  o

Definitivamente ha acordado la Dipntac-ion de Córdoba 
<|iie durante la próxima feria de aquella ciudad so celebre 
una Exposición provincial de ganados, en la que se adju­
dicarán veintiséis premios. o o o

S. M. el Bey, accediendo á los deseo» de la Sociedad de 
Carreras de caballos de Granada, de la que es presidente 
honorario, ba concedido un premio para ias que ban de te­
ner lugar en los próximas fiestas.

También la Real Maestranza de Granada y los Excelen­
tísimos señores D. José Genaro Villanova y  Duque de 
Abrantes, han donado premios con destino á dicho espec­
táculo.

En nombre de nuestra provincia damos las más expresi­
vas gracias á 8 . M. el Rey, á la Rea! Maestranza y á los 
referidos señorea por la donación de los mencionados 
premios. (La Lealtad.)

o
o  o

El Sr. Vizconde de Layére y el Sr. Minetz, ban comuni­
cado á la Academia de Ciencias de París el deacubrímien- 
to de sulfuro* orgánicos, cuya intensidad y persistencia es 
tal, que, seguD las pruebas hechas, destruyen todos loa in­
sectos, y particolannente la philloxera. Éste invento figu­
ra en la Exposición. ©© ©

Ultimamente, en Montpellier, ocurrió un tri»te inciden­
te en la carrera militar. Los caballos de dos oficíales cbo-

Mayo »e h.-i distinguido este afio por »u decidido amor á 
ia l>erencei)cifl,

Apena» se ha celebrado durante sn» desiguales dias fies­
ta grande ni pequeña que no haya destinado sus producto.» 
4 algún fin caritativo. La» familias de los náufragos del 
Cantábrico, los asilos que protege la Junta de Dama» de 
Monory Mentó, todos han demandado »u óvolo, propor­
cionando en cambio algún esparcimiento.

Entre los más notables figura el baile celebrado en lo» 
Jardines del Retiro, y dispuesto por ias Marques*» de Red- 
mar y de la» Torre», por las Condesas de Torre» y de Moii- 
iijo. por la Duquesa de Bailén, v por todas las distingui­
das señoras que velan por la prosperidad de esos asilos 
donde encuentra protección y amparo la infancia aban- 
donada.
_ Era nna tibia v perfumada tardo de primavera; la» aca­

cia» en flor exhalaban ese sensual y penetrante aroma que 
despierta dormidos si-ntimientos y difunde agradables sen- 
sncioiic», y la naturaleza ostentaba toda su lozanía en loa 
historíeos Jardines que ilustró la famosa córtedel rev poeta 

L.1 S mas elegantes damas de Madrid, las beldades qne 
durante el invierno hemos visto á la luz artificial de loa sa­
lones, y ataviadas con las deslumbradoras galas del sarao 
aparecían allí sm temer agravios de los rayos del sol y »in 
más adorno que sus trajes ordinarios de paseo.

No estaban, ain embargo, ménos hermosas que en lo» 
salones, y los antiguos jardines del Palacio deíÑin Juan 
pudieron creerse en los bueno» tiempos eu que bascaban 
la sombra de sus alamedas y el perfume de sus florea laa 
hermosas y enamoradas damas y los discretos y rendidos 
amantes que sirvieron de modelo para ios personajes que 
crearon Lope y Morete.

Asi como la» tintas sonrosadas de la aurora ponen fin á 
muchas fiestas modernas, las sombra» de Ja noche termi­
naron aquel delícioao rendez-vout, en que se puso al servi­
cio de la caridad la belleza.

AI dia siguiente aqnel mismo púbüco del Retiro llenaba 
los tendidos de la plaza de los Campos Elíseos, para pre- 
MDciar la cornda de becerros que lidiaban, á beneficio de 
las faimiias de los liuérfanos del-Cantábrico, varios jóvenes 
aficionados pertenecientes á la Sociedad distingnida de ia corte,

o
_ Ei acontecimiento culminante de la quincena ha sido la 

'inauguración de las ferias.
Los deseos han sido laudable», no lo negaremos ; las in- 

tenciones, buenas ; pero el resultado no ha correspondido á 
los propótttofl.

Ijis ferias, esos grandes mercados donde los pueblos 
acuden á cambiar sus productos y  á verificar sus transac­
ciones , son má» propias de las provincias, á que llevan al­
go nuevo, que de las gramles capitales, á cuyo comercio 
no añaden artículos; neceritan ademas el prestipio de la 
tradición y de la costumbre extendida por la fama; a.sí es 
que no ea extrafio que comiencen con cierta timidez que 
alanos pudieran llamar luiud.ad. Quizá con el tiempo estas 
ferias lleguen á ser famosas, y entonces podrá apreciarse 

.̂ f'’3adero valor el servicio Je lo que en nuestros dias 
h& iniciado 1& ncsta.

Más propio de las grandes capitales son laa Exposicio­
nes, y bien lo indica la de ganados abierta en las inmedia­

ciones del ruinoso monasterio de San Jerónimo, tan céle­
bre en nuestra literatura y en nuestra historia.

Improvisado en pocos dias el certámen, apéaos ban con- 
curndo a el expositores; pero lo poco que allí se «xhiU- 
esta presentado con gusto y merece alabanza, siendo como 
un boceto del cuadro que puede ofrecerse otro» aOoscuau- 
do la n,nvoe.rton¡i. hecha con tiempo, invite á nuestros ga- 

'  Je estimulo y
No juzguemos, |.iies, por el presente, v tengamos con­

fianza eu el porvenir. ¿(Juién sabe lo .jue llegará á ser con 
el tiemi») d decorado de la Carrera da San Jerón¡tno:> 

biempre que se trata de festejos públicos, el Proerama 
es tan invariable como una función ecuestre. Los fiiegos 
apficiales, la» cucañ.is, losloros, son al parecer tnnirree n̂- 
pjazablea como os aros forrados de papel y loa iinprescin
dibks saltos (lelas cinta» y del porMu!  ̂ ®

En fiestas populare» no hay nunca programas nuevo»

teoría dd progreso, y que hubieran podiao proporcionar su 
Penétam'"‘'°‘'''' “ luminosa polémica cou
tá-otaTi*'*' •:'!®.’'™"’*cro en que se presenta el espec 
toculo de la nmbicmn. es siempre interesante para la mu-
2  So" v’aró?V'" r ^*e,flcr.mpanáudoIe con »,i» 
S c t d ? p £ f *  *1 que llega acoger el

Anhelar un objeto, TuHinr por él eon decidido empello 
y con desesperados esfiier/os, y caer k msvor parte de la» 
veces cu el camino, ó sucumbir cuando está á punto de
rímbró” ?  f"' “ '■«>'"><‘ '110 de k vidammbohzado eu k  cucaña que formo parte de toda» la» vx- 
pansiones populare».

Lo mismo sucede con loa fuegos artificiales; i lu m in a n  
un momento con vivos y  respkudec-ieute» colorea A 

espacio, como iluminan las ilusiones lo» h o r iz o n te s  oscu- 
0» de U vida Los brillantes castillos, k» ruedas girato­

ria», la.» cascadas de oro. de fuego y de colores qtif lucen 
on medio de la (.scuridad de la nochey desaparecen al ino- 
(icnto son ctiibicma de las dichas quo nos halagnu bueno» 

mstantes para desaparecer en seguida, im á g c D  de lo» sue 
ños que desvanece dura é implacable la realidad.

lodos ios fueg.,s artificiales concluyen con uu estreñí 
toar, disparo. Ee el fin de k  fiesta , como el desougafio ts
¿oneT'"° ® “eductorae los ilu-

«
El pueblo ro ha regoeijad*o "en ks cucañas, en ks rega- 

' ' '9® fncgos artificiales, y eu ks tiendas del Avun-
tanuento de la Diputación y dcl Círculo Mercantil ae hafi 
orgaiiiznd(. bailes, banquetes y conciertoa que han anima do las noches en el real d* k feria. a>"nia-

íueradealli no han sido muchos ni buenos los espec-
mmrtas"í rók P>-«¡P¡t“J»>«ente sus
ít «  t  i í  . Comedia, con la representación de ope- refaa celebres atrae a numeroso y  distinguido público Allí 
atúaude foil^ lo» noches á una esperanza del arte Hrioo 
Ya ero, el joven y simpático tenor que comienza abora ba­
jo buenos aiisj.icios su carrers.

La preciosa serenata del acto tercero de Don Pasoual, 
propoiciona al joven tenor una ovación todas las noches
frorionatus''' 1  ’T  P''‘’J'«'"®»»f“<">lkde», que per­feccionadas con el estudio y el trabajo, pueden nronorcio

. laureles y pingües resultados : porque hay
r í a  dTcautaróT;- estos din»es la Ue eniitajite, si se llega a los do primo-cartello.

No hay ministro, abogado, ingeniero, ni médico que
gane lo que uno de esos cantante» que recorreo de ovacwn
en ovaciO D  l<« teatros de Europa.

l  na buena garganta es hoy una mina más nroductivi que una caWza bien organizada. proauctiv.i
O

At a ! wi i i c h o  tiempo. cuando en el circo del Príncipe 
itid ‘o* magníficos conciertos de la Socie­
dad da profesores, anunciaron loa nartoles de espectáculos 
«•levo-s conciertos, organizados por unos cuanta» rnú.^s 
descon^róoa, que »e reunían bajo el titulo d r ia ^ ^ i!  
musical Nadie Ies hizo caso, y Ja msvor parte «e ea co Z l
t  S r X á '

que estos vieron anunciado cou asombro un concierto en 
cuyo programa figuraban obras, con ln» que no ro Itre’vla 
la misma Soc^ad de profesores. La Sinfonía Pailoral, la

una polonesa de Chopin, ins- 
trumentaiia por el improvisado director; el asombro fué
dTar& nírr ’» curiosidad los hizo acu­dir al Circo de Rivaa, donde el concierto se verificaba.

A Ja curiosidad sucedió eí asombro. Aquella orquesta 
iraproviroda, aijuel director desconocido, ejecutaror. ccn 
rara perfección las difíciles composiciones anunciadas 

Etitancro ya ro recordó que Bretón ora el autor (íe la 
partitura de Guzi^n el Bueno y  qne siempre ba demostra­
do un superior uleuto músico, Ysin embargo Ikvank nt 
cesidailes de la vida á dirigir la orquesta que Acompaña há 
ejercicios acrobáticos en el Circo de Price '’'“P“'>“ *<>“ 

Peusad en Napoleón euseñandoel ejercicio á un pelotón

esp|;Ltqu7Te"enÍoEfiÍ"£ra,^^^^
í^ngo era no hace muchos años desconocido y habia na- 

sado pan parte de su juventud, sin haberse dedicado por
^"íricaturro d V o ^ a Z  d ^ l S i  á^a “ " V O S  eran todas sus obras cuan-
engaños ^  des-
ciiadrra visitó talleres, y comenzó á pintar

Loa cuadros de Lengo ae distinguen por la origínaKdad

Ayuntamiento de Madrid



del asunto, por lo epigramático (ie la intención, a! mismo 
tiempo que por lo hennrao de la ejecución y de| colondo, 
son pequeños lienzes á propósito para los reducidos salo­
nes de loe modernos hoteles, y admirables por su novedad 
y frescura. .

Unos polloB que rompen el cascaron y salen a la vida, 
uua reja antigua con unas macetas en que florecen capu­
lí®, eirven de asunto á sus curuposiciones. En la Exposi­
ción permanente de la platería de Martínez puede verse en 
la actualidad un cuadro suyo; Entrada de Sol le titula, y 
representa una gitana engalanada con rico pafiuelo de 
'Isnila. . , , cLa exactitud y la belleza del tipo, la gracia de la figura, 
la riqueza del colorido, son verdaderamente aduiirahlcs, y 
forman con una sola figura un bello cuadro.

Valero, Bretón. I.engo ¡Qué grato es ir aumentando 
con nuevos nombres la lista de artistas españoles!n

La estación no favorece mucho á los salones. Sólo per­
manecen abiertos lo» do la Condesa de Montijo, y los del® 
Duques de Santoña. .,

En estos últimos se entregan á los placeres del baile jo­
venes parejas todos los lúnes, y se sirve delicada cena, y 
exquisito refresco, reuniendo á muchos amigos la araabili- 
dat proverbial de los dueños del suntuoso palacio.̂

Pero las fiestas de los salones terminan. El bullicioso mes 
do las verbenas comienza, y con los primeros aromas de la 
azucena surgen 1® proycct® de viaje.

Iros establecimientos balnearios abren sus puertas; la 
Exposición de París ofrece sus encantos; el campo sus de­
licias ; las alamedas de la Granja su fresca umbría ; dentro 
de poco no se hablará más que de viajes.

La K a s a b .

NOCIONES DE JARDINERIA.

J U K I O .

Segunda quincena.
Kn los jaidine»:
Empiezan i  florecer: aquilea de Egipto, lármlci romun 

6 boíon de piala, áiMo ; acónito bicolor, agerato de Méjico, 
<'i azul, arisloloquia sifón y a. elevada, cañacoro, adornos, 
niearaguas ó míranic/iWüí, dalias, hierba de San Antonio, 
guisante de olor de lioja grande, gladiolus, lirio de San 
Juan ó espadaño, tiemprtvivatle brácleas, malra real, loca 
ó órborea, doble; lavalera trimestre, campanilla roja, lupi­
no cambiante, malope trí/üia, Di/n Diego, Don Juan, Don 
Pedro, bella ó maravilla, de noche ; suspiros, oraciones de 
Filipinas 6pebete de Méjico, flox vivas híbrida, espuelas de 
caballero ó ccmejitos de jardin. faba crasa ó hierba callera, 
copetillo pintado, copetes, clave on 6 clavel de las Indias, da­
masquino ó clavel ae muerto, rascamoño, etc.

Siémbrense en semillero de surcos: la malva real doble, 
á voíío, y f:\pensamiento de flor grande.

Trasplántese de este semillero .-il vivero de preparsciou: 
el behen rojo y la estatice de hoja grande.

Sepárense est.aqiiillas de las siguientes plantas perennes; 
rtu&rioíio de hojas deltoideas que da flores de un azul claro; 
los narcisos, el clacel coronado ó clavelina depluma.

Plántense esquejes con hoja de: cestillo de oro, clavel 
flon, clavelina de pluma y  verbenas. Los esquejes de cesít- 
llo de oro se plantarán á la sombra y en arena algo hú­
meda.

Arránquense lae raíce» eaiiiosas {patas ac llauian) de la 
anémone, ojo de pavo real, qu<‘ ya debe tener las hojas se- 
c® por rete tiempo. Pónganse á secar al sol aquéll® des­
pués de haberlas extirpado las raicillas, y después de secas 
guárdense en nna caja ó en un saco colgado del techo al 
abrigo del frío y de la humedad jiara utiiizarl® en la pri­
mavera próxima.

Durante este mes y el siguiente, suprímanse todos los 
brotes que so separen del pié de la anémone del Japón, para 
que conserve buena forma.

Si deapues de la floresceucia del Chrysanthemus rosa se 
le cortan los tall® y las flores pasad® y se riega la plac - 
ta, se obtendrá otra florescencia en Setiembre y Octubre.

Empiezan las dalias ó adalias, como algunos dicen, y 
que fué dedicada al ilustre Iwtánico DaLl. Est® magnífi- 
c® planta», que en alguno» puntos adelantan mucho la flo­
rescencia, han dado por siembra tantas variedades que se­
ria interminable su enumeración; baste decir que se en­
cuentran todos los colores, ménos el ®ul. Hace cuarenta 
afioa que cl célebre botánico Píramo de Candolle aseguraba 
(¡uc nunca se obtcndria la dalia azul; su previsiou se ha 
realizado h®ta ahora.

Las ramas de estas plantas son quebradizas, por lo que 
es preciso sujetarla á un fuerte tutor sin apretar mucTio los 
tallos (ron e! b'-amante.

También entran en floración los gladiolus de que los ca­
tálogos de los establecimientos hortícolas ofrecen en Ma­
drid las variedades más (mrios® y 1® más brillantes colo­
res. Son de larga durreion sus flores, y los bohordos con 
c»palloe pueden reguir floreciendo aunque so corten de la 
planta, siempre quese les tenga enagua,que es convenieo­
te no renovar.

La consuelda real híbrida prerenta variedades que bien 
pueden calificarse de magnificas y son de grande efecto; 
en esta quincena habrá terminado su florescencia. Córtense 
los tallos y I® hojas amarillas. Riégúese la planta si tiene 
seca la tierra, y no tardará en reverdecer la planta y reflo­
recer desde principios de Agosto hasta las primer® he­
ladas.

Hágase con las patas del renúnculo peonía io mismo que 
hemos dicho de las de la anémone.

Para conservar 1® variedades de la verbena común , es 
preciso plantar cogollos de un® seis centímetros de largo. 
Plántense cinco ó seis en un tiesto pequeño, de modo qne 
puedan cubrirse con un vaso grande, á gui® de fanal 6 
rempana; humedézcase la tierra según el estado de ia at­

mósfera lo exija, s'u qu(; la humedad sea excesiva nunca, 
y consérvese el tiesto á la sombra; á I® quince di® habrán 
enraizado los cogollos ; quítese entónces el voso, y unos 
dias despnes sepárense los es(¡uejes y trasplántense á ties­
tos mayores.

En esta quincena deben aembrarse á voleo 1® semillas 
de la violeta pensamiento ópeztsamiento de flores grandes. 
Tierra fértil y bien abonada e» lo que más necesitan.

En los tiestos;
Empieza la floración de las albahaca». campánula pira­

midal,fuchsias, hierba Luisa, etc.
Siémbrese el reseda de flores grandes.
Plántense esquejes de las clavelinas y de las ceróntcas. 
Trasplántense al barrefio, vivero de preparación, las ma­

titas de campánula que dió la semilla.
Las ramas de esta planta, largas y flexibles, se prestan á 

tomar las más variadas fonnas; 1® flores son mmietosas, 
en forma de campanilla, y tienen un precioso color ®ul pá. 

i lido.
Conviene plantar ahora los esquejes de ceroena.
La reseda que se siembra ahora dará plantas fuertes que 

florecerán en invierno y primavera , pero en el mes de Ju­
nio ya podrán arrancarse, porqne en esa época, como he- 
inoB dicho, entran ya en floración las plantas procedente» 
de la siembra liceha en Abril; de este modo, sembrando en 
dos épocas diversas y no conservando las plant® raáa que 
seis meses, hay la seguridad de tener flor de reseda, cuyo 
delicado perfume es tan agradable en líTS habitaciones, du­
rante todo el afio. Ténganse presentes á este propósito lus 
observaciones hech® eu la primera quincena de Marzo.

L® flores de la reseda se presentan en larga espiga, que 
áuu está fresca en el vértice cuando ya tiene casi maduras 
las semillas de la base. Si se quiere (¡ue no se aniquile la 
planta y esté herniosa y no con mucha ilor, cuídese de im­
pedir que 80 paseu en la espiga todas las flores, y en cuan­
to se vea que están formadas las vainas (¡ne contienen la 
aemilia, córtese la espiga aunque se pierdan algunas flore- 
cillas del vértice.

Tiene la reseda un encarnizado enemigo entre los le¡)i- 
dópteros, yes uuaoruguilla casi micríjecúpica que tarda 
mucho en llegar á su crecimiento necesario para la meta- 
mórfosis. Su uiayor tainafio es el de unos dos centímetros 
de largo; de modo que para llegar á este punto devora una 
g¡ran parte de la planta una sola oruga. Su color es un ver- 
do exactamente igual al de las hoj®, por lo que es muy di­
fícil de cazar, sobre todo cuando es diminuta. La mariposa 
cn quose convierte luego es una pequefiafjiéride blanca 
con una motita negra sobre cada ala superior. Todo esto lo 
hemos observado recientemente, habiéndonos tomado el 
trabajo de criar una oruga para conocer exactamente su» 
eostuinbre» y la mariposa que j>roducia.

La falta de espacio no» impide continuar en eate núme­
ro la lista de plantas que empezamos á insertar en el an­
terior.

N.

TIRO DE PICHON DE MADRD.

Tirada ordinaria del dia 24 de Mayo de 1878á 1® cuatro 
de la tarde.

1.' Piña. Cada tirador á .su distancia: en 3 pichones, 5 
tiradores.

Sf. D. Alberto Cartón : 3/3 G., á 26 metro».
2.* Piña. Lo mismo que la anterior,
Sr. D. Fernando Soriano.—111—01 G., á 26 metros.
Sr. Marqués de Ahumada.—111—00, á 26 metros.
3.*Piña. Cada uno á su distancia: en 5 pichonea, 14 ti- 

radore».
Sr. D, Antonio Valdés: 5/5 G., á 26 metros.
4.= Piña. A 30 metros: en un pichón, 14 tiradore».
Sr. D. Eduardo Anapach.—1—11111111. G.
Sr. Marqués de Camposagrado.—1—11111110.
5.* Piña. Cada tirador á su distancia: en 3 pichones, 18 

tiradores.
Sr. D. Alberto Cartón. —111 —1111. G., á 27 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.—111 — 1110, á 30 metros.
Sr. D. José Armero.—111 —10, á 24 metros.
6.* Piña. Cada nno á su distancia : en un pichón, 12 ti­

radores.
Sr. Conde de Gomar.—1—111. G., á 26 metr®.
Sr. D. Eduardo Anspach.—1—110, á 30 metros.
Sr. Marqués de Ahumada. - 1 —110, á 26 metros.
7.* Piña. Cada uno á su distancia: en iiii pichón, 8 tira­

dores.
6r. Marqués de Ahumada.—1—01. G., i  26 metros.
Sr. D. Eduardo Anapach.—1—00, áSJ metros.
Sr. Marqués de Campreagrado.-100, á 27 metros.
Tomaron parte en est® pifias, adem® de los citados, los 

Sres. Duques de Huéscar,-D. Pedro J. Durán, Vizconde de 
la Torre de Luzon, Marqués de C®a-Ramos, Duque de Ta- 
maines, D. Scipion Morillo, Marqués de Villalobar, Mar­
qués de Viana, D. Mariano Cárcer y D. Jcwé Luis Albareda.

Presenciaron el tiro 1® Sras. Condesa de Gomar y su 
hermana, y 1® Sres. D. Rafael de Imaz, Conde de Villa­
nneva y D. Aureliano Lopátegui.

La tirada terminó á las siete y media de la tarde.
AVBLIXO.

Tirada ordinaria del dia 3 1  de Mayo de 1 8 7 8 ,  á 1® cinco 
de la tarde.

1.*  M a te A ,  en 3  pichones.
Sr. Conde de Gomar.—1 0 1 .  G ., á 26 metí®.
Sr. D. Eduardo Anspach.—1 0 0 ,  ó  29 metros.
2.* Piño. Cada tirador á su distancia, en 3  pichones, 12 

tiradores.
Sr. Condede Gomar.—1 1 1 —l,á26metros 
Sr.D. Eduardo Anspach.—1 1 1 —1 , á 29 metros'
3 .*  Piña. De competencia entre los Sres. d e  esta Socie­

dad.—Cada uno á su distancia: en 6 pichones, 25 pesetas 
de entrada, 13 tiradore».

El primero gana el 30 por 100 de las entrad®, más un 
objeto, consistente en nn alfiler para corbata, representan­
do un casco de caballo de ónix, con la herradura de oro y 
los clavos de brillantes, regalo de la Junta Dii-ectiva.

El segundo gana el ,30 por 100 de 1® entrada».
El tercero gana el 15 por 100 de idem.
Sr. D. Eduardo Ansp.ach.— 11111— 11. G. el primero á 

30 metros.
Sr. ü . AnIonioValdés.—m i l —101. G. el segundo á26 

metr®.
Sr. Condo de Gomar.—11111—100. G. el tercero ó 26 

metros.
4.* Piña. Cada uno ó «u distancia: en 3 pichones, 10 

tiradores.
Sr. D. Antonio Valdés.—IIl—II. G., á 26 metros.
Sr.D. José Armero.—111—10, á 24 metros.
Sr. Vizconde de la Torre de Luzon.—111—10, á 24 me­

tros.
Sr. Marqués de CaBa-ltamos.—111—10, á 26 metro».
5.* Piña. Cada tirador á su distancia: en nu pichón, 6 

tiradores.
Kr. IX Eduardo Anspuch.—1—1111. G., á 30metros.
Sr. D. Jo»é Armero.—1—1110. G., 424 metros.
6.“ Piña. Lo mismo que la anterior; 7 tiradores.
Sr. D. Antonio Valdés.—1—11. G., á 27 metros.
Sr. D. Fernando Soriano.—1—10, á26 metros.
Tomaron parte en catas pifias, adeinaa de loa citados, los

Sres. Dur¡ue de Tamames, D. Antonio Soriano, Duque de 
Huéscar, Mariiués de i’efiaflor, Marqués de Lario», Marqués 
de Flore» Dávila y Vizconde de Bahia Honda.

Presenciaron la lirada i® Sras. Condesa de Gomar y her­
mana, Duquesa de Huéscar. Manjuesa de Saoturce, Viz­
condesa de Torro de Liizon, Condesa de Villalha, Marque­
sa de Flores Dávila, Sra. de Shée y Saavedra, Sra. de Imaz 
y de Murrieta y Srta». de Ferreraa.

Y los Sres. Murrieta, Villanueva, Imaz, Albareda D. .1. 
L., y D. J. A., Duque de Fernan-Nufiez y otros.

I.a tirada terminó á las ocho ménos cuarto.
A V S L I N O .

partida.

TIRO DB PICHONES DE LISBOA.

21 I'í MAYO PB 1878.
1.’ Poule. —So dividió entre loa Sres. Luis de Sequcira 

Oliva y Cárlos Luz, cou trea pichones en suertes de tres ti­
rada», á 26 metros.

2.* Entro los Sres. -losé Alves de Andrade y Conde de 
Mafra, (ron 4 en 5, á la misma distancia.

3.* Entre los Sre». Luis de Sequeira Oliva y Joaquín de 
Almeida y Sonsa, cnn 4 on 6, el primero á27 metros, y el 
segundo‘á 26.

4.* La ganó el Sr, Osborne Sampayo, con 5 en 6, á 26 
metros.

5.* El Sr. Infante D. Augusto, eon 5 en 5, á la misma 
distancia,

6.* Tiro doble.—So dividió entre el Sr. Infante D. Au­
gusto y el Sr. Sequeira, con 4 cn 8, á 21 metros.

M B R C U D U  D E  M A D R ID .

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena' 
de 14 á 14,50 peser® arroba. El pan de dos libr®, de 42 á 
46 céntimo» de pcMta. El carbón, á 1,76 peset® arroba. 
El aceite, de 17 á 18,50 peset® arroba. El vino, de 6,50 á 
10 pesetas. El trigo, de 13¡52 á 13,80 fanega. Y la cebada, 
de 5,52 á 5,69 fanega.

CUADRADO D E PALABRAS. 
SoluíHon del cuadrado del número anterior.

I.

M a n i a
a 1 a z o
n a 1) a b
i 2 a (1 a
a 0 b a r

Para dar la solución en el próximo número.

I.

1.* Como dicen en América de nn ped®o de madera.
2.* Bichos domésticos de muchos piés persegoidos por

dafilnos.
3.* Subjuntivo de un verbo anticuado de acción ejerci­

tada por el ganado ovejuno.
4.* Plural dcl nombre de na color oscnro.
5.* Indicativo de un verbo que indica investigación.
6.» Cachorro de una fiera.

PROPIETARIO.
D-, J ,  L u is  A lb a r e d a ,

I m p r f n t » ,  e s t e r e o t i p U  y  g a l v « a o p l» s t i a  d e  A i i l » n  y  C . '
(eoeeorM d«

IU P a B * O R B R  D B  rÁ U A B A  D B  6 .  H .
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VINOS DE BURDEOS.

Médoc, Chateau-Laffite, Latour, Margaux, Saint-Emilion 
de Im racjori‘ 8 marcas; Cognac, Fitie Champagne.-Licores 
de Buraeoa, á precios equitativos.

Se sin-en pedidos desde cajas de 25 botellas en los vinos 
y 1 2  en los licores.

l’ara hacer pedidos y  más pormenores de precios, etc 
dinpirse i  la Administraciou de este periódico, Villanue­va, 6 , principal.

GUANO NATURAL DEL  PERÚ.

Dirigirse á D. José Ensebio Rochelt.
BILBAO.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.
ALCALÁ, 5, MADRID.

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetes centrales y  Lefaucheux.

V A P O R E S -C O R R E O S
EC

A. L O P E Z  Y  C O M P A Ñ ÍA .
PARA PUERTO-RICO Y HABAXA.

_ Las salidas serán las sig^uientes : De Cádiz los 
dias 10 y  30 jiara Puevto-Rieo }• Habana.—  De 
íiantander el dia tíO para idem, tocando en Coru- 

Corufia el dia 21 para Puerto-Rico v 
Habana. —  De Habana los dias .) y 25 para C i- 
diz.—  De ideiu el dia 15 para L'uruña v  Santan­
der. —  Más informes de los agentes en (Jádiz,
A. López y  compafiía.— Barcelona, D. Hiiiull y 
wmpafiía.— Santander, Angel B. Perez y  cumpa- 

— Corufia, E. de Guarda.—Valencia, Dart y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y  compa- 
fiia.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

FLO R E

I D u terrei e t  Jardint de f  .Europ*.—Anales generales de 
, Horticultura comprendiendo todo lo que concierce á la 
, jardineri» de utilidad y recreo, el cultivo da las plantas de 

estufa y de jardiu, el de las plantas comestibles, árboles 
frutales y forestales, descripción de las plantas reciente­
mente introducidas eu los jardines, exámen de las cuestio­
nes de historia natural, meteorología y física general que 
interesen máa directamente al cultivo, relaciones de via­
jes, etc.

Obra fundada en 1845 por Mr. L. Van HouUe.

PRECIO DE XA SOSCBJCIOS.

Por tomos conteniendo más de 100 grabados de color y 
gran número de viñeta.» en el texto, franco de porte , 38 
francoi.

^  la Exposición de la Sociedad Real de Horticultura 
de íiorencia, obtuvo esta obra una medalla de oro.

Dirigir los pedidos, en carU franqueada, á Mr. Louit 
7an i/ou««, propietario del establecimiento hortícola de 
Gendbrugge, ó á la Administración de este periódico.

Gakd (Bélgica).

CAMIÍ^OS D E H IE R R O  D EL HORTE.

Com binación de tren es  en  las lineas de I ru n , S an tan d er y  B ilbao eon la s  de A lsásua, Z aragoza, 
B arcelona y  v iceversa.

BARCELONA, ZARAGOZA, PA IÍPLO N A  Á  VITORIA.

Barcelona.. 
Zaragoza. .

Castejon. .

Pamplona, -

Salida. . .
Llegada. .
Salida. . . 5». 15

' Llegada. . 8  20
Salida. . . 8  50
Llegada. . . 11 59
Salida. . . . 1  1 2

5 Llegada. . . 3T.
( Salida. . . . 5 54 7». 35Degada. . . 6  48 10 25

8a.
8*16 

10 20 
1 33 
1 43 
4 49 
4 59 
6-51

11 40
12 52

BARCELONA, ZARAGOZA L  ZCH Á BRA G A , S A S  SK B A S T IA », H EN D A TA .

Barcelona......................... | Salida. .
Zaragoza. . . 5 Llegada.

■ i  S a l i d a .  .

Alaásua. i  Llegada.
^ ............................ i  Salida. .

Zumárraga. . . .  í  IJegad».
Salida. .

San Sebastian. . . .  í  Degsda.
Salida. .

Irun..................... Llegada.
TT 1 ■ ■ ■ . Salida..
Hendaya............................. | Llegada.

5x.l5
3 t .
3 47
4
4
6
6
7
7
7

45
53
40
55
30
45
50

8--
8N-16 

10 20
6  *-51
7 31
8  22 
8  27

10  02 
1 0  16 
10 43
10 55
11

Z iS A flO Z A  Á  B ta O O e ,  P A IE S C IA , SA RTAN D EB, v a l l a d o l i d , b t t .b . q

Zaragoza...............................j Salida..
Casteion. . . í  Llegada.

■' ..................) Salida..
Logroño  5 Llegada.

' i Salida. .
Miranda. . . í  Llegada.

Sabda. . 
Llegada. 
Salida..

( Llegada. 
■ < Salida.. 

Llegada. 
Salida. . 

i Llegada. 
( Salida..

Valladolid  i  Llegada.
t S.ihda- .

Bilbao............................... Llegada.

Búrgcs................

Venta de Baños.. 

Palencia. . . . 

Santander.. , .

5*15
8  2 0
8  40

10 57

1t.45
I 2 36

5 35
5 60
a*-15
8  30
9 05 D-45

2  10
10 40

9*-34
9 59
6v-30

V ITO RIA  i  BARCELONA.

Vitoria.
Alsásua.

Pamplona. .

C.istejon. .

Zaragoza. . 
Barcelona..

Salida.. 
Llegada. 
Salida., 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida.. 
Llegada. 
Salida.. 
Llegada.

6h• 30
'

2T 27
7 26 3 37
2t 45 7» 14
2 32 9 1
3 39 9 1 1
6 43 1 2 13
7 13 1 2 27

1 0 » 18 3 31
7* 03
7». 2 0

IR U N , SAN SEB A ST IA N . ZUM ÁRRAGA A BARCELONA.

Hendaya. 
Irún.. .

San Sebastian. 

ZnraáiTaga. 

Alsásua.. . ,

Zaragoza. . 
Barcelona. .

Salida. . . .
Llegada. . .
Salida. . . . 7*-30
Llegada. . . 8  08
Salida.. . . 8  23
Llegada. . . 1 0  2 1
Salida. . . . 10 29
Degada. . . 11 30
Salida.. . . 12T-45
Llegada. . . 10»-18
Salida.. . .
Llegada. . .

2’
2
3
4
4
5

30
57
07
46
51
497s. 14

3 41 
7“-03 
7-V-20

B IL B A O . V A L L A D O U D , SAN TA N DER, PA L E N C IA . BURGOS Á  ZARAGOZA.

Bilbao. ' .  j Salida..
Valladolid................  5i oalida. .
Santander.......................... 5i  Sahda. .
Palencia..............................S Llegada.

1 Salida.. 
Llegada. 
Sahda. .Venta de Baños. . . .

Búrgos.... S Llegada. .
' 1 Sahda. . .

Miranda. |  Llegada. .
■ ■ ■ ( Salida.. .

Logroño. . . .  5 Llegada. .
' ' \  Salida.. .

Castejon. . . .  í  Llegada. .
■'............... ................ 1 Salida. . .

Zaragoza......................... | Llegada. .

6»-40

6*1.10

2 t .

6“-30
"T- 12 
7 27 

10» .

10 15 
12 55 

2 t . 15 
4 28

6  55
7 13 
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